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RESUMEN 
La historia del Carlismo está basada en gran parte en obras con un fuerte
sesgo romántico y escasa base documental. La cuestión del Ejército carlista es
sin duda una de ellas, y reviste gran interés porque ayuda a establecer la cro-
nología interna del conflicto y ayuda a conocer los apoyos con que contó dicho
movimiento social.
Dicho ejército fue organizado básicamente sobre el sistema de levas, sin que
se pueda negar la existencia de un minoritario grupo de voluntarios. Las levas
provocaron una fuerte resistencia por parte de la población, a las que en mu-
chos casos se sumaron las instituciones locales. El reclutamiento no respetó
el ordenamiento foral, cuya aplicación fue suspendida o marginada en diversas
ocasiones.
La interpretación de las normas de exención difirió de forma notable en cada
una de las provincias.
palabras clave: Primera Guerra Carlista, ejército carlista, reclutamiento, 
deserción.
ABSTRACT
¿Volunteers or “quintos”? Recruitment and desertion in the First Carlist War
The history of Carlism is based on a full range of reference books, most of
them with a romantic slant and scarcely documented. In spite of these severe
lacks, the study of Carlist Army has great interest. It provides important keys
for understanding not only the conflict chronology, but also the Carlism sup-
ports as social movement. 
Basically, the Carlist Army was organised by the system of levies. Nevertheless,
there was a minor group of volunteers too. The levies faced a strong popular
opposition. In many cases, resistance also came from local institutions. The
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recruitment did not respect nor took into consideration the “foral” legal
frame, which was put out effect in several occasions. 
The interpretation of exemption rules varied noticeably in each province. 
keywords: First Carlist War, carlist army, recruitment, desertion.
Durante la primera mitad del siglo XIX España se vio convulsionada por diversos
conflictos, en los que la formación de tropas no regulares tuvo gran importancia en
el desarrollo de los mismos. Guerrillas, cuadrillas, soldados de la fe, partidas realistas
y otros muchos nombres más hacen referencia a un fenómeno que ha sido revestido
de un halo romántico, en el que el término de voluntario no siempre tenía el signi-
ficado que ahora le concedemos.
LOS ANTECEDENTES
Guerra de la Independencia
El reclutamiento de las guerrillas en la Guerra de la Independencia tuvo unas carac-
terísticas especiales. En un primer momento éstas surgen como una forma de vida
habitual en el ámbito rural en el que la frontera entre la delincuencia y la vida normal
era traspasada frecuentemente1. Charles Esdaile puntualiza acertadamente el fenó-
meno al describirlo con las siguientes palabras:
Considerables sectores del pueblo ya estaban habituados a la violencia, o bien
poseían nociones de cómo ejercer la resistencia mediante escaramuzas. La
pobreza extrema hacía del bandolerismo un fenómeno corriente en grandes
regiones del país, al tiempo que los numerosos aranceles fronterizos internos
y los monopolios administrativos originaron la irrupción de poderosas bandas
de contrabandistas2.
A finales de 1808, las guerrillas tuvieron un nuevo refuerzo proveniente de los sol-
dados dispersos tras la campaña de Napoleón en España, y de todos aquellos que directa
o indirectamente habían sufrido la dura represión ejercida por las tropas francesas.
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1. Sobre la sociología del bandolerismo en el norte de la Península en esos años resultan im-
prescindible las obras de LÓPEZ MORÁN (1984) y (1995); CARO BAROJA, Julio (1990).
2. ESDAILE (2006), pp. 59-60.
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Ante tal situación la Junta Central decidió regularizar la actividad mediante un regla-
mento aprobado el 28 de diciembre de 18083. En él establecía la existencia de dos tipos
de tropa: la partida, en la que se integraban voluntarios dedicados a hostigar al enemigo,
y que a cambio recibían un sueldo (art. 11) y se les facultaba para quedarse con el botín
(art. 15); y las cuadrillas, integradas por contrabandistas, a quienes se posibilitaba ser
útiles al Estado, servicio por el que se les indultaba de sus anteriores delitos, y cuyas
condiciones de funcionamiento eran idénticas a las anteriores.
Si bien, en la mayoría de los casos, se trataba de agrupaciones voluntarias reali-
zadas a nivel local, el recurso a la actividad guerrillera, en momentos críticos, fue or-
ganizado desde instancias superiores. La Junta Superior de Extremadura aprobó la
convocatoria de “una alarma general de toda la Provincia presentándole todos sus ha-
bitantes armados en la forma posible”4. Se trataba de un nuevo intento planteado tres
meses antes y que había contado con la oposición de las autoridades militares. Sin
embargo en esta ocasión tanto el planteamiento como la situación aconsejaban su
aprobación. En la respuesta de la Junta Central se hacían consideraciones sobre lo
actuado en otras regiones como Galicia y Cataluña, en donde se ponía en serias di-
ficultades a los franceses, y se apoyaba la propuesta de la que se podía sacar grandes
ventajas “con tal que haya orden, que cada partida tenga su comandante a quien
obedezca y siga, y que no se proponga más objetos que los indicados”.
El Trienio
Tras la victoria de la sublevación progresista encabezada por el general Rafael Riego
en Cádiz, en diversas provincias españolas se iniciaron los preparativos para opo-
nerse al nuevo Gobierno. Los propios interesados mencionan que se trataba de un mo-
vimiento contrarrevolucionario, que intentaba echar abajo el sistema constitucional5.
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3. AHN, Diversos, (impreso) leg. 95, expediente 24; leg. 88, expediente 10; (copia manuscrita)
leg. 146, expediente 51.
4. AHN, Estado, Junta Gubernativa Central, leg. 67A, fols. 93-94 (214-218 copia digital en
PARES). Oficio de la Junta Superior de Extremadura (23.03.1809) a la Junta Central Suprema.
Esdaile [ESDAILE (2006), p. 84] menciona este hecho pero tiene una errata en la fecha y sig-
natura del documento. La información sobre esta actividad organizativa se encuentra en el
legajo 41B y 41E. También habla de reclutamientos forzados GUIRAO (2000), p. 13.
5. MARTÍN (1825), p. 22: el jefe político señala a Villanueva como “uno de los principales
agentes de la contrarrevolución principiada”; y p. 47, nota 1: “No por eso se disminuye un
punto la gloria de los principales autores de esta primera contrarrevolución”.
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Las memorias relativas a las sublevaciones realistas del Trienio no son muy ex-
plícitas sobre la forma de reclutamiento de los miembros de las guerrillas que se for-
maron. Andrés Martín habla de que “resolvieron alzar el grito de la guerra en aquella
noche y armar 300 jóvenes de este mismo valle [Orba]”6. Y a continuación habla
del gran respaldo obtenido pero sin bajar a explicitar los sistemas de reclutamiento
y de pago de soldadas. Y por doquier se alude al entusiasmo de los jóvenes que se alis-
taron, sin dar más explicaciones. En otra ocasión menciona las órdenes para levantar
una partida en el Valle del Roncal, idea que evidencia una saca de mozos7.
Más adelante se hace referencia al responsable del resguardo militar de Uztárroz,
que había iniciado su marcha hacia Roncesvalles “pero fue detenido a la fuerza, y
tuvo que incorporarse con su gente a la columna realista”. Otro aspecto interesante
que se puede observar es que al prolongarse la actividad bélica los casados regresaron
a sus hogares8.
Al parecer se mezcla el sistema de levas y el de “incitación” a alistarse volunta-
riamente. Resulta evidente que en los inicios la actividad guerrillera puede ser ali-
mentada sólo con los voluntarios y algunos elementos marginales socialmente que
ansían este tipo de actividad y encuentran en ella su subsistencia. Pero en septiembre
de 1822 la necesidad de incrementar las fuerzas llevó a la Junta realista navarra a
anular las licencias temporales de quienes se encontraban en sus domicilios y a en-
viar a “varios sujetos de su confianza a todos los puntos de este reino, con el encargo
de levantar voluntariamente los jóvenes que quisieran defender la justa causa”9. En
diversas ocasiones hablan de los soldados como reclutas.
Lo que queda además claro es que dichas tropas reciben un salario de dos reales
además del vestuario y la comida10.
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6. ÍDEM, p. 24.
7. ÍDEM, p. 95: “Me ofició el 11 de julio para que levantase alguna partida de jóvenes ronca-
leses y la mandase al momento a Ochagavía para Irati. Cumplí al instante con el encargo,
y el 12 tenía ya en Ustarroz reunidos a mi voz sobre cuarenta bravos, bien armados, mu-
nicionados y vestidos, que vinieron de los diferentes pueblos de este valle”.
8. ÍDEM, p. 63: “Componía la columna de las Abaurreas, en masa y sin arreglo de compañías,
como unas 500 plazas poco más o menos. Para entonces se habían retirado a sus casas los
padres de familias de Salazar, que después de auxiliar la peligrosa entrada y expedición
de Villanueva, y haberles seguido hasta salvar las armas y municiones, se retiraron a sus
hogares desde los pueblos de Vidangoz y Navascués”.
9. ÍDEM, p. 129.
10. ÍDEM, p. 258.
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El testimonio que nos transmite Martín resulta una versión excesivamente pro-
pagandística. Ramón del Río considera que el campesinado no se adhirió a la suble-
vación de forma masiva o que desertaron rápidamente al darse cuenta de que la
lucha no iba a reducirse “a pasear y cobrar la soldada”11. Con una amplia exhibición
documental nos acerca a un mundo mucho menos idílico.
En junio de 1822 los dirigentes realistas organizaron una leva de “todos los mozos
desde la edad de 17 años hasta los de 40”, y reclamaron la vuelta a filas de quienes habían
participado en las partidas con anterioridad12. El rechazo de los campesinos a estas prác-
ticas resulta evidente en la existencia de una significativa corriente de desertores, y en
los diversos testimonios de la violencia ejercida contra quienes no acataban las órdenes.
Las levas no pueden llevarnos a negar la presencia de un núcleo de voluntarios.
Junto a ellos hay que situar personas que se encontraban en muchos casos al margen
de la legalidad, y que encontraban en la actividad guerrillera una forma de vida. En
este grupo hay que mencionar también a los bandidos, cuya biografía corría entre la
mera delincuencia y actividades revestidas de un cierto velo político13. Ramón Arna-
bat distingue tres etapas para el caso catalán: la primera (anterior a la primavera de
1822) dominada por un alistamiento mercenario; la segunda (primavera y verano de
1822) dominada por la figura del voluntario; y la etapa final (otoño e invierno 1822-
1823) en la que las levas resultan imprescindibles para el dominio del territorio14.
Vicente Fernández señala para Santander que los integrantes de las partidas pro-
venían tanto de la adscripción voluntaria por motivos ideológicos o para huir de las
quintas, como de los que “eran llevados a la fuerza por los facciosos”15.
La fidelización de todo este conglomerado se lograba mediante el pago de una sol-
dada, que en muchos casos suponía un complemento económico para los tiempos
en que no había ocupación en las labores agrícolas16. Todos los autores destacan el
papel fundamental de ciertos elementos del clero en la organización de las partidas17.
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11. DEL RÍO ALDAZ (1987), p. 177.
12. ÍDEM, pp. 212-215. Del Río señala que el sistema de levas fue el principal medio de incor-
poración a la guerrilla especialmente desde 1822 (p. 434); véase también pp. 449-450.
Sobre la deserción, véanse los testimonios de las páginas 217 y ss, y 448 y 449. LLANOS
ARAMBURU (1998), p. 405.
13. DEL RÍO ALDAZ (1987), p. 229. ARNABAT (1997), pp. 219-220.
14. ARNABAT (2006), pp. 431-432.
15. FERNÁNDEZ BENÍTEZ (1988), pp. 14-15.
16. DEL RÍO ALDAZ (1987), pp. 215 y 436. La misma situación se produjo en Cataluña: ARNABAT
(1997), p. 151.
17. DEL RÍO ALDAZ (1987), p. 433. RÚJULA (2000), pp. 91, 162 y ss.
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La “revuelta de los agraviados” se organizó fundamentalmente sobre la actuación
voluntaria de sus partidarios. En muchos casos la identificación de los responsables
de los Voluntarios Realistas con la causa de los sublevados llevó a sus alistados a in-
corporarse a la sublevación, de manera más o menos voluntaria. Para clarificar la si-
tuación Agustín Saperes, uno de principales cabecillas, dictó disposiciones que
semejan a una auténtica leva: “Tot Voluntari Realista que no vulgia seguir las Divi-
cions Realistas á la Ordre de sos gefes deurá entregar lo Armament y vestuari, y será
regonegut com á Enemich”18. De ello parece inferirse que en el reclutamiento, junto
a las adscripciones voluntarias, había ciertos elementos de reclutamiento forzoso, o
de obligación de adherirse por parte de los Voluntarios Realistas.
LA PRIMERA GUERRA CARLISTA
Las condiciones organizativas en las que se produce la Primera Guerra Carlista pre-
sentan notables diferencias respecto a la Guerra de la Independencia o a la llamada
Guerra Realista del Trienio. Sin duda alguna la más importante es la existencia de
los Voluntarios Realistas. Creados el 14 de mayo de 1823 por la Regencia que actuó
durante la llamada cautividad de Fernando VII, recibieron sus primeras normas de
organización un mes más tarde19. Su regulación definitiva les llegó a través del Re-
glamento de 26 febrero de 1824. Su finalidad quedó fijada en el artículo 1º, en que
se señalaban las cualidades necesarias a sus integrantes: “buena conducta, honradez
conocida, amor a nuestro Soberano, y adhesión decidida a la justa causa de restable-
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18. TORRAS (1967), p. 128.
19. Gaceta de Madrid, 12.06.1823 (1). En el primer párrafo de dicha disposición se menciona
“los ventajosos resultados que produce la ejecución del reglamento interino que expidió
la Junta provisional de Gobierno en Burgos a 14 de mayo de este año para la formación
de cuerpos de voluntarios Realistas”. Dicho texto no figura en las publicaciones oficiales
de aquel periodo. Dicho texto se encuentra también en BALMASEDA (1824), pp. 31-33; en
cuya obra no se inserta la disposición de 14 de mayo. La Gaceta de Madrid de 31 de mayo
(7/1) inserta un titulado “Boletín de la Junta provisional de España e Indias, que gobierna
durante la cautividad del Rey Ntro. Sr.”, en el que se dice: “desde el día 10 hasta el 15 per-
maneció el Gobierno en aquella ciudad [Tolosa], ocupándose con el más asiduo cuidado
de la reorganización del Gobierno, para lo cual expidió infinidad de órdenes a todos los
puntos libres, mandando restablecer los ayuntamientos antiguos, con otras varias medidas
gubernativas propias de las circunstancias”.
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cerle en su trono, y abolir enteramente el llamado sistema constitucional, que tantos
males ha causado a toda la Nación y a sus individuos”.
Se trataba por lo tanto de una fuerza ideológicamente comprometida con los valores
de la contrarrevolución, y que a lo largo de la Década Absolutista participó de forma
directa o indirecta en diversos motines contra el monarca. Por ello esta fuerza armada
produjo ciertos temores entre los propietarios, como se puede ver por el testimonio del
subprefecto de Bayona, quien se hacía eco del malestar de ciertos grupos de propieta-
rios ante el papel que estaban adquiriendo20. Unos meses más tarde una parte impor-
tante de esta fuerza participó activamente en la sublevación que tuvo lugar en Cataluña.
A finales del reinado, Fernando VII y su gobierno, conscientes de que se habían
convertido en una peligrosa fuerza de oposición, iniciaron su desmantelamiento.
La base de la sublevación carlista se levantó sobre su estructura. Y sobre dicho grupo
los partidarios del Pretendiente carlista trataron de organizar la conquista del trono,
como se puede ver en las instrucciones que remitió la Princesa de Beira:
No dudando de tus sentimientos a favor de la legítima causa de Carlos V, es-
pero harás en esa Provincia, todo cuanto puedas en su favor, y te encargo que
si acaso vieses que trataban de desarmar los Voluntarios Realistas veas el modo
de hacer con que antes se vayan todos a unirse a cualesquiera de los partidos
que combaten a favor de la legitimidad21.
Estado de la cuestión
La utilización del término voluntario, derivado del de Voluntarios Realistas ha llevado
a muchos a pensar que se trataba personas que se alistaron sin mediar una orden de
convocatoria de una unidad armada22. Las primeras normas (10.06.1823) establecían
en su artículo primero las condiciones exigidas a un voluntario realista (edad, buena
conducta, etc.) y en el segundo que para ser admitido era necesario presentar una
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20. AN Paris, F7 legajo 12.011. Despacho del Sub-Prefecto de Bayona (5.02.1827) al Ministro
del Interior: “Les grands propriétaires [de Navarra] parmi lesquels le clergé séculier et ré-
gulier occupe le premier rang, ne vient pas aujourd’hui sans inquiétude la redoutable force
physique remise ainsi dans les mains des classes inférieurs. Cette force destinée à combat-
tre les libéraux de 1820, pourrait bien se tourner un jour contre ceux qui l’ont organisée”.
21. AHN, Estado, leg. 8129: carta de la Princesa de Beira (14.11.1833) a X. Se trata de una
carta interceptada por los partidarios de Isabel II.
22. Sobre los Voluntarios Realistas véase: SUÁREZ VERDEGUER (1956); PÉREZ GARZÓN (1978);
LORENZANA FERNÁNDEZ (1998); FERNÁNDEZ CUCALA (1998); BUTRÓN PRIDA (2004).
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solicitud a las autoridades municipales, quienes se encargarían de evaluar su ido-
neidad.
Se trataba de una normativa muy simple (9 artículos) con un fuerte carácter de
provisionalidad.
Una vez restablecido Fernando VII en su poder absoluto reguló la existencia de
los Voluntarios Realistas mediante un reglamento de fecha 26 de febrero de 182423.
Frente a las normas de 1823 en este se deducía ya, de forma evidente, la obligatorie-
dad del servicio (“Se hallan dispensados de solicitar su admisión…”).
En el Reglamento de 8 de junio de 1826 la confusión del concepto continúa, aun-
que es bien evidente que se trata de un sistema claramente coercitivo24. El artículo
primero enumeraba las condiciones (modo honrado de vivir, amor al Rey, etc.); y el
segundo contenía una fórmula de difícil interpretación (“Deseando que estas cir-
cunstancias de amor, lealtad y decisión en nada sean rebajadas por mi servicio o lla-
mamiento forzado, se compondrán dichos cuerpos de solo Voluntarios Realistas”).
En el tercero se hallaba la solución, pues se decía expresamente que “estarán natu-
ralmente dispensados de solicitar su admisión…”. Es decir, que resultaba obligatorio
solicitar la admisión y además convenía hacerlo por las ventajas que conllevaba el
hecho de serlo (artículo 7º).
Por ello una de las ideas fundamentales al estudiar la sociología del Carlismo es tener
bien claro que la existencia de un mayoritario voluntariado carlista es una falacia creada
y alimentada para defender la pretendida amplitud de los apoyos de dicho movimiento
frente a la existencia de quinta y de rechazo de las mismas en el bando liberal.
Incluso en el ámbito liberal se confunde el significado del término, como puede
observarse en un informe realizado por Marcelino Oráa: “Si primeramente se formó
el ejército enemigo de voluntarios de las 4 provincias sublevadas, en el día hay pocos
de éstos en cada uno de los cuerpos que lo componen, y consta en mayor parte de
mozos sacados a la fuerza, más algunos pasados y prisioneros de nuestras filas”25.
Aunque existen también testimonios que evidencian que eran conscientes del fraude
que implicaba la utilización de dicho nombre26.
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23. Reglamento para los cuerpos de Voluntarios Realistas (1824).
24. NIEVA (1827), tomo XI, pp. 279-312. Reglamento para los cuerpos de voluntarios realistas del
Reino de orden de S.M. (1826).
25. AMRE, CP, Espagne, vol. 774, fol. 121. Informe de Oraá de 1 de abril de 1836.
26. El Castellano, 22.10.1838 (3/2,3): “Continúan los enemigos sus exacciones de todas clases
y sacando todos los jóvenes con duras violencias para luego llamarlos voluntarios”.
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Los propios carlistas tenían claro que la denominación de voluntario no impli-
caba la inexistencia de quintas. El marqués de Valdespina, secretario de Estado y del
Despacho de la Guerra carlista, se expresaba de esta forma en 1839: “…varios jóvenes
que faltando a los deberes de todo fiel vizcaíno, y por eludir la suerte de voluntario
a que eran llamados…”27.
Igualmente es necesario desmitificar, como lo hace Esdaile, el papel del guerri-
llero, pues los carlistas tendieron siempre a organizar grandes agrupaciones militares
y a ocupar el territorio28.
En los últimos treinta años se han publicado numerosos estudios sobre el Carlismo
en los que se hace mención de la forma de reclutamiento, que de acuerdo con la acti-
vidad desarrollada (guerrillas o tropas) o la geografía revisten características diferentes.
En Galicia no existió una agrupación militar unificada ni numéricamente im-
portante29. Desde la Guerra de la Independencia había pervivido una notable acti-
vidad bandolera que en estos momentos encontró cauce de actividad a través de la
acción política. Los sistemas de reclutamiento de las partidas revistieron diversas
formalidades. Existía un núcleo inicial de personas ideológicamente afines al Car-
lismo bajo la dirección de antiguos guerrilleros o de clérigos, a los que se unieron ele-
mentos activos del realismo. Sin embargo, para incrementar la partida se recurrió al
dinero. Barreiro señala que para acciones de mayor envergadura “contrataban, me-
diante un salario, a un número determinado de paisanos”30.
El enrolamiento, por el que se recibía un sueldo, era una alternativa cómoda a la
crisis del sistema agrario, teniendo en cuenta que las partidas se desenvolvían en un
limitado espacio geográfico, frente a soluciones como la emigración (a Castilla o a
América) o el alistamiento en el ejército liberal que les obligaba a desplazarse a es-
cenarios bélicos lejanos31. Algunos testimonios señalan que los propietarios o el clero
condonaban deudas como prima de enganche en las filas carlistas32. Pero además
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27. AFB, Guerras Civiles, leg. 132. Oficio del Marqués de Valdespina (11.02.1839) a la Dipu-
tación de Vizcaya.
28. ESDAILE, Charles J. (2006), p. 337 “En esencia, la estrategia carlista poseía un plantea-
miento convencional basado en la formación de ejércitos de línea, al tiempo que existen
pocas pruebas de que el legado de las partidas encerrase mucha importancia en el mo-
mento de llamar a la agitación popular entre sus filas”.
29. BARREIRO FERNÁNDEZ (1976); CASTROVIEJO BOLÍVAR (1977); SAURÍN DE LA IGLESIA (1977).
30. BARREIRO FERNÁNDEZ (1976), p. 72.
31. SAURÍN DE LA IGLESIA (1977), pp. 151 y ss, 164 y ss, 186 y ss.
32. BARREIRO FERNÁNDEZ (1976), p. 112. CASTROVIEJO BOLÍVAR (1977), pp. 103 y ss.
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existen referencias de alistamientos realizados a la fuerza, aun cuando en algunos
casos tales afirmaciones parecen destinadas a minimizar las posibles penas33.
La situación de Santander difiere de la del territorio vasco-navarro porque no
fue una zona con ocupación permanente34. Vicente Fernández señala que la suble-
vación inicial, poco consistente, se hizo sobre los voluntarios realistas, y que poste-
riormente para incrementar las filas se recurrió a levas forzosas, que en algunos
casos coincidían con la realizada por el gobierno liberal.
Rosa María Lázaro Torres abordó la cuestión con la documentación existente en
Vizcaya35. Se trata de la primera vez en que con una abundante documentación se
acerca al problema, aunque la presentación, con un cierto desorden, y un examen
poco exhaustivo de los datos no le permitieron conocer la complejidad del problema.
Un año más tarde fue editada la tesis doctoral de Alfonso Bullón de Mendoza, en
la que dedica un espacio importante a los ejércitos carlistas36. Aunque trata el tema
del reclutamiento no acierta al realizar afirmaciones como la de que a principios de
1834 no forzaron el cumplimiento del reclutamiento o que “la recluta de soldados
no se impuso hasta la llegada de don Carlos” (p. 169). Algunos de los errores es ne-
cesario atribuirlos a la falta de consulta de fuentes de archivo.
En 1994 fue publicada una extensa monografía sobre la Primera Guerra Carlista
en La Rioja, cuya documentación refuerza la tesis de la utilización de los voluntarios
realistas en los primeros momentos, convocados de forma obligatoria y sometidos a
un régimen militar37.
Dos años más tarde (1996) los seminarios sobre Carlismo celebrados en Solsona
abordaron la problemática de las levas38. Fueron presentadas dos colaboraciones
sobre el tema que nos ocupa, obra de Pere Anguera (“El voluntaris carlins, mite o 
realitat? Quintos o forçats”) y Pedro Rújula (“Los condicionantes del reclutamiento
carlista durante la primera guerra”), en las que, a pesar de su brevedad, se desmiti-
ficaba el sentido del término voluntario en dicha guerra.
Manuel Santirso, en su tesis doctoral, deja claro que el voluntariado carlista no
existió en los territorios catalanes que había estudiado: “La recluta forzosa aparece
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33. SAURÍN DE LA IGLESIA (1977), p. 190: “La carne de cañón urgía y su enganche, si no voluntario, se
obtenía por la fuerza”; BARREIRO FERNÁNDEZ (1976), p. 80; CASTROVIEJO BOLÍVAR (1977), p. 105.
34. FERNÁNDEZ BENÍTEZ (1988), pp. 19 y ss.
35. LÁZARO TORRES (1991).
36. BULLÓN DE MENDOZA (1992).
37. OLLERO DE LA TORRE (1994).
38. SEMINARI (1997).
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como un procedimiento básico para nutrir las filas de los ejércitos carlistas, y fue
tanto más eficaz cuanto más fuerte fue el contingente militar que la practicó”39. Y
menciona expresamente la existencia de levas desde el año 1834.
Finalmente no quisiera dejar de mencionar algunos testimonios, no por su cali-
dad científica sino por tratarse de textos de formación política de partido, carentes
de toda base documental. Me refiero a la obra de Evarist Olcina:
El ejército de don Carlos fue fundamentalmente popular, nutrido de volunta-
rios, y decimos fundamentalmente, porque ya avanzada la guerra, algunas Di-
putaciones hicieron llamadas a filas, estableciendo hasta castigos pecuniarios
para las familias de quienes no cumpliesen la orden. Pero estas levas regionales
sólo tenían por objeto la obtención de recursos, porque, naturalmente, recaían
casi sin excepción en familias de simpatías liberales, que, además pertenecían,
en buena parte de los casos, a la clase más acomodada de cada lugar. Real-
mente, todos los que formaban en las filas carlistas eran voluntarios40.
Desde el punto de vista nacionalista se da una visión similar, ya que se habla de una
“rebelión incontrolada o espontánea”41. Dichos textos no tienen ninguna base científica,
se trata de una repetición desordenada de tópicos y absolutamente ideologizada.
En posiciones ideológicas opuestas encontramos afirmaciones similares. Durante
bastantes años se ha mantenido la idea de la sublevación carlista como una actuación
espontánea de los campesinos que explotan para defender sus derechos frente a la
actuación de una voraz burguesía42.
La formación del Ejército carlista
En el análisis que realizo a continuación me centro en el ámbito de Navarra y las Pro-
vincias Vascongadas, con un peso documental preponderante sobre Vizcaya y Nava-
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39. SANTIRSO RODRÍGUEZ (1994), pp. 151 y ss, 481 y ss.
40. OLCINA (1974), p. 61. Un testimonio similar en CLEMENTE (1992), p. 83: “El Ejército car-
lista estaba compuesto en su totalidad por voluntarios”.
41. EYARA (1989), vol. III, p. 195.
42. FERNÁNDEZ DE PINEDO (1973), p. 11: “La sublevación carlistas del 2 de octubre en Bilbao
encaja perfectamente dentro de las tradicionales machinadas: descenso de los campesinos
de Begoña, Abando, Deusto… sobre la Villa, gritos, amenazas, intentos de detener al Co-
rregidor y al Diputado general…”.
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rra. Dicha realidad, en la que los carlistas controlan un amplio territorio a lo largo
de casi todo el período, difiere en consecuencia de otras regiones como Cataluña o
el Maestrazgo en que el control territorial estable es mucho menos sólido geográfica
y temporalmente.
La confusión inicial
Los principales movimientos a favor de don Carlos se produjeron sobre la base de la
convocatoria de los Voluntarios Realistas, que se encontraban ideológicamente cer-
canos a los planteamientos políticos del Pretendiente, y bajo la dirección de los jefes
militares que habían estado al frente de las partidas durante el Trienio43. Don Carlos
quiso reconocer públicamente la importancia de su aportación y reguló las gracias
a las que se habían hecho acreedores44. El 1 de octubre de 1833 elementos realistas
de Madrid intentaron que algunos oficiales del ejército, en situación de indefinidos,
se pusiesen al frente de las tropas de Voluntarios Realistas de la Corte45.
La primera sublevación a favor de don Carlos en el interior de España tuvo lugar
el 2 de octubre en Talavera de la Reina, llevada a cabo por algunos voluntarios rea-
listas de dicha población46. El mismo día una parte de las autoridades vizcaínas, que
estaban comprometidas con la causa carlista, tomaron diversas disposiciones sobre
la fuerza armada, que les permitió controlar toda la provincia y declararse en favor
del Pretendiente carlista47. La sublevación de Bilbao no se produjo de forma espon-
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43. Journal de Paris, 19.10.1833 (3/1): “Un autre fait digne de remarque, c’est que les chefs
des révoltés sont absolument les mêmes qui, dans ces provinces, levèrent en 1823 l’éten-
dard de la révolte contre les cortès”. Fastos españoles o efemérides de la Guerra Civil desde
octubre de 1832, 1839, vol. I, pp. 668-669. En dichas páginas hay un cuadro con la identi-
ficación de los batallones de Voluntarios Realistas que se sublevaron en Castilla la Vieja,
y cifra en más 10.000 sus integrantes. En una proclama del día 23 de octubre Merino
asegura estar al frente de 20.000 realistas (AFB, Guerras Civiles, leg. 386).
44. Gaceta Oficial, 12.08.1836, suplemento; ARAH, leg. 9/6693; FERRER (1941-1959), vol. 12,
pp. 258-259, real orden del Ministerio Universal de 6 de agosto de 1836.
45. Fastos españoles o efemérides de la Guerra Civil…, vol. I, p. 484.
46. Fastos españoles o efemérides de la Guerra Civil…, vol. I, pp. 484-485. RUBIO LÓPEZ DE LA
LLAVE, Félix (1987).
47. URQUIJO GOITIA (1994). AFB, Guerras Civiles, leg. 70, oficio del Fiel de Marquina
(9.06.1834) a la Diputación de Vizcaya: “se alistó la juventud de esta anteiglesia por man-
dado de esa Diputación para defender los derechos de nuestro rey el señor don Carlos 5º”.
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tánea sino que fue producto de la convocatoria de los voluntarios realistas de Vizcaya
por parte de las autoridades. Se trataba de un acto más de los Paisanos Armados, un
ejercicio similar a los que hacían regularmente.
Tras dominar el territorio se aprestaron a la defensa encomendando al brigadier
Pedro Ángel Marcó de Pont la transformación de las tropas de paisanos armados en
un ejército capaz de hacer frente a cualquier fuerza que tratase de defender los de-
rechos de Isabel II48.
Santos Ladrón se pronunció el 7 de octubre en Logroño, tras lo que nombró a Basilio
García comandante de armas de dicha plaza49. Este último tomó las primeras medidas
para reunir fuerzas, y “fulmina pena de la vida, a todo Realista, que no se presente a
secundar la rebelión, oficiando y haciendo responsables a las justicias de la ejecución”.
Gerónimo Merino inició su movimiento en Castilla con diversos mandos de
dicho cuerpo, y posteriormente ante la escasa respuesta de sus integrantes publicó
un bando amenazador contra los que no respondiesen a su convocatoria50. Ignacio
Cuevillas convocó a los de la provincia de Burgos para que se reunieran en Santo Do-
mingo. La medida resultó efectiva porque unos días más tarde aseguraba estar al
frente de “dieciocho batallones de infantería y dos escuadrones de caballería”51. En
Santander la sublevación se basó en la actuación de los Voluntarios Realistas de la
provincia y de las tropas que fueron enviadas desde Vizcaya, dicha movilización se
produjo “en muchas ocasiones bajo engaños y amenazas”52.
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48. AFB, Balparda, Guerras Civiles, leg. 128. Borrador del oficio de la Diputación de Vizcaya
(6.10.1833) a Pedro Ángel Marcó de Pont.
49. Fastos españoles o efemérides de la Guerra Civil…, vol. I, pp. 519-520. AFB, Guerras Civiles,
leg. 1, oficio de Santos Ladrón (Fuenmayor 7 de octubre de 1833) a Miguel Marrón, co-
mandante del batallón de Voluntarios Realistas de Nájera. Le comunica su éxito en el
pronunciamiento y que van llegando los Voluntarios Realistas, y le dice que envíe “todos
los Voluntarios Realistas que quieran venir voluntariamente”.
50. Fastos españoles o efemérides de la Guerra Civil…, vol. I, pp. 627, 721-722. El 16 de octubre de
1833 Merino llegó a Sepúlveda “acompañado de algunos Voluntarios Realistas, y manda reu-
nir los de dicha población… fulminando pena de vida a los que se nieguen a comparecer”.
51. AFB, Guerras Civiles, leg. 386. Copia del despacho de Aguirre (Pancorbo, 16.10.1833) a
Francisco Salazar; dicho despacho figura como anejo del de Valentín de Verástegui
(17.10.1833) a la Diputación del Señorío de Vizcaya. Oficio de Gerónimo Merino
(25.10.1833), comandante general de las fuerzas realistas de Castilla la Vieja, al presidente
y vocales de la Junta Superior de Gobierno del M.N. y M.L. Señorío de Vizcaya. Fastos es-
pañoles o efemérides de la Guerra Civil…, vol. I, pp. 739-740.
52. FERNÁNDEZ BENÍTEZ (1988), p. 26.
00. II Actas carlismo 1  9/6/09  13:41  Página 111
En Navarra y Guipúzcoa se recurrió asimismo al mismo sistema de actuación ba-
sado en los Voluntarios Realistas53.
A pesar de defender una causa común no existía una coordinación de las actividades
políticas y militares, pues cada una de las provincias actuaba con gran independencia. 
A principios de noviembre asistimos a una nueva situación crítica. La sublevación
no acababa de triunfar y los rumores sobre proclamación de don Carlos en distintas par-
tes de España eran desmentidos rápidamente. Ello motivaba que la excitación antili-
beral y el desánimo se generalizasen en el seno de las tropas54. La esperanza de una
campaña rápida se desvanecía y resultaba necesario hacer preparativos para la resisten-
cia a las tropas de Sarsfield que había emprendido el camino hacia el norte de España.
En Navarra se había consolidado el liderazgo de Tomás Zumalacárregui y en Viz-
caya el de Fernando Zavala, quien había desempeñado importantes responsabilida-
des en el ejército realista del Trienio. Este último aspiraba a volver a desempeñar
nuevamente la coordinación militar de las Provincias Vascongadas y Navarra, en lo
que chocó con las aspiraciones del caudillo de Navarra.
Zavala era brigadier y venía del mundo de las guerrillas de la Guerra de la Inde-
pendencia y los Paisanos Armados; mientras que Zumalacárregui era coronel y había
seguido la carrera militar. Se enfrentaban dos concepciones y dos historiales muy di-
ferenciados en ambos campos, y durante varios meses condicionaron la evolución
de la organización en el campo carlista.
En medio de esta situación, en Vizcaya, se adoptaron una serie de disposiciones
contradictorias. La presión de las autoridades locales obligó a aprobar una reducción
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53. AFB, Guerras Civiles, leg. 386, despacho de Valentín de Verástegui (24.10.1833) a la Dipu-
tación General del M.N. y M.L. Señorío de Vizcaya, en que se habla que desde Navarra
se les ha solicitado armamento para equipar a los numerosos “voluntarios, que se presen-
tan”. SHAT, E4 leg. 8, carta remitida desde San Sebastián (15.11.1833) a Harispe: “Aussi
les plus résolus et spécialement les Volontaires Royalistes se sont mis en campagne”. Bo-
letín de Comercio, 15.11.1833 (2/1): “Los dos hermanos Azas (sic) comandante el uno y ca-
pitán el otro de voluntarios realistas de Oñate, dieron orden el 29 de octubre a los
ayuntamientos de Arechavaleta y Escoriaza para que todos los hombres desde 18 a 40
años se reuniesen a la facción que ellos capitanean, imponiendo las penas de costumbre
a los que no lo verifiquen”.
54. El Indicateur publica una crónica de San Juan de Luz con informaciones de Bilbao del 31
de octubre que fue copiada en varios periódicos franceses: Journal de Paris, 8.11.1833 (2/3);
Journal de Commerce, 8.11.1833 (2/3); Le Moniteur Universel, 9.11.1834 (2/1). AFB, Admi-
nistrativo, leg. 409, orden de la Diputación de Vizcaya (11.11.1833) a las tropas que operan
en Guipúzcoa, saliendo al paso de la insubordinación de dichas tropas.
00. II Actas carlismo 1  9/6/09  13:41  Página 112
de los efectivos, mientras que los militares presionaban para que no se pusiese en
funcionamiento la medida. Esta forma de actuar fue criticada duramente por los
militares profesionales, especialmente por Tomás Zumalacárregui. Según la prensa
francesa durante estos meses se produjo un enfrentamiento entre los jefes de Navarra
y Vizcaya55. Tras la llegada de don Carlos esta rivalidad se acrecentó e incluso se hizo
pública por medio de la publicación que controlaba Zumalacarregui: “Las fuerzas
Vizcaínas, cuya informe organización ha sido la causa de que no hayan podido lograr
tan repetidos y gloriosos resultados como las divisiones de las restantes provincias,
están organizándose por el brigadier don Miguel Gómez, inspector en comisión”56.
Dicha crítica está realizada en el contexto del proceso de marginación de Zavala y
Valdespina, que habían sido destituidos diez días antes.
Al mismo tiempo tanto en Guipúzcoa como en Navarra se caminaba en sentido
contrario, realizando nuevos alistamientos para incrementar las fuerzas57.
La cercanía de las tropas liberales acentuó los llamamientos a las autoridades
para que recogieran a todos los armados que se encontraban dispersos58. Además se
tuvo que luchar contra el entreguismo que parecía dominar las filas carlistas.
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55. Le Moniteur Universel, 2/3.11.1834 (1/3): “Tous les rapports qu’arrivent sur la situation des
insurgés confirment ce que l’on savait déjà de leurs dissensions intestines. C’est, à ce qu’il
paraît, une lutte continuelle entre les juntes d’Alava, de Guipuzcoa et celle de Navarre;
entre le marquis de Valdespine, le brigadier Zavala et Zumalacarregui, au commandement
duquel les deux premiers ont longtemps refusé de se soumettre. Ces rivalités avaient déjà
éclaté avant l’arrivée de don Carlos, et elles en étaient venues au point que l’insurrection
de Biscaye agissait toujours excentriquement, sans qu’aucune des opérations de Zuma-
lacarregui fût combiné avec celles de Valdespina ou de Zabala”.
56. Ejército del Rey N.S.D. Carlos Vº, boletín del día 26 de octubre de 1834.
57. AFB, Guerras Civiles, leg. 386, oficio de la Diputación a Guerra de la Provincia de Guipúz-
coa (8.11.1833) a la Diputación de Vizcaya, señalando que para “acorralar, pues, al ene-
migo en San Sebastián estoy con la mayor actividad sacando mozos de 18 a 40 años”.
SHAT, E4 leg. 8, oficio del mariscal Harispe, responsable francés del Ejército de obser-
vación de los Pirineos Occidentales (15.11.1833) al Ministerio de la Guerra; una copia de
dicho texto en AMRE, Correspondance Politique, Espagne, libro 762, fol. 119: “Les insurgés
font beaucoup d’efforts en Navarre, les jeunes gents qui étaient rentrés chez eux, après
les petits échecs qu’ils avaient reçu ont de nouveau rejoint les bandes”.
58. AFB, Seguridad Pública, leg. 287. Borrador del oficio del Estado Mayor General (15.11.1833)
al Jefe de la 6ª Brigada. AMRE, Correspondance Politique Consulaire, Espagne, libro 6, fol.
207, despacho del cónsul en Bilbao (20.11.1833, nº 16) al Ministerio de Asuntos Exte-
riores: “… les paysans armés n’attendent que leur première sommation pour déposer
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Para contrarrestar esta iniciativa Fernando Zavala declaró perjuros y traidores a
quienes, tras haber jurado defender los derechos de don Carlos, acataban a Isabel ii
y entregaban las armas, y en su opinión no era excusa la posible violencia con que
se les pudiera amedrentar59. La llegada de Sarsfield provocó una desbandada casi ge-
neral de los combatientes carlistas, Martín de Bengoechea habla de “vergonzosa y
cuasi general deserción de mis fuerzas”, de la que no se excluía a los oficiales60.
En numerosas ocasiones se ha asegurado que existía una gran diferencia de pre-
paración militar y de equipamiento entre ambos bandos. Ni el bando liberal tenía un
conjunto de tropas tan bien entrenadas ni el carlista era un conjunto de desarrapa-
dos, a pesar de sus propios testimonios. A finales de 1834 la prensa carlista, a fin de
marcar el carácter épico de su actuación, defendía la diferencia entre ambos ejérci-
tos: “¿Es posible que el rebelde no reconozca la justicia del Monarca forzosamente
guerrero en esa multitud de acontecimientos que por espacio de un año ha ofrecido
a la Europa un corto número de Batallones defensores de Carlos, luchando contra
todo el Ejército de la usurpadora vestido, instruido y disciplinado, pero siempre ba-
tido y abochornado por unos pobres soldados desnudos y descalzos sin más pericia
que su decisión a morir por su Religión”61.
Las informaciones del general francés Harispe resultan mucho más matizadas62.
De acuerdo con sus informaciones en las tropas vizcaínas que operaban en Guipúz-
coa había que distinguir entre los batallones de Bilbao que estaban bien equipados
con fusiles ingleses nuevos, y los de Guernica, Miravalles y Durango cuyo estado
definía como “très misérables”; y sobre los guipuzcoanos asentados en Irún decía que
“les hommes sont en général mal habillés, mal armés, mais assez disciplinés”.
¿voluntarios o quintos?
114
des armes dont ils ne savent pas se servir: le nombre de leurs déserteurs ne se calcule
plus”. Le Moniteur Universel, 30.11.1833 (2/2), del Mémorial Bordelais: “Bayonne 22 no-
vembre. La Députation de Biscaye venait de publier un bando par lequel elle appelle aux
armes tous les individus capables de marcher; cette mesure a jeté l’épouvante dans toutes
les familles. Bayonne 23 novembre. On s’accorde à dire que les factieux ont été saisies de
frayeur, et qu’ils désertaient en grand nombre, se rendant chez eux”.
59. AFB, Guerras Civiles, leg. 386, circular de Fernando Zavala (20.11.1833).
60.AFB, Guerras Civiles, leg. 219, oficio de Martín de Bengoechea, comandante general del
Ejército Real del Señorío (24.11.1833) a la Diputación de Vizcaya.
61. Ejército del Rey N.S.D. Carlos Vº, boletín nº 51 de 9 de noviembre de 1834.
62. AMRE, Correspondance Politique, Espagne, libro 762, copia de los despachos de Harispe
(17.11.1833, fol. 126v; 13.11.1833, fol. 135v) al Ministro de la Guerra.
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La reconstrucción tras el desastre
Tras un período de inacción de Sarsfield en Burgos, que dio motivo a diversos rumo-
res sobre su escaso fervor isabelino e incluso de connivencia con don Carlos, sus
tropas iniciaron la marcha hacia el núcleo principal del levantamiento63. El 25 de no-
viembre las fuerzas liberales ocuparon la villa de Bilbao, y a partir de ese momento
los carlistas se vieron obligados a realizar un importante proceso de reestructuración,
y sobre todo de búsqueda de los desertores.
Se entraba en una nueva fase en la que era necesario crear una nueva fuerza militar,
pero controlando de forma más estrecha la identificación ideológica de los comba-
tientes. Muchos de ellos se acogieron a la amnistía decretada por los liberales regre-
sando a sus casas y entregando las armas, por lo que se procedió a hacer un recuento
de las fuerzas disponibles, señalando que sobre quienes se habían acogido a la amnistía
era necesario, “en vista del sentido en que se presenten”, resolver si se le armaba nue-
vamente64. Asimismo para recuperar las poblaciones ocupadas, y especialmente Bil-
bao, las autoridades vizcaínas se concertaron con las alavesas y guipuzcoanas y
buscaron asimismo el apoyo de las navarras, que operaban en territorio guipuzcoano.
Con tal fin escribieron a Tomás Zumalacárregui, a quien habían provisto de ar-
mamento, para que apoyase la acción contra Bilbao, cuyos recursos se necesitaban
para financiar la causa carlista.
Mientras que en Navarra se estaba organizando con éxito la fuerza armada, en
Vizcaya “muchos armados han ido a sus casas”, aunque según Bátiz no habían entre-
gado el equipo a los enemigos y tenía esperanzas de un próximo reagrupamiento de
los que habían abandonado las filas65. Pero tales esperanzas resultaron fallidas a juz-
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63. SHAT, E4 leg. 8, despacho del general Harispe (26.11.1833) al ministro de la Guerra.
64. AFB, Guerras Civiles, leg. 379, borrador de la Diputación de Vizcaya (26.11.1833) al mar-
qués de Valdespina y a Pedro Novia de Salcedo, corregidor y diputado general del Señorío
de Vizcaya. En el escrito se hace referencia al Batallón de Durango, cuyos integrantes
habían entregado las armas a las nuevas autoridades militares. Oficios de la Diputación
de Vizcaya (28.11.1833; 5.12.1833) a Tomás Zumalacárregui. Revista Española, 6.12.1833
(122/2): “Parece que los sublevados de Vitoria y Vizcaya vuelven tranquilamente a sus
casas cuando pueden burlar la vigilancia de sus seductores. Los vizcaínos andan errantes
y abandonados de sus propios jefes...”. Un testimonio en sentido contrario en La Quoti-
dienne, 8.01.1834 (2/3).
65. AFB, Guerras Civiles, leg. 219, oficio de Francisco Javier Bátiz (1.12.1833) al marqués de
Valdespina y a Pedro Novia de Salcedo. En otro oficio de la misma fecha se habla de que
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gar por los testimonios de los jefes militares que continuaron la campaña. En esta
labor de reorganización jugó un destacado papel Fernando Zavala, con la eficaz ayuda
de Simón de la Torre.
Desde los medios carlistas se trataba de proyectar una imagen optimista de la si-
tuación augurando una revitalización de la fuerza militar, que había sufrido un mo-
mentáneo contratiempo:
Ainsi comme le dit le correspondant, les insurgés sont dispersés mais non
pas détruits. Et pour ceux qui connaissent la Péninsule, un échec n’est pas
une défaite. Si l’insurrection était isolée au milieu de la population, la cause
de don Carlos serait gravement compromise, mais ce sont des populations
entières qui ont pris les armes pour la défense des droits nationaux et de leurs
antiques franchises. Une armée formée de pareils éléments pour lâcher pied
devant des soldats aguerris et disciplinés, mais ils reviennent à la charge et
prennent ensuite leur revanche dans cent petits combats66.
La reconstrucción de las fuerzas carlistas de Vizcaya se realizó sobre los principios
que habían sido propuestos por los fieles de algunos ayuntamientos, es decir, el alis-
tamiento de los solteros dejando a los casados en sus hogares67. Esta medida provocó
tensiones entre las tropas carlistas:
Además es de advertir que en este Batallón hemos ejecutado según la
orden de V.E. separando mozos y conservando aun casados desde sargento
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la organización navarra podía reanimar a las fuerzas vizcaínas “que han estado bastante
desalentadas, por las especies insidiosas y exageradas difundidas por los malévolos”; Ibí-
dem, leg. 379, oficio de la Diputación de Vizcaya (5.12.1833) al comandante general de
las fuerzas vizcaínas, instándole a que “procure mantener reunido el mayor número de
gente que le sea posible”. Un oficio similar dirigido a Simón de la Torre
66. Gazette de France, 2.12.1833 (1/1). Un testimonio similar hablando del apoyo de los car-
listas y de que regresan de nuevo a las filas en La Quotidienne, 8.01.1834 (2/3).
67. AFB, Guerras Civiles, leg. 94, oficio de Fernando Zavala, comandante general en jefe del
Ejército Realista de Vizcaya (17.12.1833) a la Diputación de Vizcaya; leg. 11, oficio de A.G.
(30.12.1833) a la Diputación de Vizcaya, notificando que ha recibido un oficio en que de
orden de Zavala debe reunir “todos los mozos solteros y oficiales, que sirvieron anterior-
mente de la compañía de esa Anteiglesia”. Journal du Commerce, 26.12.1833 (3/1): “Zabala
a renvoyé dans leurs foyers tous les hommes mariés, ne gardant avec lui que 2.000 jeunes
gens avec lesquels il met à contribution toutes le villes de la Biscaye, excepté Bilbao où
il y a maintenant une garnison de 600 hommes”. Parecidas informaciones en Le Moniteur
Universel, 20 (2/1) y 24 (3/2) de diciembre de 1833.
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inclusive toda la oficialidad, y estos por haber visto a Urraburu despachar
todos los casados, aunque sean oficiales están disgustados y pretendiendo su
exención de quienes poco se puede esperar para el gobierno de los soldados.
Por lo tanto esperamos resolución de V.E. para librar a éstos y nombrar a sol-
tero que parezcan más idóneos68.
Pero sobre todo en los primeros momentos sus esfuerzos no obtuvieron una res-
puesta adecuada:
... la actividad que había desplegado a mi llegada a ésta para reunir el Batallón
que se hallaba diseminado así como las demás fuerzas inmediatas a este punto,
y que pude conseguir reunir a duras penas en el espacio de ocho días como seis-
cientos hombres escasos componiéndose de estas compañías, dos de las de Or-
duña, algunos dispersos de Bilbao, y una pequeña parte de Miravalles con el
objeto de aproximarme hacia una de las columnas que a todo trance (según
tuve noticia) perseguían a V. E. y reunir la mayor parte de los individuos que per-
tenecen a estos Batallones, pues que podía conciliarse con mi movimiento en
razón a que no impedía la dirección de mi marcha. Llegado al punto de Mira-
valles oficié a todas las autoridades y capitanes para la reunión de sus compañías
con la energía que exigen las circunstancias pero todo ha sido inútil porque en
lugar de reunírseme la fuerza que me había propuesto se debilitó en tales tér-
minos por la deserción diaria que de los seiscientos quedaría la mitad entre
ellos cien de Orozco y tan mal contentos que habiéndoles dicho que el que qui-
siese me siguiera voluntariamente no hubo uno que lo hiciera pues que todos
fueron a sus casas que me dejaron enteramente abandonado69.
La desaparición de las grandes unidades (divisiones y batallones) propició la creación
de una nueva estructura. Las agrupaciones militares se disolvían a menudo en pequeñas
unidades ante la presión de las tropas liberales, que se reagrupaban en puntos distantes70.
Con objeto de no distraer las tropas se crearon patrullas que obligaban por la fuerza a
regresar a las armas. Este es el testimonio de uno de los jefes de tales grupos:
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68. AFB, Guerras Civiles, leg. 69, oficio de Juan Antonio de Verástegui (10.01.1834) a Fernando
Zavala.
69. AFB, Guerras Civiles, leg. 69, oficio de Simón de la Torre (14.12.1833) al general en jefe
del Ejército Realista de Vizcaya.
70. La Quotidienne, 1.01.1834 (2/2): “Les insurgés se maintiennent dans le pays en se disper-
sant sur tous les point par petites bandes”.
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En toda esta noche hemos trabajado sin defensión haciendo las diligencias
para sacar los mozos de Yurreta y Garay, hemos conseguido reunir hasta el nú-
mero de 46 y faltan algunos treinta, a quienes le hemos oficiado si no se pre-
sentan a la compañía dentro de dos días se les aplicará a cien palos a cada
uno irremisiblemente71.
La actuación de estas patrullas podía ser enmarcada de acuerdo con parámetros
del bandolerismo, y lesionaba de forma evidente los principios de la foralidad.
Cada una reclutaba, o más bien secuestraba, soldados allí donde podía, saltándose
los límites geográficos, principio sacrosanto de la administración de las provin-
cias72.
Además los responsables de las instituciones se habían dispersado, viéndose la Di-
putación de Vizcaya obligada a refugiarse en Navarra. Este hecho significaba el cam-
bio de hegemonía en el territorio carlista: de Vizcaya se pasaba a Navarra y muy
especialmente a Tomás Zumalacárregui. Las tensiones entre Zavala y Zumalacárre-
gui estallaron nada más perder los carlistas la plaza de Bilbao, pues a éste último la
Diputación de Vizcaya, junto con la de Guipúzcoa, le había asignado el mando mi-
litar del territorio73.
Esta labor de recogida de personas y armas resultaba más urgente porque com-
petía con la actividad de los liberales, cuyas fuerzas recorrían la provincia para tras-
ladar a lugar seguro, es decir, Bilbao, todas las armas que se encontraban en poder
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71. AFB, Guerras Civiles, leg. 69, oficio de Barrutia (11.01.1834) a la 6ª Brigada. Un mes antes
había llegado a dicha población el general Fernando Zavala, quien tras formar a los Pai-
sanos Armados, “tanto casados como solteros”, los incorporó a su división (Ibídem, leg.
11, oficio del Ayuntamiento de Garay de 7 de diciembre de 1833). Sorprende que en un
mes se visitara el pueblo en dos ocasiones y se sacaran mozos sin alistar, lo que parece evi-
denciar que desertaban con celeridad.
72. AFB, Guerras Civiles, legs. 382 y 69, oficio del comandante general de Álava (29.03.1834)
a Prudencio Sopelana, jefe de la 3ª Brigada de Vizcaya: “Con esta fecha se previene a don
Justo Ochoa comandante de guerrilla de Vizcaya para que ponga a mi disposición los
mozos que ha sacado de varios pueblos de esta provincia para que hagan el servicio en esta
y no en aquella…”.
73. AGN, Archivos particulares, Zaratiegui, caja 33.283, proclama de Zumalacárregui
(2.12.1833) desde Echarri Aranaz comunicando su nombramiento; AFB, Guerras Civiles,
leg. 69, carta de Juan Crisóstomo de Vidaondo (9.12.1833) al marqués de Valdespina; ibí-
dem, leg. 94, oficio de Fernando Zavala, comandante general en jefe del Ejército Real de
Vizcaya (17.12.1833) a la Diputación de Vizcaya.
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de los ayuntamientos tras la disolución de los Paisanos74. Para cortar esta situación
Simón de la Torre decretó la pena de muerte a quienes entregasen las armas a los li-
berales. En los primeros meses de 1834 la campaña de saca de mozos se incrementó
notablemente.
Los liberales no pudieron acabar con las diversas partidas existentes en el terri-
torio vasco-navarro, que lograron consolidar sus posiciones en diversas zonas rurales.
A partir de dicha situación se inició la campaña de incremento de las tropas, cuya re-
organización era especialmente necesaria porque además del problema de la debili-
dad militar existía otro igualmente importante75. Grupos de desertores merodeaban
por las zonas rurales en actitudes cercanas al bandolerismo:
He recibido el oficio que V.S.I. me ha remitido con fecha de 17 del actual, en-
cargándome prenda a los armados dispersos que vagan por estos pueblos in-
sultando a los honrados vecinos con pretextos frívolos, robando y maltratando
aún en sus personas...76.
La llegada de don Carlos
La llegada de don Carlos fue presentada como la gran oportunidad de desarrollar
los apoyos de su partido. Sin embargo la realidad estuvo más cercana a la célebre
frase de Francisco Martínez de la Rosa, convertida posteriormente en el título de un
episodio nacional, de que era simplemente la entrada de “un faccioso más”. Por ello
desde la prensa carlista se trató de combatir la propaganda liberal, que calificaba de
frustrante la entrada del Pretendiente en territorio español, porque no había tenido
ningún influjo a favor de su causa: 
Cuando algunos papeles extranjeros, partidarios de la usurpación, se empeñan
en demostrar las ficciones de las que acostumbran, que CARLOS 5º lleva
veinte días de existencia en España, y no ha progresado su causa; tenemos la sa-
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74. Boletín de Comercio, 10.12.1833 (2/2). AFB, Guerras Civiles, leg. 94, oficio de Simón de la
Torre (14.12.1833) al general en jefe del Ejército Realista de Vizcaya.
75. AFB, Guerras Civiles, leg. 11. Hay diversos oficios de autoridades municipales (Amorebieta,
Abando, Gatica, etc.) comunicando las actividades de saca de mozos en los primeros días
de febrero.
76. AFB, Guerras Civiles, leg. 69, oficio de Blas Antonio de Miota (20.04.1834) a la Diputación
de Vizcaya.
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tisfacción de poder anunciar al público con la legalidad que acostumbramos, que
en ese corto término se han formado y organizado en solo el reino de Navarra tres
batallones más, que son el 6º, 7º y 8º, con más de ochocientos hombres cada uno,
que todos los días se presentan a defender al REY legítimo grandes pelotones de
jóvenes decididos a morir antes que consentir que triunfe la usurpación y que este
mismo movimiento, que produce la verdadera voluntad Nacional, se observa en
todas las Provincias., especialmente en las Vascongadas77.
Las quintas
El Ejército de don Carlos se surtió, en el territorio vasco-navarro, durante toda la
guerra de levas forzosas, que se articularon en un principio sobre las normativas de
los Paisanos Armados y del Ejército, según la fuerza que en cada territorio tuvo el ré-
gimen foral, lo cual no implica negar la existencia de voluntarios que se inscribieron
empujados por su identificación ideológica o cierto espíritu romántico.
Entre la oficialidad hubo un mayor componente de voluntarios. Entre éstos úl-
timos se produjeron casos curiosos como el de un joven de 14 años que se había es-
capado del colegio en el que se hallaba interno78.
Uno de los elementos claves de la guerra fue la existencia de reservas. El Ejército
carlista, concentrado en un territorio pequeño y con una reserva demográfica escasa,
tenía unos claros límites cronológicos de resistencia. A fines de 1837 la Diputación
de Vizcaya lo indicaba claramente:
Omitiendo cuanto expuso en ellas saber con toda certeza la Diputación, que
el número de mozos existentes para el nuevo alistamiento no puede cubrir los
6 batallones con 800 plazas. Por consiguiente quedarán sin curso las justísi-
mas reclamaciones de los que legalmente debían ser exentos79.
Ello motivaba que los batallones, que debían tener 800 plazas, no superasen las
600 en la mayoría de los casos. 
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77. Ejército del Rey N.S.D. Carlos Vº, boletín nº 34, 29.07.1834, pp. 2-3.
78. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, actas libro 1, sesión del 13 de
abril de 1834, en la que se ordena que dicho joven sea entregado a su padre.
79. AFB, Guerras Civiles, leg. 44, borrador del oficio de la Diputación de Vizcaya (16.10.1837)
al capitán general de Navarra y Guipúzcoa.
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Regulación del alistamiento
El primer texto que reglamentaba la participación en los deberes militares, de los sol-
teros entre 18 y 36 años fue aprobado por las Juntas Generales de Vizcaya en 182380.
La Comisión sentó el principio de equilibrar los intereses del servicio de las armas con
el de no eliminar “los brazos necesarios a la agricultura y exponía a que todas sus fa-
milias quedasen envueltas entre los horrores del hambre”. Este sentimiento estuvo
presente en una gran parte de las instancias presentadas a lo largo de la guerra.
Los principios fundamentales sobre los que se basaba el reglamento de exencio-
nes eran los siguientes:
Determinados oficios:
a. Los clérigos tonsurados (art. 4)
b. Cargos municipales (art. 5) y empleados de la Diputación (art. 8)
c. Oficios importantes: cirujanos (art. 6), boticarios, etc. (art. 7)
d. Trabajadores de las ferrerías (art. 12)
e. Marineros (art. 13)
Necesidades económicas propias:
a. Soltero cabeza de familia con hacienda propia o arrendada (art. 9)
Necesidades económicas ajenas:
a. Hijo único de viuda o padres imposibilitados, situación en la que se in-
cluye a los sexagenarios (art. 10)
Existencia de varios miembros:
a. En el caso de estar comprendidos varios hermanos se adopta el principio
de eximir a la mitad: 1 de 2, 2 de 4, etc. (art. 14). Y en caso de ser número
impar se resuelve a favor del padre: 2 de 3, 3 de 5, etc.
Razones políticas:
a. Se eximía a los que habían sido milicianos nacionales (art. 16)
Además se modificó el proyecto para incorporar la sustitución de los alistados.
La normativa aplicada durante el desarrollo de la Primera Guerra Carlista está
entre estas disposiciones adoptadas para el control de los Voluntarios Realistas y las
disposiciones específicas para el Ejército, a las que se atenían sobre todo los navarros,
quienes señalaron que aplicaban las ordenanzas de reemplazo del ejército y su adi-
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80. Juntas Generales del M.N. y M.L. Señorío de Vizcaya celebrada so el Árbol y en la Iglesia jura-
dera de Santa María de Guernica desde el día 14 hasta el 24 de mayo de 1823, 1823, Bilbao,
Eusebio Larrumbe, pp. 13-52.
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cional de 21 de enero de 1819, que fueron limitadas posteriormente por las normas
de 26 de enero y 3 de febrero de 183681.
Reclutamiento inicial
En los primeros momentos de la sublevación las autoridades guipuzcoanas organizaron
un reclutamiento (31.10.1833) mediante el sistema de “sorteos y numeraciones gene-
rales”82. Por su parte en Vizcaya, ante la protesta de los afectados, diversas autoridades
municipales solicitaron el regreso a casa de los Paisanos Armados, y como consecuencia
de ello se trabajó en la creación de tropas pagadas por el Señorío. Parece evidente que
los campesinos de Vizcaya no estaban muy contentos con la incorporación a filas.
El documento titulado Proyecto de nueva organización militar de Vizcaya contenía
7 artículos, el más importante de los cuales era el primero. En él se planteaba la ne-
cesidad de crear una fuerza asalariada compuesta de “dos batallones de a 1.000 hom-
bres, que con facilidad se reclutarán en la provincia de Guipúzcoa y el Reino de
Navarra”83. De esta forma los solteros vizcaínos quedarían integrados en “un servicio
interior menos activo que el de los voluntarios”, mientras que los casados formarían
“la guardia de seguridad de los pueblos respectivos”.
Las funciones de dicha tropa serían las de actuar incluso fuera de los límites de
la Provincia, y el tiempo restante estaría dedicada a “recorrer los pueblos de Vizcaya,
y especialmente los puertos de mar”.
Se trataba de una imitación de los llamados peseteros, surgidos en el bando liberal.
Una iniciativa similar parece que se puso en marcha, porque la Diputación de Viz-
caya escribió al general Francisco Benito Eraso “a fin de que se sirviese hacer que un
batallón desarmado de jóvenes solteros navarros se trasladase inmediatamente con
sus jefes y oficiales a este Señorío para darles aquí el armamento y tenerlos a sueldo
de Vizcaya para algún tiempo”84.
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81. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, actas libro 3, fols. 208v-209r,
sesión de 22 de febrero de 1838.
82. AFB, Guerras Civiles, leg. 114. La referencia al hecho se encuentra en una nueva convo-
catoria de quintos en 1835.
83. AFB, Guerras Civiles, leg. 386.
84. AFB, Guerras Civiles, leg. 379, carta de la Diputación de Vizcaya (23.11.1833) a la Junta Su-
perior Gubernativa de Navarra.
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A fin de regular la situación la Diputación redactó una nueva normativa sobre el
servicio de armas. El documento impreso no lleva fecha exacta ya que sólo se men-
ciona noviembre de 1833 y como lugar la villa de Bilbao, pero seguramente fue re-
dactado en los primeros días de dicho mes85. Para hacer tal afirmación me baso en
un escrito del cónsul inglés, fechado el 7 de noviembre, en el que solicita que no se
incluya a sus criados en el alistamiento “en virtud de una disposición general que
V.S.S. se han servido comunicarles [a los Fieles de Deusto]”.
El texto parecía fuertemente influido por el escrito de los fieles, mencionado an-
teriormente. En la exposición de motivos se justificaba la medida repitiendo parte
de los razonamientos que habían expuesto ellos, como la necesidad de brazos en la
agricultura y la industria; a ello se añadía el incremento de la inseguridad que hacía
necesario el regreso de una parte de las tropas. No podía faltar una declaración de
adhesión a los derechos de don Carlos, en cuya defensa habían sido los más solícitos,
pero había llegado el momento de defender también “el bienestar de las familias”. A
todos estos razonamientos se unía un elemento coyuntural como el hecho de que el
mes de noviembre era muy adecuado para ciertas labores agrícolas.
Y en consecuencia se proponía regular la situación haciendo frente a las ausen-
cias prolongadas. El primer artículo permitía el regreso de los casados y viudos con
familia con más de 30 años, quienes se encargarían de compaginar los trabajos agrí-
colas con el servicio pasivo al que quedaba encomendada la seguridad interior. La
autorización para regresar a sus casas quedaba en manos de “los jefes de brigada y
comandantes de batallón”, una vez consultados “sus compañeros de armas” quienes
deberán avalar el cumplimiento de los requisitos expresados. Para completar el nú-
mero de integrantes de las unidades se procedería a realizar, a través de los ayunta-
mientos, un alistamiento de jóvenes solteros mayores de 18 años.
El documento coincide con una serie de textos en los que los responsables mili-
tares dan cuenta de los problemas económicos que tenían, incluso para abonar las
nóminas de los alistados86.
josé ramón urquijo goitia 
123
85. AFB, Guerras Civiles, legs. 194 y 386, escrito de John Clark, cónsul británico en Bilbao
(7.11.1833) a la Diputación de Vizcaya; Seguridad Pública, leg. 287, borrador del oficio del
Estado Mayor General (18.11.1833) a la Diputación señalando que de momento debe pa-
ralizarse “la baja de los armados de treinta años a cuarenta”.
86. AFB, Guerras Civiles, leg. 386, oficio de José Ramón de Rotaeche, comandante de la 5ª bri-
gada, a la Diputación de Vizcaya (2.11.1833).
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Pero la situación militar impidió la entrada en funcionamiento, con carácter ge-
neral, de dicha normativa. A mediados de noviembre se volvía a insistir en la reco-
gida de los desertores que estaban escondidos en sus pueblos y que “por ahora y
hasta nueva orden, se suspenda lo prevenido sobre la baja de los armados de treinta
años a cuarenta”87. Tras la derrota carlista en Vizcaya, la Diputación optó por un
nuevo modelo organizativo, que resultase más operativo y sobre todo que crease
menos tensiones con la población. En las órdenes expedidas a los jefes militares se
les señalaba la necesidad de basar el reagrupamiento de las fuerzas sobre las base de
las personas carentes de compromisos familiares88.
Al mismo tiempo surgían las primeras desavenencias. Desde la Diputación de
Vizcaya se ofició al Ayuntamiento de Elorrio señalando su disconformidad con “la
arbitraria interpretación que los casados de esa villa comprendidos en el servicio de
las armas han dado a la orden comunicada para la reunión de todos los armados”. Al
parecer se trataba de aplicar las exenciones en un momento en que la crítica situa-
ción había llevado a la Diputación a la convocatoria de reunión de los batallones, sin
mediar otras consideraciones89. Dicha medida había sido propuesta por Fernando Za-
vala, quien había “tomado la laudable medida de la separación de casados de las filas,
y la exacción de solteros va reemplazando progresivamente aquellos”. Todos los datos
sobre esta iniciativa proceden de documentos indirectos porque no existe una cir-
cular en que se especifique claramente la medida.
Ante la inexistencia de una normativa específica la Junta de Agravios de Viz-
caya aplicaba la que había estado vigente para el servicio de los paisanos armados.
Pero mientras que en períodos de paz no se planteaban excesivos problemas, en
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87. AFB, Seguridad Pública, leg. 287, borrador del oficio del Estado Mayor General
(18.11.1833).
88. AFB, Guerras Civiles, leg. 379, oficio de la Diputación de Vizcaya (5.12.1833) a Simón de
la Torre, comandante general interino de la 3ª y 4ª brigadas: “preparar el espíritu público
para facilitar la formación de batallones de solteros y el recogimiento de las armas, ves-
tuarios y municiones de poder de los casados, que no quieran seguir en el servicio volun-
tariamente para emplearlos con más utilidad en otra parte”. Un texto similar en el oficio
(9.12.1833) dirigido a José Ramón de Urquijo, jefe de la 6ª brigada, comunicándole la lle-
gada de tropas de las otras provincias para reconquistar Bilbao. Ídem, leg. 94, oficio de
Fernando Zavala, comandante general en jefe del Ejército Real de Vizcaya (17.12.1833) a
la Diputación de Vizcaya.
89. AFB, Guerras Civiles, leg. 379, borrador del oficio de la Diputación de Vizcaya (30.11.1833)
al alcalde de Elorrio.
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el momento presente provocó la alarma de la Diputación. El presidente de dicha
Junta vio que la realidad sobrepasaba sus previsiones y que “es incalculable el nú-
mero de los que van a ser exentos” lo que debilitaría de forma notable los batallo-
nes90. En consecuencia solicitaba que se adoptasen medidas y se procediese a llamar
a filas a los que permaneciesen en sus hogares.
Esta situación alarmó a los militares, quienes presionaron a la Diputación seña-
lando el malestar generado en la tropa y que en algunos casos los informantes habían
faltado a la verdad91. Alertaban sobre la inoportunidad de las exenciones y solicitaban
que se hiciese un reglamento para que la concesión de exenciones “no sea tan general
o amplia”; y que a los agraciados se les obligase a alguna contribución económica con
destino a la adquisición de equipamiento.
Otra cuestión que se discutió fue la de recuperar nuevamente a los casados. En
un documento sin fecha, pero que debe ser situado en el primer semestre de 1834,
se plantea que sería deseable reintegrar a los casados, ya que sin ellos resultaba difícil
incrementar el número de soldados por encima de los actualmente existentes en
filas92.
En Guipúzcoa también se había procedido a un reclutamiento en las mismas fechas93.
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90. AFB, Guerras Civiles, leg. 69, oficio de Pedro Mª de Beistegui, presidente de la Junta de
Agravios, a la Diputación de Vizcaya (4.04.1834).
91. AFB, Guerras Civiles, leg. 69, oficios de los jefes de la 2ª y 3ª brigadas de Vizcaya
(5.04.1834) a la Diputación de Vizcaya; y del comandante general de la División de Iz-
quierdas (6.04.1834); oficio de Simón de la Torre, jefe de la División de la Derecha
(23.04.1834) a la Diputación señalando que se negaba a autorizar las exenciones porque
a él nadie le había comunicado la creación de la Junta de Agravios; y leg. 70, oficio de
Simón de la Torre, comandante general de la 1ª División de Vizcaya (10.06.1834) al ge-
neral en jefe, alertando de que las tropas disminuían “escandalosamente con las exone-
raciones que se presenta de la Junta de Agravios”.
92. AFB, Guerras Civiles, leg. 27. La datación la he establecido a partir de dos referencias:
una, que don Carlos no se hallaba todavía en territorio español (“su augusta presencia en
este País sería bastante para que se presentasen los casados”), y una referencia muy cer-
cana a la entrada de Sarsfield (“desde la invasión del ejército de Sarsfield están atenidos
a la ración diaria”).
93. El Siglo, 7.02.1834 (2/2): según noticias de Vitoria del día 3 era necesario ir sobre Oñate
“a evitar la saca de mozos, pues hoy es el día destinado al efecto, habiéndose en los ante-
riores concluido el alistamiento, y aún los juicios de exenciones que con todo este orden
caminan algunas veces los señores sansculotes de Carlos V”.
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La primera normativa
Para regularizar esta situación la Diputación de Vizcaya aprobó una serie de normas
sobre alistamientos que estuviesen más de acuerdo con la situación presente que
las creadas para los Paisanos Armados. Resulta significativo que en el preámbulo de
dichas normas se señale que están motivadas porque “muchos jóvenes vizcaínos que
habiendo llegado a la edad prescrita por la ley, permanecen aún en sus hogares, sin
haberse incorporado a las filas de la lealtad”. Sólo se reconocía como causa de exen-
ción la existencia de una enfermedad o defecto físico que impidiese el ejercicio de
las armas.
De tal operación quedaban encargados los párrocos, quienes remitirían las listas
a los justicias, las cuales serían enviadas a los comandantes de batallón para que pro-
cediesen a incorporarlos a filas94. Al mismo tiempo se entregó a la Junta de Agravios
unas notas aclaratorias, en sentido restrictivo, del sistema de exenciones, aunque
definiendo el concepto de hijo único de viuda o de quienes tuviesen casa abierta
con anterioridad a septiembre de 1833. Para el caso de quienes se hallaban ausentes
se preveía su inmediata incorporación y hasta que llegase dicho período deberían
pagar una cantidad diaria o poner sustituto.
A pesar de ello volvieron a reproducirse las quejas de los militares contra la mag-
nanimidad de las interpretaciones de la Junta de Agravios. El testimonio de Simón
de la Torre resulta muy significativo:
Por última vez hago presente a V. E. que cuando más debía esmerarse el au-
mento de tropas de la Provincia, se está disminuyendo escandalosamente con
las exoneraciones que se presenta de la Junta de Agravios. Si en esta parte no
se toman otras medidas quedaremos sin un soldado al paso que vamos...95.
Si su actitud era criticada por los militares que consideraban daban excesivas
exenciones, no lo era menos por los particulares. Así escribía Juan Francisco de La-
barrieta al diputado Landaida:
A una viuda con un solo hijo en edad decrépita, se le arranca a los Batallones
mientras que jóvenes bien acomodados, sin exención alguna y que pudieran
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94. AFB, Guerras Civiles, leg. 42; Seguridad Pública, leg. 340, circular (24.04.1834) de la Di-
putación de Vizcaya; y varios oficios de ayuntamientos a los que se había comunicado la
norma.
95. AFB, Guerras Civiles, leg. 70, oficio de Simón de la Torre (10.06.1834) al general en jefe.
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ser útiles en ellos se pasean desde el principio de esta lucha sin tomar parte
en ella por amaños demasiado notorios.(...) Este contraste de suerte entre el
rico y el pobre ha sido la causa de que muchos deserten a partes remotas de
Castilla o pueblos fortificados, y sé positivamente que muchos van imitarlos,
porque nada puede inducir mejor a seguir su conducta que la notoria parcia-
lidad que se advierte96.
Este hecho se producía sobre todo porque en los primeros momentos, motivado
por la falta de armas y uniformes para los combatientes, los jefes militares “vendie-
ron” ciertas exenciones, de lo cual sólo podían beneficiarse quienes tuvieran grandes
recursos económicos: “José Hurtado de Saracho, Fiel de Fechos de este Concejo
[Güeñes] ha estado exento del servicio por haber entregado a dicho señor D. Castor
de Andéchaga a principio de esta lucha doscientos pares de zapatos...”97.
Otro de los problemas importantes era la evidente “anarquía” de las actuaciones
de los jefes militares, quienes necesitados de raciones y de hombres se aprovisiona-
ban de ambos sobre el terreno, sin actuar de acuerdo con sus propios compañeros
de sublevación. Ello motivaba tensiones en los pueblos y quejas de los restantes jefes
militares; así se expresaba un jefe militar alavés en oficio dirigido a Fernando Zavala:
Habiendo elevado quejas a esta Corporación algunos pueblos de esta provincia
en razón de que V. ha sacado los mozos de ellos para hacer el servicio en la de
Vizcaya a que pertenece; y oponiendo el conducente remedio en esta parte y gi-
rando con el pacto que en esta Junta tiene hecho con los navarros para que cada
mozo sirva en su Provincia; ha dispuesto prevenir a V. que cuanto haya sacado
en los Pueblos de ésta los ponga con el armamento y equipo que les corresponde
a disposición de este Comandante General absteniéndose en lo sucesivo de pre-
cisar a incorporarse en las filas Vizcaínas a la juventud alavesa98.
Para controlar esta situación la Diputación de Vizcaya elaboró un reglamento
que fue aprobado el 7 de mayo de 1834, y del que sólo conocemos referencias a través
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96. AFB, Primera Guerra Carlista, leg. 13, oficio de Juan Francisco de Labarrieta (23.07.1835)
al diputado Landaida.
97. AFB, Guerras Civiles, leg. 47, informe del Ayuntamiento de Güeñes (24.10.1838)
98. AFB, Guerras Civiles, leg. 69, oficio de Justo Ochoa, comandancia del Ejército Real de
Vizcaya (2.04.1834), a Fernando Zavala, general en jefe y diputado general del Señorío
de Vizcaya.
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de las dudas planteadas por la propia Junta de Agravios99. En su respuesta la Dipu-
tación señalaba que el concepto de hijo de viuda abarcaba no sólo a los que trabaja-
ban en la agricultura sino en todos los sectores; además no podía considerarse como
tales a quienes tuviesen hermanas mayores de 18 años. Los albéitares, maestros de
escuela y preceptores de latinidad quedaban exentos. Respecto a los ausentes los pa-
dres quedaban responsabilizados de su presentación o de la presentación de un sus-
tituto.
El armamento de 17 de julio de 1834
Tras la llegada de don Carlos se inicia un proceso de regularización de la situación,
y se intenta implantar todas las formalidades de un estado: ministerio, prensa..., y
en este mismo orden de cosas debe entenderse el real decreto de armamento general
de 17 de julio de 1834100. Con ello prevalecía el criterio de Zumalacárregui, que en
ese momento era el caudillo militar indiscutible del Pretendiente.
El texto era muy breve, y tras una mención a la necesidad de realizar un esfuerzo
para finalizar cuanto antes la guerra, se ordenaba el armamento general de “todos
los solteros y viudos sin hijos, desde la edad de diecisiete a cuarenta años”. Se con-
cedían sólo dos días para realizarlo y se fijaba únicamente como motivo de exclusión
“a los que sean cabezas de familia y a los que se hallaren con impedimento físico”.
No se contemplaba la exclusión de algunos de los hermanos, cuando varios se encon-
trasen alistados, ni por impedimento físico de los padres.
Dos semanas más tarde (31 de julio) se hacía descansar en las Juntas o Diputa-
ciones, tras informe del asesor, la facultad de exoneración. El proceso coincidió con
la epidemia de cólera, lo que dificultó la circulación, y alteró las condiciones exis-
tentes en el momento del alistamiento, incrementando el número de huérfanos. La
Junta de Navarra consideró conveniente elevar una consulta para conocer si resul-
taba necesario aceptar también las causas sobrevenidas, lo que en tal caso podría
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99. AFB, Guerras Civiles, leg. 70, borrador del oficio de la Junta de Agravios del Señorío de
Vizcaya (2.06.1834) a la Diputación de Vizcaya; y leg. 42, borrador de la respuesta de
la Diputación (3.06.1834).
100. Ejército del Rey N.S.D. Carlos vº, boletín nº 35, 1.08.1834. AGN, Archivos particulares, Za-
ratiegui, caja 33.284 (leg. 3/36). ARAH, Pirala, 9/6798, carpeta 10; FERRER, (1941-1959), 
vol. v, p. 221.
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disminuir notablemente la plantilla de los batallones101. En su respuesta el Preten-
diente ordenó que “no se pongan límites a dichas reclamaciones en atención a las
circunstancias”, y que los que estuviesen en filas deberían tramitarlas a través de sus
jefes y se fijaba el plazo de un mes para realizar cualquier reclamación tanto para
quienes estuviesen en el proceso de alistamiento o en filas. En la misma fecha se
añadió una nueva cláusula de exención, un hijo de cada viuda siempre que ésta fuese
mantenida con su trabajo.
A finales de enero de 1835 Juan Benito Eraso, comandante general de Vizcaya, so-
licitó de la Diputación que, ante las bajas ocurridas por la dura campaña, debía pro-
cederse a un nuevo alistamiento y que las exenciones deberían solventarse antes de
la incorporación102. La respuesta cristalizó en una circular con fecha de 29 de enero,
en la que se ordenaba la incorporación de “todos los jóvenes que, habiendo cumplido
la edad de 17 años, se hallen aún en sus casas”. Asimismo se detallaba el procedi-
miento que se convertiría en usual: elaboración de listas por los justicias y los párro-
cos, pero fijando una pena de 200 ducados por su incumplimiento.
Las solicitudes de exención, acompañadas de los correspondientes certificados
del ayuntamiento y del párroco, deberían entregarse en el momento de la presenta-
ción de los quintos.
Las tensiones entre los militares, que consideraban necesario ser muy restrictivos
en la concesión de exenciones, y las instituciones civiles (diputaciones, juntas y
ayuntamientos) fueron una de las constantes de la cuestión de los alistamientos,
hasta el punto que en diversas ocasiones se vio obligado a intervenir el Pretendiente
poniendo límites a las actuaciones de los mandos del ejército. La cuestión se plan-
teaba siempre como un choque entre la necesidad de completar los batallones y la
de no hurtar demasiados brazos a la actividad económica.
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101. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, actas, libro 1, fols. 107r-108r,
sesión de 30 de octubre de 1834; libro 2, fols. 3r-v, sesión de 10 de enero de 1835. AFB,
Guerras Civiles, legs. 86, 194, 265 y 266; Administración de Bizkaia, AJ01629/002, fol. 29,
real orden de 7 de enero de 1835 del Ministerio de la Guerra. La exención de los hijos
de viuda en leg. 86. También figura en Índice de los reales decretos y órdenes que el Rey
N.S. se ha servido expedir por conducto del Ministerio de la Guerra, desde su feliz entrada en
sus dominios el día 9 de julio de 1834, hasta fin de diciembre de 1835 (ARAH, leg. 9/6693).
El mismo documento también en PIRALA (1984), vol. II, p. 658.
102. AFB, Guerras Civiles, leg. 384, oficio de Eraso (28.01.1835) a la Diputación de Vizcaya;
circular de Diputación (29.01.1835). Esta circular también en Administración de Bizkaia,
AJ01629/002, fol. 31, y leg. 194.
00. II Actas carlismo 1  9/6/09  13:41  Página 129
El 18 de marzo de 1835 una real orden reiteraba la competencia de las Diputaciones
en materia de alistamientos y la posibilidad de solicitar la exención en cualquier mo-
mento, restringiendo dicho derecho a los alistados, pero negándoselo a los que se hu-
biesen incorporado de forma voluntaria103. Pero las actitudes de las instituciones locales
no eran homogéneas. Vizcaya siempre defendió la primacía de la Diputación por en-
cima de los mandos militares, mientras que en Navarra la personalidad de Zumalacá-
rregui imprimió un sesgo de supeditación que perduró incluso tras su muerte. En este
sentido hay que interpretar el escrito de la Junta Gubernativa de Navarra para la cual
debían supeditarse los intereses particulares al objetivo principal de ganar la guerra104.
A mediados de 1835 la modificación del mapa militar como consecuencia de los
éxitos de Zumalacárregui llevó a los mandos militares a solicitar que se procediese
a la saca de los jóvenes de las poblaciones que habían pasado a control carlista (Du-
rango, Ochandiano y Orduña)105. En su respuesta, la Diputación aprovechó para rei-
terar sus quejas por la actuación de los jefes militares que invadían sus competencias,
única responsable de la gestión del alistamiento y de las exenciones.
En Vizcaya se inició el proceso en medio de las continuas quejas de las autoridades
militares106. A finales de junio se remitieron comunicaciones a las poblaciones con-
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103. AFB, Guerras Civiles, leg. 132. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra,
actas, libro 2, sesión de 25 de marzo de 1835. ARAH, leg. 9/6693.
104. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, actas, libro 2, fols. 58v-59v,
sesión de 15 de septiembre de 1835: “Deja esta Junta a la consideración de V.E. el pesar
los inconvenientes que pueden resultar al servicio del Rey N.S. de dar virtud retrospec-
tiva a la dicha real orden del dieciocho de marzo…”.
105. AFB, Guerras Civiles, leg. 384, oficio de Juan Manuel Sarasa (8.07.1835) a la Diputación de
Vizcaya; leg. 190, oficio de la Diputación de Vizcaya (17.07.1835) al comandante general
de Vizcaya, en el que se señala que ya se han dado las órdenes a los “pueblos libertados de
la opresión de los enemigos”; y leg. 44, oficio de la Diputación de Vizcaya (6.04.1836) al
general en jefe Conde de Casa Eguía. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de
Navarra, actas, libro 2, fol 59v, sesión de 15 de noviembre de 1835, en la que se menciona
la recogida de jóvenes de los valles de Baztán y Cinco Villas. El Journal du Commerce,
28.06.1835 (1/2), dice que no se consiguieron muchos jóvenes: “les habitants sont fatigués
de la guerre, et ceux que la misère, le dévouement ou les charmes d’une vie aventureuse
ont pu pousser à embrasser sa cause, se sont rangés depuis long tems sous ses drapeaux”.
106. AFB, Guerras Civiles, leg. 173, oficio de la comandancia general de Vizcaya (1.01.1836)
a la Diputación trasladando un escrito de Simón de la Torre: “… hace tiempo sabe V.S.
que al 4º Batallón le faltaban 93 plazas, y a pesar de la reclamación que el Comandante
de Batallón tiene hecha no se ha verificado la reunión de dichos individuos para el com-
pleto de los mil hombres que debe constar cada uno de los de esta Brigada”.
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quistadas por Zumalacárregui acompañando la circular de 19 de enero107. Resulta sor-
prendente que los sacerdotes de dicha villa se negaran a realizar la lista de solteros en
edad de alistamiento “a motivo de que esta diligencia lejos de captar el amor de los
feligreses, produciría un odio o al menos desafecto a ellos”. Junto a estas convocatorias
generales, hay que mencionar episodios como el llevado a cabo (17.12.1835) por la
Diputación a Guerra de Guipúzcoa a fin de completar los batallones108. Afectaba a
todos “mozos solteros desde la edad de dieciocho años hasta los cuarenta” (art. 1). 
Uno de los problemas de los militares era su comportamiento, en algunos casos,
como virreyes del territorio en el que operaban. El caso más extremo es el de Cástor
Andéchaga que actuaba en Las Encartaciones. La propaganda liberal mencionaba
su conducta en los primeros momentos de la sublevación calificándola de actuacio-
nes de gavilla, y de vejatorias contra la población109. Pero los juicios de la Diputación
carlista, en muchos casos, no le eran más favorables.
A principios de 1836 asistimos a un nuevo incidente entre la Diputación de Viz-
caya y los jefes militares que operaban en su territorio; en este caso se trataba una
vez más de Cástor Andéchaga. Tras la toma de Valmaseda, por orden del conde de
Casa Eguía, había procedido a reclutar a todos los jóvenes de la zona encartada, tanto
para completar sus unidades como para evitar que fuesen trasladados por los liberales
a plazas bajo su dominio110. La Diputación desautorizó la iniciativa, que fue respon-
dida rápidamente por los militares señalando que la mejor defensa de los Fueros era
incrementar las tropas, y que habían incumplido su obligación de realizar la saca de
jóvenes en todo el Señorío. Además volvía a reiterar uno de los puntos fundamentales
de la tesis militar, la supeditación de las exenciones al reemplazo.
Ello se producía poco después de que el general Nazario Eguía hubiese advertido
a la Diputación vizcaína por el incumplimiento del compromiso de completar los ba-
tallones hasta la cifra de 3.000 efectivos111.
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107. AFB, Guerras Civiles, leg. 387, oficio del Ayuntamiento de Durango (11.07.1835) a la Di-
putación de Vizcaya.
108. AFB, Guerras Civiles, leg. 114. 
109. Fastos españoles o efemérides de la Guerra Civil…, vol. ii, pp. 344, 386 (“que Castor está
en Las Encartaciones y su fuerza de confianza son 80 hombres, pero la aumenta como
los otros, causando muchas vejaciones”) y 411 (“que Castor continúa sus raterías”). 
110. AFB, Guerras Civiles, leg. 58, oficio del Conde de Casa Eguía (5.12.1835) a la Diputación
de Vizcaya.
111. AFB, Guerras Civiles, leg. 58, oficio del Conde de Casa Eguía (1.04.1836) a la Diputación
de Vizcaya, trasladando el que le había dirigido Cástor Andéchaga.
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La normativa de 26 de enero de 1836
El servicio militar generaba tensiones y por ello el Pretendiente se vio obligado a
modular constantemente su aplicación para evitar un incremento de las mismas.
Una real orden de 26 de enero de 1836 volvía a definir las exenciones, recuperando
la normativa existente antes del inicio del conflicto112. En dicho texto quedaron fi-
jadas de la forma siguiente:
1. Necesidad del alistado:
a. “Al hijo único de padre pobre, sexagenario, que cuida de su existencia,
aunque tenga otros hermanos si son menores de catorce años, o casados
fuera de la casa paterna, o finalmente hermanas solteras”.
b. Al hijo único de viuda que tenga las condiciones anteriores.
c. Al viudo con hijos de menos de 16 años.
d. Al huérfano de padre y madre que mantenga hermanos menores de 16
años o hermanas solteras.
2. Independencia económica:
a. Al mozo que maneja bienes propios.
En el párrafo final se fijaba el ámbito de aplicación de la normativa: los nuevos
afectados por los alistamientos y las solicitudes todavía sin resolver, pero no tenían
derecho a ello los “que hallándose en filas, todavía no han intentado el artículo de
exención”. Con posterioridad se realizaron diversas aclaraciones sobre oficios que se
encontraban exentos de acuerdo con la normativa general113.
La Junta Gubernativa de Navarra presentó una propuesta de modificación del
articulado. En esta ocasión recuperaba el binomio de intereses que debían inspirar
las normas: incremento del ejército, y conservación y protección del país114. A ello
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112. Gaceta Oficial, 2.02.1836, nº 29; AFB, Guerras Civiles, legs. 195, 396 y 406; Administración
de Bizkaia, AJ01629/002, fol. 135. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Na-
varra, actas, libro 2, fol. 91r y v, sesión del 3 de febrero de 1836.
113. AFB, Guerras Civiles, leg. 132, oficio de la Secretaría de Estado de Guerra (9.06.1836) al
director general de Artillería confirmando la exención de “maestros y operarios de las 
Reales Fábricas y maestranzas” de 23 de junio de 1807.
114. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, actas, libro 2, fols. 91v-93r,
sesión del 3 de febrero de 1836: “No puede haber Ejército sin brazos que empuñen las
armas, pero tampoco soldados sin brazos que cultiven la tierra”.
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se añadía que, al no estar bajo control carlista la totalidad de la provincia, el peso de
las levas recaía en una parte pequeña de ella; y concluía:
apurar pues la juventud de los pueblos hasta el extremo de sacar cuantos jóvenes
quedan sin más excepciones que las que prescriben los cinco artículos de la
Real orden que motiva esta exposición es, en concepto de esta Corporación,
acabar de destruir la agricultura navarra, e imposibilitar a sus naturales a que
los provean de las vituallas, sin las que los armados no pueden subsistir.
En consecuencia proponía recuperar parcialmente el Reglamento Adicional a las
Ordenanzas, aprobado el 21 de enero de 1819, que no exigía pobreza para la exclusión
de los hijos únicos, no considerando válidos otros posibles hermanos menores de 16
años, aspecto este en el que se mostraba más permisivo que dicha disposición que fi-
jaba tal límite en los 14 años. Además defendía que en caso de existencia de varios her-
manos sólo irían a filas la mitad. El último punto proponía una interpretación más
amplia del concepto de manejo de bienes propios incluyendo “a todo el que se ha ad-
quirido un capital por su profesión, como maestro de primeras letras, médicos ciru-
janos, boticarios, albéitares siempre que sean conducidos y tengan los competentes
títulos, y a los abogados con estudio abierto, y escribanos de número”.
Esta postura representaba una notable variación respecto a la de un año antes.
La evolución de la guerra hacía necesaria cada vez mayores cantidades de recur-
sos, y fue agravando las tensiones entre militares y civiles. A principios de 1836 la Di-
putación de Vizcaya elevó un escrito explicando su enfrentamiento con los jefes
militares a quienes acusaba de usurpar sus funciones115. Los hechos reseñados re-
vestían cierta gravedad, los jefes militares se resistían a ejecutar las exenciones “ya
por las circunstancias o ya exigiendo reemplazo por el exento o exentos”. Pero más
grave aún era que esta medida estuviese respaldada por el propio general en jefe, el
conde de Casa Eguía, quien había comunicado a sus subordinados “que en atención
al corto número de plazas de que en la actualidad constaban los batallones de su
mando no expidiesen licencia absoluta alguna a ningún individuo que pertenezca a
ellos sin que previamente se presente el competente reemplazo”.
Estos y otros hechos, como el ordenar la saca de mozos, constituían en su opinión
una vulneración de la legislación foral.
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115. AFB, Guerras Civiles, leg. 221, escrito de la Diputación de Vizcaya (1.03.1836) a don 
Carlos.
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Por su parte la Diputación de Álava señalaba que la exigencia de completar los
batallones impedía la concesión de exenciones, porque su reserva demográfica no lo
permitía.
La respuesta a todas estas objeciones llegó a mediados de marzo desde el Minis-
terio de la Guerra116. El Pretendiente había remitido todas las peticiones de las en-
tidades provinciales a su asesor y al general en jefe del Ejército, quienes respondieron
con celeridad y con diferencias significativas.
En el texto del asesor en primer lugar se contextualizaban los hechos que iban a
ser enjuiciados. Y en este apartado mencionaba que la guerra estaba circunscrita fun-
damentalmente a las cuatro provincias, que la juventud se encontraba alistada en su
totalidad, y que existía una delicada situación motivada por la escasez de medios para
completar las tropas y en consecuencia la necesidad de alejar cualquier elemento que
las disminuya. Tras otra larga serie de consideraciones, entre las que mencionaba la
obligatoriedad de supeditar el ordenamiento foral a las necesidades, señalaba que la
real orden de 26 de enero no podía en ningún caso tener efectos retroactivos, y que
lo previsto en ella sólo fuese aplicable en caso de existencia de excedente de cupo. Asi-
mismo se fijaba un plazo de 20 días para la resolución de todas las instancias.
La respuesta del conde de Casa Eguía se centraba en criticar la benevolencia con
que actuaban las Diputaciones, en detrimento de las necesidades militares. Atacaba
también que se utilizasen criterios de exenciones previstos en caso de paz a una si-
tuación bélica en la que lo más adecuado era la realización de un armamento general.
Como solución proponía 5 puntos: las exenciones quedaban reducidas a las fijadas
en la real orden de 26 de enero; sólo podrían acogerse a ella los llamados a filas con
posterioridad; resolución inmediata de todas las solicitudes pendientes; sólo se con-
cederán las licencias una vez que haya llegado el sustituto de dicho individuo; la fa-
cultad de firmar la licencia corresponde exclusivamente al general en jefe.
La puesta en práctica de la nueva normativa planteaba necesariamente la defini-
ción del ámbito de su aplicación. A petición de la Diputación de Vizcaya, el Minis-
terio de la Guerra reiteró que la posibilidad de exención no afectaba a quienes ya
estaban en filas, lo que ya estaba claro en dicho documento117.
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116. AFB, Guerras Civiles, leg. 132, oficio del Conde de Villemur (17.04.1836) a la Diputación
de Vizcaya, acompañando copia de los informes emitidos por el asesor real (4.03.1836)
y el general en jefe del ejército (3.04.1836).
117. AFB, Guerras Civiles, leg. 132, real orden del ministro de la Guerra (28.03.1836) a la Di-
putación de Vizcaya.
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A pesar de las constantes disposiciones y normativas, cada día surgían nuevos
problemas. El 26 de mayo de 1836 una real orden disponía que no era admisible la
práctica de excluir a los sospechosos de liberalismo de ser llamados a filas118. Sin
duda se había continuado con la práctica del reglamento de los Paisanos Armados,
que disponía su exclusión pero en el mismo se les obligaba a pagar una cuota.
Dos días más tarde una real orden recordaba la necesidad de proceder a un nuevo
reemplazo que en ningún caso debía confundirse con la recuperación de una figura
similar a los Voluntarios Realistas, creada una semana antes119. En el término de dos
semanas deberían presentarse todos los comprendidos en las listas que habían sido
realizadas en virtud de una circular de 30 de diciembre anterior. Según el general Ha-
rispe la ejecución del reemplazo tuvo ciertas dificultades, que atribuía a la miseria
que va dominando el país120. Todos aquellos que se considerasen con derecho a exen-
ción deberían traer “una certificación del Ayuntamiento y Cura Párroco de su pueblo
en que se exprese clara e imparcialmente las causales que aleguen”.
La respuesta al reclutamiento evidencia algunos de los males a los que se enfren-
taba el bando carlista: agotamiento demográfico, tensiones entre militares y civiles,
rechazo a las quintas, etcétera.
Los responsables militares se quejaban, una vez más, de la falta de colaboración
de las autoridades provinciales y de excesiva liberalidad en la concesión de las exen-
ciones, que había conducido a que en Vizcaya la leva hubiese quedado reducida a
98 mozos, mientras que las exenciones alcanzaban la cifra de 330121. Por ello con-
sideraban necesario una restricción de las exenciones tanto reformulando las dis-
posiciones legales como realizando una interpretación mucho más restrictiva de las
mismas: “pero a medida que falten para su completo deberán quedar sin efecto su-
cesivamente las referidas exenciones, comenzando por las menos graves, hasta que
sólo se oiga la de impedimento físico visible declarada a presencia de los mozos del
josé ramón urquijo goitia 
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118. Gaceta Oficial 27 de mayo de 1836, suplemento. Esta decisión se reiteró posteriormente
(AFB, Guerras Civiles, leg. 132) en una aclaración solicitada por la Diputación de Gui-
púzcoa (16.08.1838), y sólo se admitía si el acusado de liberalismo era muy peligroso exi-
mirlo mediante el pago de una cantidad.
119. AFB, Guerras Civiles, legs. 132 y 266. 
120. SHAT, E4 leg. 18, oficio del mariscal Harispe (11.06.1836) al ministro francés de la Guerra.
121. AFB, Guerras Civiles, leg. 132, real orden del Ministro Universal (17.06.1836) a la Dipu-
tación de Vizcaya, trasladando una escrito del comandante general del Señorío de Viz-
caya; y leg. 407, lista de jóvenes que se declaran exentos del servicio de armas. 
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mismo pueblo”122. Junto a esta queja se encontraba la de realizar la saca de jóvenes
con lentitud, lo que los militares calificaban de “... la frialdad que ha observado en
la saca de la juventud...”.
La presión de los militares determinó que don Carlos remitiese una real orden
amonestando a las instituciones provinciales y fijando un cupo para cada provincia
(“el reino de Navarra cuatro mil hombres, la provincia de Guipúzcoa dos mil; la de
Álava seiscientos y el mismo número la de Vizcaya”); y señalando que las exenciones
sólo se podrían aplicar una vez completado el mismo123.
En la documentación oficial los militares se presentaban, en ocasiones, como
colaboradores supeditados a la Diputación, como cuando el Ministro Universal se-
ñalaba que el Ejército ayudaría a la saca de alistados con algunas partidas, si las con-
sideraban necesarias. Pero su actuación distaba mucho de esa posición, como indica
el Ayuntamiento de Baracaldo: “En su consecuencia y en atención a que en este
Pueblo no hay joven alguno que presentar con motivo de haberlos ya sacado todos
para el servicio una partida que se presentó estos últimos días del coronel coman-
dante don Castor de Andéchaga”124.
Por su parte las autoridades provinciales no se arredraron ante las presiones. Las
primeras respuestas provienen de la Junta Gubernativa de Navarra, que señalaba
que incluso la mitad de la cifra asignada a Navarra era inalcanzable125. Y volvía a in-
sistir en el argumento de la ruina de la agricultura, añadiendo que no habría posibi-
lidades de conseguir personas para los bagajes, obras de fortificación, etc., y en que
se verían constreñidos a limitar las exenciones a “la de impedimento físico visible”.
Dichas objeciones fueron respondidas con un lacónico mandato de que “se atenga
literalmente en este asunto a la Soberana determinación de 13 del presente mes”126.
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122. AFB, Guerras Civiles, leg. 173, oficios de la Comandancia General de Vizcaya (9 y
20.06.1836) a la Diputación de Vizcaya; y legs. 58 y 132, real orden del Ministerio Uni-
versal (13.06.1836) a la Diputación de Vizcaya. 
123. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, libro 2, fols. 145v-146r, sesión
de 15 de junio de 1836, real orden de 13 de junio de 1836.
124. AFB, Guerras Civiles, legs. 11 y 44 (borrador), oficio de la Diputación de Vizcaya
(3.07.1836) al ministro Universal.
125. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, libro 2, fols. 146r-147r, sesión
de 15 de junio de 1836.
126. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, libro 2, fols. 159r-161r, sesión
de 10 de julio de 1836.
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Bien sea por la dureza implícita en el texto o porque como reflejaban las actas de
sus sesiones “los clamores del país se aumentan cada día por los horrorosos estragos
que causa la saca general”, la Junta envió un nuevo escrito, en el que se reiteraban
todos los argumentos anteriores (ruina de la agricultura, imposibilidad de reunir
esa cifra, etc.), y a los que se añadía el agravio comparativo del cupo fijado para Na-
varra. Y advertía de las posibles consecuencias del incremento de la presión porque
“abandonado en la sazón más crítica de sus tareas agrícolas, se abate, murmura, mal-
dice y se entrega a la desesperación”.
El 3 de julio de 1836, la Diputación de Vizcaya se defendía de las acusaciones de
falta de colaboración, y contraatacaba señalando la arbitrariedad de las actuaciones
de los jefes militares:
... que a primera vista parecerá corto este número, como el comandante ge-
neral ha figurado, queriendo denigrar a la Diputación, no manifestando, como
debiera hacerlo francamente, que los Comandantes por sí mismos sacaron el
año último en varios Pueblos sin contar con la Diputación para nada, priván-
dola de sus atribuciones, hasta los de 17 años; y el Coronel Comandante del
7º Batallón don Castor Andéchaga en las Encartaciones... 127.
El intercambio de acusaciones continuó y la Diputación remitió un nuevo texto
en el que, además de señalar que se había sobrepasado el cupo asignado, alertaba
sobre las funestas consecuencias que podrían derivarse del envío de patrullas desti-
nadas a sacar más jóvenes128.
El 11 de julio se requirió a las diputaciones de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya que
completasen el cupo de forma inmediata, y que en caso contrario actuarían los co-
mandantes militares129. La Diputación razonó largamente sobre la escasez de los pla-
zos y casi suplicó que no se interfiriese en sus competencias, argumentando además
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127. AFB, Guerras Civiles, leg. 44, borrador del oficio de la Diputación de Vizcaya (3.07.1836)
al Ministro Universal.
128. AFB, Guerras Civiles, leg. 221, escritos de la Diputación de Vizcaya (8 y 13.09.1836) a don
Carlos. Aunque en ambos textos se menciona el mes de septiembre, debe tratarse de una
errata, pues se pide que se cuenten en el cupo los mozos sacados por Andéchaga, y
sobre este asunto hay un oficio de 28 de julio en que don Carlos acepta la tesis de la Di-
putación de Vizcaya en tal sentido (leg. 132).
129. AFB, Guerras Civiles, leg. 44, oficios de la Diputación de Vizcaya (13.07.1836) al Ministro
Universal y al general en jefe (24.08.1836, 9.09.1836).
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que varias partidas bajo su responsabilidad estaban recorriendo la provincia para
traer a los 226 mozos que no se habían presentado.
Las tensiones entre elementos civiles y militares llegaron durante este año a su
máximo punto de tensión. La Diputación de Vizcaya se justificaba, en cada uno de
los documentos, señalando que cumplía adecuadamente con sus obligaciones (levas,
suministros, etc.), mientras que los militares se quejaban constantemente de estar
desatendidos130. El 1 de diciembre la Diputación se quejó de las vejaciones a las que
eran sometidas las autoridades de Zornoza y otras anteiglesias por parte de los ba-
tallones acantonados en dicha zona. Una semana más tarde una real orden recordaba
la necesidad de que fuesen respetadas las autoridades locales “y que se vigile con
todo esmero a los que profieran voces subversivas con tendencia a disgustar a los viz-
caínos o a los de otra cualquiera Provincia para que sean tratados como sospechosos
de agentes de la revolución”.
A pesar de la evidente resistencia a los reclutamientos desde los medios cercanos
al Carlismo se trataba de proyectar una imagen de ferviente entusiasmo131.
La marcha de don Carlos con la Expedición Real produjo una cierta indefensión
en el territorio del que se habían sacado varios batallones. Para paliar esta situación
José Uranga, nombrado capitán general de Navarra y Provincias Vascongadas, or-
denó, el 13 de junio de 1837, que todos los batallones debían tener siempre completa
la plantilla de 800 plazas, pero sus órdenes no fueron cumplidas adecuadamente
porque tres más tarde se vio obligado a reiterarlas132.
Ante la insistencia de Uranga la Diputación de Vizcaya renovó, una vez más, su
memorial de agravios (agravios comparativos en el cupo respecto a las otras provin-
cias, imposibilidad material de aprontar más mozos, falta de ejecución de las exen-
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130. AFB, Guerras Civiles, leg. 44, oficio de la Diputación de Vizcaya (1.12.1836) al general
en jefe; Administración de Bizkaia, AJ01629/002, fol. 109, real orden de 8 de diciembre
de 1836.
131. La Voce della Verità, 11.02.1837 (393/2): “Il decreto della leva in massa, ordinata dal Re,
è estato ricevuto con grande entusiasmo. Per parlare solo di Tolosa, non vi fu appena
pubblicato, che tutti gli uomini in esso compressi (dagli anni 18 a’ 50) si presentarono
volontariamente con fusile, bajonetta e giberna. Quelli che ne mancano danno 25 ó 30
franchi per concorrere all’acquisto. La sola Tolosa fornirà un mezzo battaglione di vo-
lontarj ed un altro mezzo battaglione di quella milizia che a Madrid è consciuta sotto
l’appellazione di defensori del popolo”.
132. AFB, Guerras Civiles, legs. 132 y 68. En el legajo 132 está todo el expediente relativo a este
asunto, aunque existen copias o traslados de algunos documentos en otras unidades ar-
chivísticas.
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ciones decretadas por la Junta de Agravios, etc.). Recordó que de acuerdo con el
Fuero estaba obligado “a servir conforme a la ley” pero no se debía fijar un número
determinado.
Volvía a reproducirse el diálogo de sordos entre ambas instituciones, fijándose
una exclusivamente en las necesidades de la guerra, mientras la otra estaba sometida
a las presiones de sus ciudadanos, quienes se encontraban al borde de la ruina por
el coste de la guerra. Esta situación se alargó desde mediados de septiembre hasta
final de octubre sin que cada parte cediese en lo más mínimo, pero guardando una
compostura que no había existido en ocasiones anteriores.
A la vista de lo cual, y habiendo regresado la Expedición Real, la Diputación optó
por elevar una petición al Pretendiente133. Su respuesta reforzó la petición de Uranga
y rebatió todos los argumentos del escrito señalando que el Señorío era el más inte-
resado en el reemplazo, y que la victoria militar significaría “que puedan gozar en paz
sus fueros y privilegios”.
Un proceso parecido se desarrolló en Guipúzcoa, a la que se exigían 623 mozos
para llenar el cupo de 800 por batallón más un plus por los 1.055 heridos y enfermos,
algunos de los cuales fallecerían o serían dados de baja. La Diputación de esta pro-
vincia trató de organizar una acción conjunta con la de Vizcaya.
La solución de toda la disputa fue una nueva convocatoria de mozos con fecha de
22 de noviembre de 1837, y una advertencia del Ministerio de la Guerra sobre la
cuestión de las exenciones, que en muchos casos resultaban de dudosa legalidad.
Las tensiones finales
La situación de agotamiento obligó al Pretendiente a dictar nuevas normas comple-
mentarias. El 4 de febrero de 1838 una real orden salía al paso de ciertas interpreta-
ciones sobre el reclutamiento134. La introducción de la circular parecía dar la razón
a las diputaciones al señalar que “no ha podido mirar con indiferencia, que por una
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133. AFB, Guerras Civiles, leg. 132, exposición de la Diputación de Vizcaya (11.11.1837) a don
Carlos; la respuesta (14.11.1837) en legajos 132 y 52.
134. Boletín de Navarra y Provincias Vascongadas, nº 37, 9.02.1838; AFB, Guerras Civiles, legs.
132 y 396; Administración de Bizkaia, AJ01629/002, fol. 301. AGN, Archivos particulares,
Junta Gubernativa de Navarra, actas, libro 3, fol. 207v-208v, sesión de 22 de febrero de
1838.
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interpretación infundada de la Real orden de 13 de junio de 1836, las familias se vean
jamás privadas de los brazos de que depende su protección y subsistencia”, pero el
articulado de la norma cedía ante las reclamaciones de los militares.
Se reiteraba la norma básica (“solteros y viudos sin hijos de edad de 17 a 40
años”), y en caso de no existir suficientes personas para suplir las bajas de los bata-
llones se recurriría a los exentos. Sin embargo nunca se podría recurrir a los “viudos
y huérfanos con hijos o hermanos menores”, ni a los “hijos de padres sexagenarios
y viudas pobres” cuando la opinión de la diputación, el ayuntamiento y el coman-
dante general coinciden en considerar que dicha presencia es necesaria para la sub-
sistencia de la familia. El licenciamiento de los alistados sólo tendrá lugar a medida
que lleguen los nuevos refuerzos destinados a suplirlos.
Las respuestas de las instituciones fueron distintas. Los síndicos de Vizcaya se-
ñalaban que se podía aceptar la norma siempre que quedase claro que “sola la Dipu-
tación general conozca de las exenciones y declare las que fueren de concederse en
justicia”, y añadían que resultaba imposible completar los batallones hasta el número
de 800 plazas.
La Junta Gubernativa de Navarra recordó todas sus reclamaciones contra las dis-
posiciones de 1836, y en consecuencia no se sentía aludida por la mención a la “in-
terpretación infundada” de las exenciones que en Navarra no se habían aplicado, a
pesar de lo cual no se pudo alcanzar la cifra de los 4.000 reclutas exigidos.
Tras mencionar la contradicción existente entre reemplazos y agricultura seña-
laba la imposibilidad de llevar a efecto la circular reciente. Y en defensa de dicha tesis
aducía que no era conveniente sustituir soldados veteranos por reclutas inexpertos;
en segundo lugar, que el anterior alistamiento estaba todavía muy reciente; y por úl-
timo, que la cifra de 800 plazas por batallón resultaba inalcanzable. Por todo ello so-
licitaba la suspensión de la medida.
Nuevamente desde el Ministerio de la Guerra se llamó la atención de la Diputa-
ción de Vizcaya por la “morosidad con que se procede al reemplazo”135. En su res-
puesta la Diputación señaló que de acuerdo con las órdenes recibidas en noviembre
había procedido al alistamiento, y apenas podía realizar nuevas incorporaciones con
los que hubiesen cumplido la edad en los pocos meses posteriores.
Unos meses más tarde las Diputaciones de Álava y Guipúzcoa elevaron consul-
tas sobre la normativa de exenciones, que dio lugar a una nueva modificación de
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135. AFB, Guerras Civiles, leg. 132, oficio del ministro de la Guerra (3.05.1838) a la Diputación
a Guerra de Vizcaya; y leg. 188, respuesta de la Diputación (23.05.1838).
00. II Actas carlismo 1  9/6/09  13:41  Página 140
algunos de sus capítulos136. Las variaciones se centraban en las siguientes cuestio-
nes:
- Todos los mozos y viudos sin hijos que se hayan ausentado, incluso con per-
miso, así como los que se hallaban amonestados en 19 de febrero último de-
berán acudir al servicio o poner sustitutos.
- Las mujeres cuyos maridos estén en filas serán consideradas viudas.
- Los padres imposibilitados, aunque no tengan 60 años, serán considerados
sexagenarios
- Los que tuviesen “tres o más [hijos] en las filas se observen las reales órdenes
de 26 de enero de 1836 y 4 de febrero último”.
- Poco después la Diputación de Vizcaya realizaba un nuevo alistamiento, mo-
tivado por las bajas provocadas por las exenciones137. Agobiados por la situa-
ción solicitaron a las autoridades locales (ayuntamientos “en unión de sus
curas-párrocos”) la elaboración de varios listados independientes, en los que
se incluirían los nombres de las personas afectadas (solteros y viudos sin hijos
desde 17 a 40 años) clasificadas por las distintas situaciones en que pudieran
encontrarse:
- los que se mantienen en dicha situación
- los que se hayan casado durante la guerra
- los que se hayan ausentado al extranjero o América
- los que se hayan ausentado a plazas enemigas
- los hayan sido eximidos anteriormente
Un mes más tarde el proceso de elaboración de listas había concluido, y se fijaron
los criterios que iban a ser adoptados en esta ocasión: ingresarían en filas los solteros,
viudos sin hijos y los casados durante la guerra. Además se incluían una serie de dis-
posiciones aclaratorias, que en la mayoría de los casos eran meras reiteraciones o
aclaraciones de disposiciones anteriores. Las solicitudes de exención deberían ser
presentadas en el momento de la filiación, y posteriormente no se atendería nin-
guna. La novedad más importante era la posibilidad de comprar 30 exenciones me-
diante la entrega de dos caballos con montura o su equivalente en dinero.
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136. AFB, Guerras Civiles, leg. 132; Administración de Bizkaia, AJ01629/002, fol. 302, real
orden del Ministerio de la Guerra de 11 de septiembre de 1838.
137. AFB, Administración de Bizkaia, AJ01629/002, fol. 305, circular de la Diputación de Viz-
caya (6.10.1838); fol. 317, circular de la Diputación de Vizcaya (7.11.1838).
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En dos artículos se mencionaba que la Diputación iniciaría un proceso de revi-
sión de todas las exenciones concedidas con anterioridad
El 9 de enero de 1839 se realizó una nueva convocatoria de alistamiento138. Este
proceso se estaba desarrollando cuando se produjeron los fusilamientos de Estella,
y el general Harispe consideraba que su continuación podía suponer un elemento ne-
gativo para el proceso de paz. Una vez más circulaban las acusaciones de escaso in-
terés en la ejecución de la medida.
En el verano de 1839 las tropas carlistas del territorio vasco-navarro estaban en
franca disolución, tanto por la falta de apoyo a la causa como por el empuje que el
general Espartero había dado a las operaciones militares. Era necesario un reforza-
miento de las tropas con todos los efectivos posibles. Se ordenaba, en consecuencia,
un nuevo reclutamiento, de acuerdo con las normas ya conocidas. Pero además se
incluía la llamada a filas de los refugiados existentes en el territorio. Esta última
cuestión obedecía a una acentuación de las tensiones con los “castellanos”, derivadas
en gran parte de la afirmación de que suponían una carga (por la recepción de ra-
ciones) mientras que no tomaban parte en los trabajos139.
La exposición de motivos de la norma contenía un mensaje muy interesante y
muy reiterado: las solicitudes de exención eran muy numerosas y no se accedería a
ellas mientras no quedasen completos los cupos de los batallones; se incluiría a los
“procedentes del interior que sin ocupación legítima residen en este país clásico de
fidelidad”; y se señalaba la necesidad de enviar a filas a los que estuviesen ocupados
en misiones no estrictamente bélicas (asistentes, etc.).
Sin duda alguna esta medida no pudo ser puesta en marcha, pero evidencia dos
hechos fundamentales: el agotamiento demográfico del territorio vasco-navarro, y
las tensiones contra las numerosas personas, cuya subsistencia gravitaba pesada-
mente sobre su población sin compartir ninguno de sus trabajos. 
El armamento general
Junto a las tropas regulares se organizó asimismo un sistema de fuerzas complemen-
tarias, bajo la denominación de armamento general. Dicha organización entraba
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138. AFB, Administración de Bizkaia, AJ01629/002, fol. 328; y Guerras Civiles, legs. 197 y 381.
SHAT, E4 leg. 24, oficio del general Harispe (27.03.1839) al ministro de la Guerra.
139. Boletín de Navarra y Provincias Vascongadas, nº 193, 9 de agosto de 1839, real orden del
Ministerio de la Guerra de 29 de julio de 1839.
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dentro del sistema de defensa pasiva, similar a los Paisanos Armados o las fuerzas que
algunos ayuntamientos de Vizcaya habían solicitado a finales de 1833.
A lo largo de la guerra se adoptaron diversas disposiciones destinadas a la defensa
del territorio, con una organización diferente a las tropas, con la misión de evitar in-
cursiones desde la costa, asegurar el orden interior y que pudiesen actuar como au-
xiliar de ellas en caso necesario.
La primera medida en este sentido fue una real orden de 21 de enero de 1836 por
la que se ordenaba la recogida de todo el armamento que se encontrase en las casas,
y se incentivaba a los delatores con una compensación económica que debería correr
a costa del trasgresor140.
El 18 de mayo de 1836 se decretó “un armamento general con arreglo á los fueros
y costumbres (…) bien por tercios, bien por batallones y compañías de voluntarios
realistas, para la defensa de sus propios hogares y poblaciones”, que Pirala considera
motivado por los rumores de un plan de invasión del territorio, y quizá también su-
pone la creación de una fuerza interior preparada para controlar posibles desconten-
tos141. Esta disposición no se contraponía a las levas que se llevaban a cabo cada año.
A pesar de ello se realizaron diversas consultas al respecto que fueron resueltas por
las autoridades de cada provincia142.
La respuesta de la Junta Gubernativa de Navarra fue inmediata, sumándose de
forma entusiasta a la convocatoria, a la que añadió (21.05.1836) una circular en la que
alababa el real decreto con tonos grandilocuentes, y en la que se daban las normas
bajo las que debía hacerse este armamento143:
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140. AFB, Guerras Civiles, leg. 43.
141. AFB, Guerras Civiles, leg. 43, expediente de las disposiciones adoptadas por la Diputación Ge-
neral a consecuencia de la real orden de 18 de mayo para el armamento general del país; tam-
bién algunos documentos en los legajos 43, 44, 86, 132, 173, 195 y 266; Administración de Bizkaia,
AJ01629/002, fol. 168. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, actas, libro
2, fols. 134v-136r. FERRER (1941-1959), vol. X, p. 295. PIRALA (1984), vol. iii, pp. 461-462.
142. AFB, Guerras Civiles, leg. 129, oficio de la Diputación de Vizcaya (3.10.1838) al Fiel de
Echevarría: “Todo joven soltero que llegue a la edad de 18 años y no adolezca de impe-
dimento físico está obligado a ser inscrito en el armamento general, sin perjuicio de acu-
dir cuando sea llamado al servicio activo del Ejército siempre que sea llamado al efecto”.
143. AFB, Guerras Civiles, leg. 86. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra,
actas, libro 2, fols. 134v-136r, sesión de 21 de mayo de 1836. SHAT, E4 leg. 18, texto de
la proclama traducido al francés: “una providencia tan análoga a vuestros sentimientos,
tan simpatizado con la sangre que corre por vuestras venas y tan conforme a lo que
prescriben nuestros respetables fueros”.
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- Todos los habitantes entre 17 y 50 años, salvo los ordenados in sacris y los im-
pedidos.
- La relación de alistados será responsabilidad de los Justicias de acuerdo con
los párrocos.
- Se adjuntará una relación de las armas existentes en los pueblos, para com-
pletar el cupo.
- Los jefes de dicha fuerza serán nombrados entre los vecinos, para lo que se
remitirá una terna.
- Los refugiados serán incluidos en los pueblos de su residencia.
La medida provocó graves tensiones, por lo que el Ministro Universal se vio obli-
gado a salir al paso de “cualquier siniestra interpretación”, asegurando que la medida
“es hija de las circunstancias y precisa para la conservación de los intereses y propie-
dades” y en modo alguno estaba previsto “separar a los naturales de sus ocupaciones
domésticas”144. Su finalidad era la defensa del territorio inmediato (su caserío, su pue-
blo y su valle), se mencionaba expresamente el concepto de “servicio interior”, y su
ocupación quedaba reducida a los ejercicios en días festivos “siguiendo en todo el sis-
tema que desde el año de 1824 han observado los cuerpos de Voluntarios Realistas”.
Como complemento de esta disposición aclaratoria las autoridades vizcaínas y na-
varras publicaron sendos documentos de apoyo a la misma145. El más amplio era el
de Vizcaya, en la que se hacía toda una declaración de principios y se volvía a insistir
en el concepto de defensa territorial.
Ni tan siquiera este respaldo entusiasta logró calmar los ánimos, ya que fue ne-
cesaria una nueva real orden del Ministro Universal para realizar nuevas aclaracio-
nes146. La primera, que este armamento no suplía en modo alguno el reemplazo que
se ponía en práctica cada año.
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144. AFB, Guerras Civiles, legs. 43, 86, 173 y 195; Administración de Bizkaia, AJ01629/002,
fol. 168.
145. AFB, Guerras Civiles, leg. 43; y Administración de Bizkaia, AJ01629/002, fol. 169, pro-
clama de la Diputación de Vizcaya. Gaceta Oficial, nº 62, 27.05.1836, escritos de la Junta
Gubernativa y la Comandancia General de Navarra de 20 y 21 de mayo.
146. AFB, Guerras Civiles, legs. 132 y 266, real orden de 28 de mayo de 1836. La misma idea
es reiterada un mes más tarde con motivo de la leva, AGN, Archivos particulares, Junta
Gubernativa de Navarra, libro 2, fols. 145v-146r, sesión de 15 de junio de 1836, real orden
de 13 de junio de 1836.
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Las medidas preparatorias para esta operación de armamento fueron iniciadas a
finales de junio, y debían realizarse de forma automática cada año, ya que era obli-
gatorio que todos los jóvenes al cumplir la edad fuesen inscritos147. Quedaba el as-
pecto más importante, la provisión de armas.
El efecto de esta medida fue escaso a juzgar por varios testimonios.
A principios de 1837 una real orden recordaba la necesidad de completarlo por-
que en ese momento se hallaba paralizado148. El más interesante es un documento
sin firma ni fecha existente en Vizcaya dirigido al Comisario Regio de Vizcaya, en
el que se hace una radiografía bastante crítica con el funcionamiento del sistema149.
En primer lugar señala que la organización de dicha fuerza se encontraba paralizada,
porque ni se realizaban ejercicios ni se había completado el armamento.
Además se apuntaba la necesidad de ampliar la edad de reclutamiento a la franja
de 40 a 50 años, lo que resulta sorprendente porque en Navarra sí habían sido inclui-
dos. Parece que en Vizcaya habían adoptado el mismo criterio utilizado en los reem-
plazos militares. Y razonaba la propuesta señalando que en dicho grupo de edad
“está la mejor gente, más ilustrada, más ejercitada en las armas, porque ha servido
en las dos guerras precedentes, y de más valor”. Además incluía diversas propuestas
destinadas a incorporar en estas fuerzas a personas con ciertos impedimentos físicos,
que no les impedían este servicio.
A finales de 1837 quedó aprobada la organización de estas fuerzas en Vizcaya150.
En Navarra la situación era bastante similar a juzgar por la actividad de la Junta Gu-
bernativa de dicha provincia. Al parecer se enfrentaba a dos problemas: la falta de
entusiasmo de sus habitantes y la carencia de armamento. Para salvar la primera
cuestión redactaron una larga proclama, escrita en términos grandilocuentes y he-
roicos; y para solventar la segunda cuestión se articuló una distribución de cargas
para financiar el equipamiento. En esta se preveía que además de las contribuciones
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147. AFB, Guerras Civiles, leg. 129, oficio de la Diputación de Vizcaya (3.10.1838) al Fiel de
Echevarría: “Todo joven soltero que llegue a la edad de 18 años y no adolezca de impe-
dimento físico está obligado a ser inscrito en el armamento general, sin perjuicio de acu-
dir cuando sea llamado al servicio activo del Ejército siempre que sea llamado al efecto”.
148. AFB, Guerras Civiles, leg. 389, oficio del Ministro Universal (12.01.1837) al comandante
general de Vizcaya. LÁZARO TORRES (1991), pp. 99-100.
149. AFB, Primera Guerra Carlista, leg. 60.
150. AFB, Guerras Civiles, leg. 52, real orden del Ministerio de la Guerra (29.11.1837) a la Di-
putación de Vizcaya. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, actas,
libro 3, fols. 227r-229v, sesión del 6 de abril de 1838.
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voluntarias se realizasen exacciones a los exentos, tanto a los que lo fuesen por mo-
tivos políticos como por defectos físicos.
Más elocuente resulta el hecho de que el 4 de mayo de 1838 una real orden re-
conociera que el armamento general no había sido completado, y que carecían del
necesario equipamiento de fusiles, y se urgía a “que inmediatamente concluya la or-
ganización de los tercios de paisanos o cuerpos de voluntarios”151.
Las protestas de la primavera de 1838, que llegó incluso a plasmarse en subleva-
ciones en la segunda mitad del mes de mayo contra los llamados ojalateros y los cas-
tellanos, movió a las autoridades carlistas a buscar un acomodo a dichas personas a
las que se acusaba de vivir del presupuesto sin participar en ninguno de los trabajos
necesarios para la victoria militar152. La solución consistió en encuadrarlos en “el ar-
mamento general de los pueblos de estas Provincias”.
En consecuencia se dispuso que todos los emigrados (“menos los ordenados in sa-
cris y los Ministros de Tribunales superiores”) hasta la edad de 60 años debían in-
gresar “inmediatamente en el primer Batallón de Voluntarios Realistas de Castilla,
si no prefiriesen pasar a otro batallón o a los escuadrones del Ejército”153.
La defensa costera
Los habitantes de los pueblos de la costa, en muchos casos incluidos en la llamada
matrícula de mareantes, no estaban obligados a prestar servicio de armas154. Esta
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151. Boletín de Navarra y Provincias Vascongadas, nº 71, 8.06.1838. Archivo Municipal de Du-
rango, libro de acuerdos 21, sesión de 5 de marzo de 1837, en la que se habla de falta de
fusiles y que los miembros del ayuntamiento de más de 40 años iban a pagar “cada uno
un fusil, bayoneta y canana”.
152. Espartero su vida militar, política, descriptiva y anecdótica, escrita por D.M.H. y D.I.T, Bar-
celona, Hiráldez y Trujillo editores, 1868, p. 465: “Los provincianos habían abrazado en
un principio la causa de D. Carlos con un entusiasmo asombroso; pero pasados los tiem-
pos de fiebre, empezaron a calcular con más sangre fría, echando la culpa de tantos
desaciertos a los que rodeaban a don Carlos, y llevados de su exagerado provincialismo
se declararon también en partido contra todos los que no eran navarros o vascongados,
y nació una nueva escisión más peligrosa que todas las demás”.
153. Boletín de Navarra y Provincias Vascongadas, nº 66, 22 de mayo de 1838. AFB, Guerras Ci-
viles, Administración de Bizkaia, AJ01629/002, fol. 280. En esta real orden se utilizaba
la expresión “Tercios armados o Batallones Realistas del País”.
154. AFB, Guerras Civiles, leg. 69, oficio de Pedro Mª de Beistegui, presidente de la Junta de
Agravios de Vizcaya, (3.04.1834) a la Diputación de Vizcaya.
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medida provocaba tensiones, porque los militares consideraban que dicha práctica
foral debía quedar reducida a los tiempos de paz y que no resultaba lógico que en un
momento en que todos eran llamados a filas los mareantes quedasen exentos.
En 1834 se realizaron varios intentos de formar una pequeña fuerza naval que
protegiera las operaciones militares, los desembarcos de suministros traídos del ex-
tranjero y facilitase las comunicaciones155. Pero todas las tentativas de adquirir barcos
en el extranjero fracasaron.
A partir de 1836 el dominio del mar quedó en manos de los liberales, quienes
impidieron gran parte del comercio ilegal y sobre todo tenían posibilidades de rea-
lizar acciones de guerra desembarcando en diversos lugares de la costa.
Por parte de la Diputación de Vizcaya se tomaron medidas preventivas solicitando
de las autoridades militares tropas que se encargasen de esa vigilancia, pero al mismo
tiempo se consideraba que debería existir una cooperación real de los habitantes de di-
chas poblaciones, “cumpliendo con mis órdenes acerca de la habilitación de las armas
que existan en poder de los particulares y todo lo demás concerniente a dar al arma-
mento una organización provisional”156. El desembarco realizado en diversos lugares
de la costa vasca (Deva, Motrico, Ondárroa y Lequeitio) en los primeros días de octubre
de 1837 provocó una alarma considerable entre las poblaciones circundantes.
Los responsables municipales se reunieron con la autoridad militar de la zona a
fin de adoptar las medidas de defensa necesarias. La mayoría de los fieles se negaron
a hacer nuevos sacrificios económicos para establecer las bases de la defensa. En
esos momentos el peso de las contribuciones había causado numerosos problemas
en las economías personales y municipales157. Ante estos hechos el Capitán General
de Navarra y las Provincias Vascongadas, máxima autoridad durante la ausencia de
don Carlos motivada por la Expedición Real, urgió al armamento y fortificación de
la costa.
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155. AFB, Guerras Civiles, leg. 42.
156. AFB, Guerras Civiles, leg. 315, oficio del comisario regio de Vizcaya (18.09.1837) al Ayun-
tamiento de Lequeitio.
157. AFB, Guerras Civiles, leg. 102, acta del distrito militar de Lequeitio (7.10.1837) y oficio
de Agustín de Ventades, comandante general de la Costa de Vizcaya (18.11.1837) a la Di-
putación de Vizcaya; leg. 129, borrador del oficio de la Diputación de Vizcaya
(21.05.1838) al encargado del Ministerio de la Guerra; y leg. 132, oficio del comandante
accidental de Vizcaya, trasladando el del capitán general de Navarra y las Provincias
Vascongadas (10.10.1837) a la Diputación de Vizcaya.
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Poco después Agustín de Ventades adoptaba todas las disposiciones necesarias para
establecer un sistema de vigilancia de la costa entre Ondárroa y Bedarona. A principios
de enero de 1838 se produjo un nuevo incidente que levantó las alarmas. Un grupo de
liberales desembarcaron en Deva para internarse hasta Azcoitia a fin de secuestrar a
don Carlos158. Este hecho aceleró las solicitudes en favor de un armamento marítimo,
que englobaría tanto algunas trincaduras como sistemas de defensa terrestre. En la
puesta en marcha de este plan colaboró activamente el coronel prusiano Barón de Rah-
den, quien quedó encargado de diseñar las fortificaciones, y a fin de no distraer fuerzas
del ejército se propuso “formar algunas compañías de los tercios armados con los in-
dividuos que voluntaria y exclusivamente se presten a este importante servicio”159.
En mayo de 1838 ya estaban organizados dos batallones de Paisanos Armados en-
cargados de la vigilancia y defensa de la costa. Al mismo tiempo se inició la construc-
ción de trincaduras armadas para la vigilancia marítima.
Hasta el final de la guerra los temores de una invasión desde el mar fueron cons-
tantes.
La resistencia a las quintas
El sistema de quintas siempre provoca rechazo, sobre todo en tiempos de guerra.
Para analizar estos hechos vamos a distinguir varios tipos de oposición:
- Las solicitudes de exención.
- Los mecanismos de exención por dinero (pagos, sustitutos, etc.).
- Las deserciones.
Asimismo es necesario señalar que esta resistencia tenía una vertiente individual,
la que acabamos de enumerar, y otra derivada de ella, que consistía en actitudes de
entorpecimiento de las gestiones realizadas por parte de las instituciones locales.
Los responsables municipales no siempre estaban dispuestos a facilitar las opera-
ciones de reclutamiento o la información sobre los desertores160.
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158. AFB, Guerras Civiles, leg. 52, oficio del comandante general de Marina de toda la costa
(7.01.1838) a la Diputación de Vizcaya.
159. AFB, Guerras Civiles, legs. 52 y 187. RAHDEN (1965), p. 206.
160. AFB, Guerras Civiles, leg. 69, oficio del marqués de Valdespina (31.12.1833) a Fernando Za-
vala: “Algunos pueblos se resisten a dar su gente, esto depende de maniobras particulares,
y el mal debe cortarse en su origen dirigiendo el remedio sobre quien lo necesita”.
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El proceso de exención
El proceso de exención que voy a describir está basado en los expedientes de Manuel
Mochove Basterrechea y Bartolomé de Uruburu161. El primero se inicia con la soli-
citud firmada el 20 de diciembre de 1833 y finaliza el 9 de junio de 1834; el segundo
se extiende entre el 4 y el 14 de abril de 1834. Ambos reflejan desde este punto de
vista los dos extremos: la resolución inmediata y el alargamiento casi indefinido:
- Instancia de solicitud.
- Decreto del organismo receptor dándole curso y señalando las autoridades
a las que se debe solicitar informe:
Ayuntamiento en el que reside el exponente.
Cura de dicha localidad refrendando lo expuesto por el ayuntamiento.
- Decreto del organismo receptor trasladando el expediente al jefe de batallón
“para que leído en presencia de todos, o la mayor parte de los jóvenes armados
del pueblo [del solicitante]” manifiesten su opinión.
Informe de sus compañeros de armas.
- Resolución.
- Diligencia del comandante del batallón señalando que ha recibido el docu-
mento.
A pesar de la existencia de una reglamentación que parecía estar clara, las exen-
ciones eran decretadas, sobre todo en los primeros momentos, por autoridades di-
versas. Una lista del municipio de Amorebieta contiene la siguiente diversidad:
- Diputación.
- Diputación presentado al General.
- General en jefe.
- Junta de Agravios.
- Ayuntamiento y jefes de batallón.
Además de las exenciones por los motivos indicados hubo exenciones mediante
contraprestaciones económicas. Sin embargo, por las presiones de los militares fue-
ron suspendidas durante algunos meses, al menos durante el año 1838.
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161. AFB, Guerras Civiles, legs. 405 y 406.
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La práctica de la exención
La práctica de la exención fue uno de los principales elementos de tensión entre au-
toridades civiles y militares. Las tensiones entre ambas autoridades fueron constan-
tes, y en Vizcaya se agudizaron a raíz de la destitución de Valdespina y Zavala. Este
último, militar surgido a partir de su experiencia en la Guerra de la Independencia
y sobre todo en la contrarrevolucionaria de 1823, era al mismo tiempo un cargo foral.
Su sustitución por Miguel Gómez agudizó el enfrentamiento por esta causa, dando
lugar a finales de 1834 a un cruce de acusaciones. La Diputación acabó acusándole
de desconocer la autoridad de la Junta de Agravios y de retener las exenciones de-
cretadas sin causa justificada162.
Tras la interinidad de Miguel Gómez, la Comandancia de Vizcaya fue ocupada
por Juan Manuel Sarasa, quien consideraba que la decisión sobre las exenciones co-
rrespondía a la Diputación hasta el momento de entrar en filas, pero las causas so-
brevenidas eran competencia de los comandantes generales. Dicho jefe militar no
dudaba en hablar de unas “exenciones vergonzosas y arbitrarias”.
Sarasa se dedicó a revisar las solicitudes y su visión de las cosas traza un panorama
sumamente crítico:
Los días atrás me ocupaba como mis antecesores en el examen de las causas en
que se habían fundado tan arbitrarias y numerosas exenciones. Cinco o seis que
hallé de inevitable concesión por defecto físico o por la orfandad en que durante
guerra habían quedado los individuos que las pedían para cuidar de los bienes
raíces heredados de sus padres alarmaron todo el Ejército. Al tercer me encontré
agobiado con más de mil solicitudes fundadas unas en la exención anterior y
otras alegando el mismo derecho. Desde luego conocí que desaparecía la respe-
table División de Vizcaya si no se ponía un remedio eficaz a tal torrente163.
Cástor Andéchaga elevó asimismo una queja contra la práctica de las exenciones
porque se estaba admitiendo las solicitudes de algunos que habían pertenecido a los
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162. FB, Guerras Civiles, leg. 27, escrito de la Diputación de Vizcaya (1.12.1834) al ministro
de la Guerra; y leg. 70, oficio de Agustín de Ventades, jefe de la 2ª brigada (9.12.1834)
a la Diputación preguntando sobre la conducta que debe observar ante la orden de
Gómez de que “no cumplimenten las exenciones que conceda la Junta de Agravios sin
que se cuente con su intervención”.
163. AFB, Guerras Civiles, leg. 384, oficio de Juan Manuel Sarasa (19.07.1835) a la Diputación
de Vizcaya.
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batallones de Paisanos Armados y se habían acogido a los indultos liberales164. En su
opinión la Diputación estaba invadiendo sus facultades ya que debían ser conside-
radas como personas en filas y en consecuencia su exención dependía exclusiva-
mente de los jefes militares.
Teniendo en cuenta la legislación de Vizcaya, los intereses generales y en especial
los de “nuestra sagrada causa”, consideró oportuno anular todas las peticiones hasta
“que cuando libre de enemigos este Señorío desapareciese la presente causa de la
guerra recordasen los interesados su pretensión”. Por ello estaba a la espera de la de-
cisión del Pretendiente.
Poco después asistimos a un duro cruce de documentos por la cuestión de las
competencias de reclutamiento, en el que se volvía a acusar al coronel Andéchaga
de actuar por su cuenta165. En el largo texto la Diputación volvía a enumerar razo-
namientos que ya habían sido presentados con anterioridad: competencias de la Di-
putación, necesidad de trabajar los campos, numerosos servicios y contribuciones
para el esfuerzo bélico, etcétera.
De esta práctica quedan numerosos testimonios en las instancias, como la de
José Francisco de Ondarza quien tenía “consigo los documentos y papeles de la exen-
ción, habiéndole vuelto a sacar para el mes de mayo último para el servicio militar,
le quitaron sus documentos de exención, así como a otros diferentes solteros, para
hacerse cargo de ellos el señor general Sarasa, y no se los devolvió, por cuya razón
le han vuelto a sacar el día de ayer...”166.
Las presiones de los militares por alcanzar el cupo de 800 personas llevó a di-
latar los procesos de decisión, especialmente para los casos de los ya alistados, a los
que afectaban causas sobrevenidas. En julio de 1836 la Diputación de Vizcaya tenía
detenidas “400 o más instancias de exención de individuos que se hallan en
filas”167.
Estas solicitudes en algunos casos fueron retenidas de forma casi indefinida y en
otros fueron el medio de solventar la entrada de dinero o bienes, como en los per-
josé ramón urquijo goitia 
151
164. AFB, Guerras Civiles, leg. 57, oficio de Cástor Andéchaga (11.03.1836) a la Diputación de
Vizcaya.
165. AFB, Guerras Civiles, leg. 44, despacho de la Diputación de Vizcaya (6.04.1836) al ge-
neral en jefe Conde de Casa Eguía.
166. AFB, Guerras Civiles, leg. 406, instancia de José Francisco Ondarza Omar (21.01.1836).
167. AFB, Guerras Civiles, leg. 44, oficio de la Diputación de Vizcaya (3.07.1836) al Ministro
Universal.
00. II Actas carlismo 1  9/6/09  13:41  Página 151
misos para obtenerla mediante la entrega de caballos. Sin embargo los militares eran
muy reacios a estas soluciones168.
Otra de las acusaciones de los militares era que se estaban falsificando certifica-
ciones, por lo que el 3 de junio de 1836 el General en Jefe hablaba de la necesidad
de acabar con “los fraudes y medios tortuosos que se inventan y los que añade el
dolo y la connivencia para llevar a efecto cuanto aún las más injustas” exenciones,
por lo que señalaba que era necesario limitarlas a los que alegasen defecto físico, y
en estos casos debía procederse a un examen y al informe por parte de los mozos del
mismo pueblo sin hacer caso de las certificaciones.
Uno de los medios más usuales para evitar la inclusión en filas era casarse, por
lo que las autoridades limitaron su exclusión a los que hubiesen celebrado su matri-
monio con anterioridad al inicio de la guerra. Para ello contaban con la eficaz ayuda
de los sacerdotes, como el que escribió a la Diputación la carta siguiente:
El día domingo ocho del que rige por la mañana en mi parroquia, me presen-
taron las amonestaciones o proclamas de un mozo soltero mi feligrés, para que
las leyese según y como lo manda nuestra Santa Madre Iglesia, y el Santo Con-
cilio de Trento, a lo que respondí que por entonces no lo hacía mediante a ser
de un mozo soltero, y que se podían seguir algunos perjuicios del casamiento del
dicho y que yo tenía que comunicarlo a donde sería regular: y este es el caso de
que V.S. como superiores el que me remitan si se puede o no casar y leer las
amonestaciones a los jóvenes que lo hacen con el fin manifiesto de separarse de
las filas y no servir al Rey Nuestro Señor. El mozo soltero que aquí se habla es
también que no ha estado con las armas hasta la presente por haber carecido de
la edad suficiente, y está próximo a cumplir los diez y siete años...169.
Exenciones mediante sustitutos
La reglamentación de quintas previó desde los primeros momentos la posibilidad
de exención mediante la contratación de un sustituto o la entrega de diversos ma-
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168. AFB, Guerras Civiles, leg. 86; AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, actas,
libro 2, fols. 182v-183r, real orden de 18 de agosto de 1836. En dicho texto tras conceder 300
exenciones se dice “sin que se vuelva a dar curso a instancias en solicitud de exenciones”.
169. AFB, Guerras Civiles, leg. 59, carta del cura de Ranero de Carranza (10.01.1837) a la Dipu-
tación de Vizcaya. SHAT, E4 leg. 12, despacho del general Harispe (30.12.1835) al ministro
de la Guerra: “On parle à Oñate d’un nouvelle levée dans la quelle seraient compris les
hommes mariées des deux dernières années, à défaut de nombre suffisait de célibataires”.
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teriales destinados a aprovisionar las tropas. Si bien en los primeros momentos fue
una medida encaminada a permitir el regreso a casa de ciertas personas pudientes,
que podían sufragar el coste, con el tiempo derivó en una multa en tanto no se pre-
sentaba la persona a la que le correspondía acudir al servicio. A dicha figura recurrían
en ocasiones quienes teniendo dinero lo consideraban una solución más rápida y
políticamente más estética que la solicitud de exención170.
Al parecer esta práctica era más usual en Vizcaya que en las restantes provincias,
y así se había realizado en distintos momentos de su historia. Pero evidentemente
en una geografía constreñida como la del momento resultaba difícil continuar con
ella, razón por la que se prohibió dicha práctica durante algunos meses del año
1838171. Esta solución era utilizada sobre todo por personas que estaban realizando
estudios religiosos o universitarios, que en opinión de la Diputación eran personas
físicamente no especialmente dotadas para soportar los rigores de la guerra.
La modalidad de pagos mensuales comportaba un riesgo, porque en ocasiones es-
taba basada en la hipótesis de una solución rápida del conflicto, pero a medida que
se fue alargando llevó a algunas personas a una situación de incapacidad del pago.
En esta situación se encontraba Domingo Irazola, quien en mayo de 1835 no tenía
posibilidades de continuar con el pago. Se había comprometido a 154 reales mensua-
les, y ahora reivindicaba su condición de mozo con casa abierta para lograr la exen-
ción172. 
En otras ocasiones la tensión estaba derivada del chantaje ejercido por el sustituto173.
Ignacio Alcorta había puesto un sustituto, Bartolomé Anitua, que se negaba a mantenerse
en filas si no le incrementaba el contrato en diez ducados, y amenazaba con desertar.
Desde el Ministerio se desentendieron del asunto señalando que en caso de deserción se
actuaría contra el contratante, quien debería llevar a Anitua ante los tribunales. La situa-
ción debió de tensarse aún más porque un año más tarde Alcorta solicitó la exención a
cambio de una cantidad, lo que le resultaba menos oneroso que el sustituto.
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170. AFB, Guerras Civiles, leg. 125, instancia de Sebastián Salterain, de Abadiano (1.06.1838),
en respuesta a la demanda por deserción de su sustituto y señalando que había recurrido
a este expediente a pesar de que en 1823 había sido declarado inútil y ahora “ocultó su
mal pareciéndole vergonzoso el descubrirse entre sus compañeros…”.
171. AFB, Balparda Guerras Civiles, leg. 128, oficio de la Diputación de Vizcaya (15.01.1838)
al jefe del Estado Mayor General del Real Ejército.
172. AFB, Guerras Civiles, leg. 406, instancia de Domingo Irazola (29.05.1835).
173. AFB, Guerras Civiles, leg. 52, real orden del Ministerio de la Guerra (20.04.1837) a la Di-
putación de Vizcaya; y leg. 132, instancia de Ignacio Alcorta (21.11.1838).
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El primer contrato de sustitución del que tengo noticia tiene fecha de 12 de no-
viembre de 1833174. Realizado en la villa de Mondragón (Guipúzcoa) a fin de sustituir
a Roque Zuazubiscar, a quien había “salido la suerte de soldado para los batallones de
esta Provincia”. Dado que el interesado se encontraba ya en filas el pago se depositaba
en una tercera persona quien se responsabilizaba de la entrega una vez aceptado el
sustituto. Se establecía la obligación de cumplir, por parte del nuevo soldado, con sa-
tisfacción sus obligaciones militares, y en compensación recibía 500 reales de vellón;
para garantizar todo ello y la devolución en caso de incumplimiento se presentaba un
fiador. Siempre se fijaba como cláusula temporal la duración de la guerra. La decisión
de que debía ser alistado parece indicar que su sustituto había faltado a su palabra.
Las cláusulas económicas de tales acuerdos ofrecen una gran variación. En la
mayoría de los casos se trataba del pago de una cantidad por una sola vez, pero en
otras ocasiones encontramos pagos aplazados e incluso pagos mensuales.
En este último caso se encuentra el convenio suscrito entre Domingo de Berrio,
vecino de Elorrio, y José de Jáuregui, vecino de Elgueta, por el cual el segundo se
prestaba a sustituir a Francisco de Berrio por 100 reales mensuales y en caso de fa-
llecimiento 40 mensuales a su hijo de doce años, todo ello hasta la finalización de
la guerra. Este acuerdo hubo de ser repetido porque Jáuregui, que había declarado
ser viudo, en realidad tenía esposa, quien aprobó el acuerdo mediante el encareci-
miento de la cláusula en que se fijaba el abono al hijo, que quedó fijado en 70 rea-
les175. Otro caso singular es el suscrito en Guernica entre José María Bilbao, de
Lauquiniz, y Pedro Antonio de Gamboa, de Lujua, en el que se establecía que el pri-
mero recibiría “dos fanegas de maíz y cuatro y media onzas de oro”176.
Se puede decir que el primer texto citado tiene unos costes excesivamente bajos,
producto en parte de la esperanza de que se trataba de un conflicto que se dilucidaría
en pocos días. En otros acuerdos de 1834 las cantidades fijadas se acercan a los dos
mil reales, y en general se indicaba la entrega de una parte del pago tras la finaliza-
ción del conflicto, pero en casi todos los casos se preveía que en caso de fallecimiento
debía completarse la cantidad177.
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174. AFB, Guerras Civiles, leg. 130, instancia de Roque Zuazubiscar señalando que había
puesto un sustituto.
175. AFB, Guerras Civiles, leg. 130. El primer acuerdo tiene fecha de 21 de febrero de 1836 y
el segundo de 29 de septiembre del mismo año.
176. AFB, Guerras Civiles, leg. 121, convenio firmado el 27 de noviembre de 1834.
177. AFB, Guerras Civiles, leg. 134 (sustitución, 11.07.1834, de Juan Antonio Bengoechea y Ar-
guiñano por 2.700 rs. Vn.); leg. 405 (sustitución, 25.04.1834, de Manuel de Zubillaga por
1.200 rs. Vn.); y leg. 413 (sustitución, 6.12.1834, de Marcos de Fullaondo por 1.920 rs. Vn.).
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El 11 de febrero de 1839, la Secretaría de Estado y del Despacho de la Guerra car-
lista accedió a la petición de la Diputación de Vizcaya, para que se obligara a las fa-
milias de los fugados a contribuir económicamente178. Inicialmente la corporación
vizcaína optó por apremiar a la presentación de un sustituto, pero preparó un se-
gundo plan de pagos (en la mayoría de los casos de 6 reales diarios) durante la au-
sencia del reclutado.
Esta iniciativa movió a una nueva oleada de contratación de sustitutos, cuyas ta-
rifas se habían incrementado considerablemente. En esta ocasión las sustituciones
se cotizaban a doce onzas de oro (casi 4.000 reales)179. Se trata de un notable enca-
recimiento de dicho servicio porque la sustitución de Juan Bautista Astorquiza en
enero de 1835 fue acordada en la mitad de dicha cantidad180.
En ocasiones estas sustituciones plantearon problemas por la escasa adecuación
de los sustitutos propuestos, que sobrepasaban la edad reglamentaria o no tenían las
condiciones físicas adecuadas181. También existen casos de sustitutos que desertaron
por lo que los titulares debieron hacer frente a la reclamación de las autoridades182.
En la decisión de estas situaciones había un cierto grado de arbitrariedad, ya que
algunos comandantes rechazaban sustitutos que estuvieran casados183.
Existe además una modalidad de sustituciones en las que no mediaba una trans-
acción económica. Tal es el caso de Francisco Jainaga, de Abadiano, que ante la au-
sencia de su hijo Manuel que se encontraba ausente presentó como sustituto a otro
de sus hijos, que estaba exento por estar casado184. La medida evidencia un fuerte
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178. AFB, Guerras Civiles, leg. 132. Entre las personas a las que se requirió se encontraban
ciertas notabilidades locales: de Durango (José Joaquín Echezarreta, José Joaquín de
Arguinzóniz, Manuel de Gorostiza y Fauso Antonio de Beitia), Guernica (Ramón de
Belaustegui y José María López Calle) y Bermeo (José Vicente Aurrecoechea).
179. AFB, Guerras Civiles, leg. 132.
180. AFB, Guerras Civiles, leg. 406, instancia de Juan Bautista Astorquiza (16.01.1835). En el
contrato de especifica el pago: “... la cantidad de seis onzas de oro; a saber, dos de ellas
ahora de presente: otra por el mes de Agosto próximo venidero; otra media onza de allá
a los seis meses, y las otras dos onzas y media también de seis a seis meses siguientes a res-
pecto de los ciento y setenta reales; con el bien entendido de que si antes que se concluyan
los plazos se diese fin a dicha guerra, entonces por entero se satisfará cuanto adeudase”.
181. AFB, Guerras Civiles, leg. 69, oficio de J. A. de Aguirre, 7º Batallón Ligero de Vizcaya
(31.03.1834), a la Diputación de Vizcaya.
182. AFB, Guerras Civiles, leg. 125, instancia de Sebastián Salterain, de Abadiano (1.06.1838).
183. AFB, Guerras Civiles, leg. 406, instancia de Juan Bautista Astorquiza (16.01.1835).
184. AFB, Guerras Civiles, leg. 125, instancia de Francisco Jainaga (25.02.1834).
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temor a las represalias, ya que debe descartarse la identificación ideológica que ha-
bría llevado al casado a no evitar el propio alistamiento.
Las exenciones por dinero o en especie
Desde el primer momento se aprobaron exenciones por parte de los jefes militares.
Aunque existen pocos documentos coetáneos, figura dicha información en las ale-
gaciones posteriores en la que se aporta tales datos. Dichas exenciones en muchos
casos se realizaban por la contraprestación en especie, es decir, la entrega de objetos
de difícil localización185. En 1834 existe un caso curioso: Ángel de Lequerica, casado
en 1834, oficial del 6º batallón, logró la exención mediante la entrega de 30 panta-
lones, y argumentando que un hermano suyo se encontraba de confidente en dicha
unidad186. Un caso similar es el de José Bilbao, quien casado en noviembre de 1833,
fue incluido en filas a principios de 1834, pero fue eximido por un jefe militar lla-
mado Arregui a cambio de dos onzas de oro, pero no fue liberado finalmente187.
En algunos casos esta práctica era un simple trabajo para quienes eran contratados.
Felipe Vizcaya puso en 1836 un sustituto, Manuel Martínez, que se encontraba casado.
Sin embargo no existe una clara reglamentación de este proceso. En este como en
otros campos de la normativa las decisiones fueron adoptadas a propuesta de las insti-
tuciones provinciales, y las decisiones no siempre tuvieron carácter de norma general.
El 16 de octubre de 1835 la Junta Gubernativa de Navarra, ante la necesidad de
resolver diversas peticiones que le habían sido presentadas en este sentido, elevó
una consulta188. Las presiones sobre dicho organismo debieron de ser importantes
porque en esta ocasión se mostraba abierto a la admisión de sustituciones por dinero
sin mencionar el detrimento numérico de los batallones. Tras sentar el principio de
que “el servicio militar es personal” y la necesidad de cumplirlo, y defender, en esta
ocasión, que no se puede “privar a las familias y a la agricultura de brazos”, solicitaba
permiso para admitir estas solicitudes.
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185. AFB, Guerras Civiles, leg. 47, informe del Ayuntamiento de Güeñes (24.10.1838) seña-
lando que Cástor Andéchaga había eximido a José Hurtado de Saracho mediante la en-
trega de 200 pares de zapatos, y Víctor Avellaneda por “cierta entrega que le hizo para
zapatos”; y leg. 27.
186. AFB, Guerras Civiles, leg. 405.
187. AFB, Guerras Civiles, leg. 406, instancia de José Bilbao (21.07.1835).
188. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, libro 2, sesiones de 16 (fols.
65v-66v) y 31 de octubre de 1835.
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Su pretensión era admitir las de algunas personas cuya debilidad física no les
permitía acceder a la exención, pero que sería una rémora en las filas. En conse-
cuencia propuso aceptar las solicitudes “con la presentación de cuatro, tres o dos
caballos equipados para los escuadrones”. El Ministerio de la Guerra aprobó la pro-
puesta a los pocos días.
La ausencia de recursos movió al Pretendiente a aceptar la iniciativa que cristalizó
en una real orden de 18 de agosto de 1836 por la que se acordó “conceder trescientas
exenciones por dos caballos completamente equipados cada una, según han ofrecido
muchos de los interesados”, que fueron repartidas entre las 4 provincias, asignándose
a Navarra la mitad y el resto a partes iguales189. Pero dicha iniciativa generó un no-
table encarecimiento del producto que llegó a alcanzar el precio de entre 18 y 20
onzas de oro por unidad190. Ante tal situación la Junta Gubernativa de Navarra plan-
teó que en caso de no poder adquirir los caballos se permitiese la entrega de 15 onzas.
El Pretendiente autorizó la operación pero incrementando el coste hasta las 16 onzas.
Pero esta iniciativa era consentida con escaso agrado por las autoridades carlis-
tas191. Tras esta remesa de exenciones continuaron las solicitudes, para las que era
preceptiva una autorización del Ministerio de la Guerra.
Pero la difícil situación económica, derivada del agotamiento de los recursos in-
ternos y del fracaso de la negociación de los empréstitos, obligaba a adoptar solucio-
nes a costa de los reemplazos. Por ello el Ministerio Universal autorizó a la Junta
Gubernativa de Navarra a conceder 40 exenciones con las cuales se pagarían los
1.500 fusiles necesarios para completar el armamento de sus batallones192.
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189. AFB, Guerras Civiles, leg. 86; AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra,
actas, libro 2, fols. 182v-183r, real orden de 18 de agosto de 1836.
190. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, actas, libro 2, sesión del 19
de septiembre de 1836; en Navarra se autorizaron 200 exenciones. La misma situación
se produjo en Vizcaya (AFB, Seguridad Pública, leg. 295, traslado de la real orden del Mi-
nistro Universal de 6 de septiembre de 1836 a la Diputación de Vizcaya).
191. AFB, Guerras Civiles, leg. 132. En dicho legajo existe un papel sin firma ni fecha con
anotaciones de la entrevista entre Juan José Moguel y “el encargado del Ministerio de
la Guerra”.
192. AFB, Guerras Civiles, leg. 52; y AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra,
actas, libro 2, fols. 263r-v, sesión del 6 de febrero de 1837, despacho del Ministro Uni-
versal (25.01.1837) a la Diputación de Vizcaya, en el que además se señala que las cuatro
provincias deben aportar 600 fusiles para armar la División Castellana y la Brigada Ara-
gonesa valenciana.
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A principios de 1838 se suprimieron las exenciones por dinero, que sólo se con-
cedieron en casos excepcionales, y que no podían ser argumentadas a favor de otras
solicitudes. En ese mismo año en Vizcaya se permitieron 30 exenciones, que fueron
reconvertidas en dinero a fin de comprar caballos193.
Las deserciones
Uno de los problemas de cualquier tropa es el de la deserción, incluso en aquellos
casos en que está compuesta por voluntarios, en lo que también influye en cansancio
que entibia su fervor por la causa. Los batallones de Voluntarios Realistas, durante el
tiempo en que estuvieron movilizados, debían cobrar de acuerdo con las tarifas esta-
blecidas para estos casos, pero a pesar de ello se produjeron numerosas deserciones194.
Las tropas carlistas se vieron afectadas por este mal desde el primer momento.
Los voluntarios realistas no estaban acostumbrados a ejercicios prolongados, a man-
tenerse fuera de su círculo geográfico inmediato, y creían que el triunfo de don Car-
los era cuestión de pocos días195. Por otra parte, aun cuando se trataba de una tropa
políticamente depurada, el entusiasmo quedaba reducido a un grupo no demasiado
extenso. El cónsul francés en Bilbao señalaba pocos días después del levantamiento
que sólo una tercera parte de los alistados eran voluntarios, extremo en el que mos-
traba bastante coincidencia con algunos periódicos de su país196.
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193. AFB, Guerras Civiles, legs. 52 y 132; Administración de Bizkaia, AJ01629/002, fol. 317. En
el legajo 132 hay una lista de las personas que se beneficiaron de ello. Este documento
ha sido publicado por LÁZARO TORRES (1991), p. 95. En el 132 hay una real orden del
Ministerio de la Guerra (13.02.1838) sobre la exención de Manuel Zavala y Juan La-
chiondo, señalando que no era extensible a otros casos.
194. AFB, Guerras Civiles, leg. 218, oficio de Fernando Zavala (27.11.1833) a la Diputación de
Vizcaya: “Estoy íntimamente convencido de que V.E. no puede tener recursos para su-
ministrar en metálico a los armados el sueldo que designa el Reglamento”.
195. La Gazette de France, 12.10.1833 (1/1,2), copiando una información del Indicateur de
Bordeaux del día 8 sobre los sucesos de Bilbao, señala: “D’autres villes paraissent vouloir
suivre l’exemple de Bilbao. La masque est jeté, et les carlistes affirment publiquement
qu’avant huit jours don Carlos sera sur le trône”. Journal du Commerce, 23.10.1833 (2/2):
“Beaucoup de voyageurs assurent que la masse des insurgés sont découragés; mais les
meneurs n’épargnent rien pour leur monter la tête. Il faut beaucoup rabattre des milliers
d’hommes dont on parle; et parmi ceux à qui l’on a fait prendre campagne, il y a beau-
coup de forzados, c’est-à-dire de volontaires qui auraient préféré rester chez eux”.
196. AMRE, Correspondance Politique Consulaire, Espagne, libro 6, fol 57, despacho del cónsul
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Uno de los elementos que debemos tener en consideración es el hecho de que las
tropas carlistas no estaban acostumbradas a soportar el peso de una campaña. Esdaile
señala que no es lo mismo estar encuadrado como soldado en un regimiento que
podía ser destinado a cualquier parte del país, que actuar como guerrillero en el en-
torno vital en el que se había desarrollado su existencia197.
El día 15 de octubre de 1833 el capitán que estaba al frente de la guardia de San
Agustín (Bilbao) daba cuenta de tensiones entre los efectivos bajo su mando, que se
negaban a obedecer algunas órdenes198.
En cuanto empezaron los desplazamientos asistimos a un continuo reguero de
abandonos. No era lo mismo ocupar una población como Bilbao que enfrentarse a
tropas regulares. Por ello cuando los Paisanos Armados tuvieron que desplazarse
hacia Burgos, Guipúzcoa y Santander para fomentar la insurrección, muchos de
ellos abandonaron las filas y regresaron a sus casas. El 16 de octubre de 1833, a los
10 días de la sublevación, el Estado Mayor del Ejército Real escribía a la 6ª Brigada:
... y por lo que respecta a la deserción que indica a la Diputación de acuerdo
con la misma se previene que V.S. tome las medidas más oportunas a fin de
que sean apresados dándoles un castigo correccional por primera vez, amo-
nestándoles para que en lo sucesivo no cometan igual atentado y que si rein-
cidieren se les castigará severamente con arreglo al reglamento o nuevas
disposiciones en campaña199.
Sin embargo al día siguiente volvía la Diputación a escribir minimizando los he-
chos, ya que hablaba de “poca deserción”, que en su opinión quedaba justificada por
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francés en Bilbao (15.10.183, nº 11) al ministro de Asuntos Exteriores. Parecidos testi-
monios se encuentran en fol. 74. (20.10.1833, nº 13) y fol. 105 (31.10.183,3 nº 14). Le
Moniteur Universel 25.10.1833 (2/1), del Indicateur: “Les apostoliques ont réuni à Bilbao
2.000 hommes, y compris environ 800 jeunes gens forsados, c’est-à-dire sans opinion;
tous ces qui ont la plus légère teinte de libéralisme en sont exclus et désarmés”.
197. ESDAILE (2006), p. 157.
198. AFB, Guerras Civiles, leg. 386, oficio Pedro Novia de Salcedo, jefe de la 1ª Brigada de
Vizcaya, (15.10.1833) a la Diputación de Vizcaya.
199. AFB, Seguridad Pública, leg. 287, oficio del Estado Mayor General del Ejército Real
(16.10.1833) a la 6ª brigada; copiador de correspondencia de la Diputación, oficio (17.10.1833)
a José Ramón Urquijo, jefe de la 6ª brigada. Oficio del Estado Mayor General del Ejército Real
(23.10.1833) al alcalde de Valmaseda; (28.10.1833) al subteniente de realistas de Mena. Ad-
ministrativo, leg. 409, copiador de oficios del Estado Mayor General del Ejército.
00. II Actas carlismo 1  9/6/09  13:41  Página 159
el mal tiempo y por no estar “acostumbrados a sufrir las incomodidades y casos que
presenta una campaña activa, pues que en cuerpos veteranos suceden continua-
mente en número más considerable”, y en consecuencia planteaba la necesidad de
no mostrar preocupación, al tiempo compaginada con la severidad contra los que co-
meten dicha falta. Y esta severidad queda patente en el oficio enviado al alcalde de
Valmaseda en el que se responsabilizaba a los oficiales de los Paisanos “bajo de toda
responsabilidad personal y de los bienes reúnan sin pérdida de momento a todos los
armados de esa villa e inmediaciones bajo pena de la vida”. En la misma fecha, Igna-
cio Alonso Cuevillas se enfrentaba a una situación similar200.
Los primeros enfrentamientos sembraron el miedo entre los combatientes, que op-
taron por regresar a sus casas. La acción de Tolosa (22.10.1833), en la que participaron
la 3ª y 4ª brigadas de Vizcaya, marcó el inicio del proceso de degradación de las tropas
carlistas201. Según Martín Bengoechea, comandante de dichas fuerzas, en los prepara-
tivos de la batalla el teniente Mugartegui lanzó acusaciones de que “los llevaban enga-
ñados” y “luego que se presentó una guerrilla del enemigo huyeron precipitadamente
sin tirar un tiro, botando los comandantes de los batallones algunos de ellos aún los sa-
bles”. Foruria no duda en calificar los hechos de “escandalosa deserción”, y cita el re-
greso a Marquina de dos compañías casi completas, con una parte de su oficialidad.
Tanto los representantes franceses como la prensa de dicho país se hicieron eco
de la situación en diversas ocasiones202. En su opinión se trataba de un fenómeno
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200. GALLEGO, (2002), p. 101.
201. AFB, Guerras Civiles, leg. 223, oficios de Martín Bengoechea (Elgoibar, 23.10.1823; Eibar,
24.10.1833) a jefes del Estado Mayor del Señorío de Vizcaya; y leg. 386, oficio de Manuel
Francisco Foruria (Marquina, 23.10.1833) a la Diputación General de Vizcaya.
202. AMRE, Correspondance Politique Consulaire, Espagne, libro 6, despachos del cónsul francés
en Bilbao al ministro de Asuntos Exteriores, fol. 57 (15.10.183, nº 11), fol. 74 (20.10.1833,
nº 13). “Les paysans continuent à servir à regret une cause qu’ils ne comprennent pas et
désertent fréquemment pour les soins que réclame la vendange qui se perd sans être ren-
trée. L’enthousiasme populaire n’existe pas et les chefs semblent prévoir qu’incessamment
ils seront les victimes d’un parti dont ils sont aujourd’hui l’organe”. Un testimonio similar
en un despacho del mismo agente (14.11.1833, fol. 159) dirigido al sub-prefecto de Bayona:
“… les paysans mal payés, réclament leurs foyers domestiques, leurs femmes, leurs en-
fants”; 31 de octubre de 1833, nº 14, fol. 105: “… l’inertie des chefs, la désertion des pay-
sans, leur peu de volonté, leur insubordination surtout, présagent le résultat de cette
courte campagne”. Journal des Débats, 27.10.1833 (1/2): “Les hommes qu’on a armés et à qui
on a donné 25 sous par jour, ne recevant pas cette solde régulièrement, par faute de fonds,
commencent à se dégoûter; un grand nombre rentrent chez eux, principalement ceux
domiciliés hors ville”. Parecidas informaciones en Boletín de Comercio, 22.11.1833 (2/3).
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bastante general que afectaba a Navarra y Vizcaya, los núcleos por antonomasia de
la sublevación, y estaba basado en la falta de costumbre militar, la escasa identifica-
ción con la causa, el impago de los sueldos y la necesidad de atender a las labores
agrícolas.
La Diputación ordenó atajar dicho proceso convirtiendo en responsables del re-
greso de los desertores “a sus jefes y ayuntamientos”. Una semana más tarde recibió
una propuesta para licenciar a una parte de los Paisanos Armados a fin de que pu-
diesen regresar a sus hogares “para preparar las tierras para el sembrío”; y en un do-
cumento adjunto se definían las bases para una organización de la fuerza militar en
Vizcaya, en cuyo preámbulo se decía: “Teniendo en consideración la repugnancia
que algunos de los Paisanos Armados del Señorío han manifestado para cumplir con
las órdenes de sus jefes…”203.
Como al parecer los escritos coercitivos no obtenían el resultado apetecido se
pasó inmediatamente a la creación de partidas encargadas de revisar el territorio y
de sacar por la fuerza a los mozos que se hallaban en sus domicilios204.
Pero la actividad de las partidas y las medidas punitivas no surtieron demasiado
efecto, pues se produjo una nueva desbandada en el frente guipuzcoano, en las cer-
canías de Azpeitia, y afectaba otra vez al batallón de Marquina, cuya actuación la Di-
putación calificaba de “muy desagradable” y de escandalosa205. El procedimiento no
presentaba ninguna novedad: se responsabilizaba a los ayuntamientos “intimándo-
seles al mismo tiempo que siempre que vuelvan a cometer delito tan enorme irre-
mediablemente serán pasados por las armas por convenir así al mejor servicio del
Rey N.S. y a las circunstancias actuales”. Hay una clara gradación en los castigos que
evidencian un agravamiento de las condiciones de las tropas carlistas. Una semana
más tarde la responsabilidad de los ayuntamientos quedaba fijada en 200 ducados.
En la primera quincena de noviembre volvió a insistirse en las iniciativas de 
recogida de desertores, coordinadas por el Estado Mayor General de las tropas viz-
josé ramón urquijo goitia 
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203. AFB, Guerras Civiles, leg. 386.
204. AFB, Guerras Civiles, leg. 11, oficio del Ayuntamiento de Erandio (30.10.1833) a la Di-
putación: “… varios armados sublevados por distintas direcciones andan sacando a la
fuerza a los pacíficos armados que están en este pueblo…”.
205. AFB, Seguridad Pública, leg. 287, oficio del Estado Mayor General del Ejército Real
(6.11.1833) al jefe de la 3ª brigada. El mismo fenómeno se observaba en las filas de los
guipuzcoanos según el oficio del Estado Mayor General (18.11.1833) al jefe de la 3ª y 4ª
brigadas.
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caínas206. La sensación de descomposición en el bando carlista era manifiesta, sobre
todo porque el núcleo principal, el de Vizcaya, era el más afectado o al menos el más
evidente. Y esta situación resultaba especialmente grave porque las ideas de abandono
del frente eran “sugeridas por algunos de los señores oficiales o jefes de los paisanos”207.
Para cortar la situación la Diputación y el Estado Mayor General acordaron crear “una
comisión militar que después de embargar los bienes a los que cometan el delito feo de
deserción serán juzgados por el consejo de guerra y tratados como traidores a la patria”208.
La llegada de las tropas liberales provocó una desbandada de los Paisanos Arma-
dos de Vizcaya209. Y en consecuencia se ofició a los alcaldes de diversas poblaciones
orientales de Vizcaya (Guernica, Lequeitio, Marquina, Elorrio, Durango y Zornoza)
para que bajo su responsabilidad reuniesen a los Paisanos Armados y les pusiesen a
las órdenes de Simón de la Torre. En algunos casos la deserción adquirió ciertos tin-
tes escandalosos porque estuvo protagonizada por jefes militares que desempeñaban
puestos de responsabilidad, tal como señala la Diputación de Vizcaya en un oficio
dirigido a Zumalacárregui, en el que le solicitaba la entrega de dichas personas:
Acaban de llegar a esta villa, conducidos en calidad de arrestados, don Ma-
tías de Landa, segundo comandante del 1er Batallón de Paisanos Armados de
Vizcaya, otros oficiales, el capellán y varios individuos del citado cuerpo, que
han debido ser detenidos por haber intentado emigrar a país extranjero210.
Un nuevo elemento se añadió a la situación de desánimo que embargaba a las tro-
pas. El sistema de marchas y contramarchas y el clima invernal incrementaron la 
¿voluntarios o quintos?
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206. AFB, Seguridad Pública, leg. 287, oficios del Estado Mayor General del Ejército Real (15,
18 y 19.11.1833) al jefe de la 6ª brigada.
207. AFB, Seguridad Pública, leg. 287, oficio del Estado Mayor General del Ejército Real
(15.11.1833) al jefe de la 4ª brigada.
208. AFB, Seguridad Pública, leg. 287, oficio del Estado Mayor General del Ejército Real
(15.11.1833) al jefe de la 3ª brigada.
209. AFB, Guerras Civiles, leg. 379, oficios de la Diputación de Vizcaya (26 y 30.11.1833) a
Simón de la Torre, alcalde de Elorrio. La misma actividad de recogida de hombres puede
verse en Álava (leg. 382, oficios de José Uranga, comandante general de Álava, el 28 de
noviembre y el 11 de diciembre de 1833 a Prudencio Sopelana).
210. AFB, Guerras Civiles, legs. 94 y 379, oficio (borrador y original) de la Diputación de Viz-
caya (7.12.1833) al comandante general de Navarra. SHAT, E4 leg. 8, oficio del general
Harispe (1.02.1834) al ministro de la Guerra señalando que varios jefes carlistas se han
refugiado en Francia, entre ellos un general, dos coroneles y un teniente coronel, alguno
de ellos importante jefe de la sublevación vizcaína.
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deserción e incluso algunos paisanos armados “arrojan los fusiles y demás a los ríos
y los venden con criminal cobardía cuando caminan huyendo para sus casas”211.
Ante la escasa presión que ejercían dichas medidas se decretó el fusilamiento de
“cualquiera paisano armado que entregue las armas en manos del enemigo”212.
En algunos casos las deserciones formaban parte de un plan de actuación para
evitar ser derrotados o reorganizar las tropas con nuevos. En tal sentido es necesario
interpretar la orden dada por Simón de la Torre, quien disolvió a sus tropas, excepto
un pequeño grupo en las proximidades de Orozco, hecho porque el que fue acusado
por algunos realistas de traidor213. La información proporcionada por el general carlista
nos muestra una situación de gravísimo deterioro de los apoyos sociales del Carlismo.
La situación en Álava resultaba bastante similar. El 14 de enero de 1834 se adoptaron
disposiciones tendentes a atraer a los desertores, y en caso de que no dieran resultado
se procedería a poner en práctica penas más severas, entre ellas el fusilamiento214.
A pesar de ello la deserción continuaba como se puede ver en la proclama de Zu-
malacárregui de 9 de febrero de 1834 en la que condena a muerte a los alcaldes de
“los pueblos donde existiendo voluntarios pertenecientes a este Ejército sin la corres-
pondiente autorización por escrito, no les intimasen que tienen pena de ser fusilados
si dentro de tres días no se incorporan en su batallón”215. Pero esta actitud provocaba
tensiones contra las autoridades locales, como señala el Fiel de Yurreta:
josé ramón urquijo goitia 
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211. AFB, Guerras Civiles, leg. 218, oficio de Fernando Zavala (30.11.1833) a la Diputación de
Vizcaya. Según el cónsul francés en Bilbao los paisanos armados tenían unos 16.000 fu-
siles, de los que las fuerzas liberales habían recuperado la mitad (AMRE, Correspondance
Politique Consulaire, Espagne, vol. 6, fol. 319, oficio del 19 de diciembre de 1833, nº 22).
212. AFB, Guerras Civiles, leg. 11, oficio del Ayuntamiento de Lequeitio (8.12.1833) a la Di-
putación de Vizcaya, recordando las medidas decretadas por Fernando Zavala. AMRE,
Correspondance Politique Consulaire, Espagne, vol. 6, fol. 268, oficio del cónsul en Bilbao
(3.12.1833, nº 18) al ministro de Asuntos Exteriores, señala que a pesar de haber decre-
tado la ley marcial Zavala no consigue evitar la deserción.
213. AFB, Guerras Civiles, leg. 11, oficio de Felipe Ibarrola, compañía de Guías de la Diputa-
ción (14.12.1833) a la Diputación de Vizcaya; y leg. 94, oficio de Simón de la Torre
(14.12.1833) al general en jefe del Ejército Realista de Vizcaya.
214. AFB, Guerras Civiles, leg. 2.
215. ARAH, Pirala, leg. 9/6798, carpeta 3; AGN, Archivos particulares, Zaratiegui, leg. 3.
AMRE, Correspondance Politique, Espagne, vol. 763, fol. 29, oficio del general Harispe
(17.02.1834) al ministro de la Guerra, notificando que por efecto de la deserción Zuma-
lacárregui ha enviado circulares a los alcaldes. Casi las mismas informaciones en otra
carta posterior de Harispe (SHAT, E4 leg. 8, oficio de 23.02.1834).
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Suplico a V. E. se sirva de suspender unos días el saque de los mozos de este
pueblo que de lo contrario este lugar se va a pasar mal siendo yo el primero216.
La Diputación de Vizcaya tardó aún algún tiempo en establecer la pena del fusila-
miento para los desertores, que está contenida en una circular de 9 de junio de 1834217.
El primer escarmiento hecho público está contenido en la orden general del Ejér-
cito de 11 de enero de 1835, en la que menciona que por esta ocasión se perdona a
los soldados pero no a los dos sargentos que había dirigido la huida218.
Durante este año la deserción en las tropas de Vizcaya bajo el mando de Simón
de la Torre fue muy notable. Ante dicha situación la Diputación consideró necesario
negociar con las autoridades militares alguna medida de gracia que facilitase una
solución no muy dolorosa219. El general Eguía, a pesar de que había advertido en tres
ocasiones de las penas en que incurrían los desertores, se mostraba dispuesto a me-
didas de gracia siempre que volviesen a filas, pero en ningún caso sería aplicable a
quienes se hubiesen pasado al enemigo. Finalmente don Carlos concedió un indulto
a quienes se presentasen, pero advirtiendo duramente a quienes reincidiesen, al
tiempo que se renovaban las disposiciones destinadas a recoger a los huidos. Sin
embargo, transcurrido el plazo, el general De la Torre se veía obligado a escribir a la
Diputación señalando que “ninguno de ellos ha verificado”220.
La situación de Vizcaya era especialmente crítica, pues es sin duda uno de los
puntos fundamentales del problema de la deserción. 
Durante el año 1836 la zona pirenaica Navarra se vio afectada de forma notable
por la deserción, hasta el punto que el Ministerio carlista solicitó la opinión de la
Junta Gubernativa de Navarra221. En primer lugar la Junta consideraba que el pro-
blema de la deserción que había llegado “al último grado” había surgido tras la
¿voluntarios o quintos?
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216. AFB, Guerras Civiles, leg. 69, oficio de los Fieles de Yurreta (16.03.1834) a la Diputación.
217. AFB, Guerras Civiles, legs. 42 (circular) y 70, traslado del texto realizado por Fernando
Zavala (16.06.1834).
218. AFB, Guerras Civiles, legs. 83, 235 y 384.
219. AFB, Guerras Civiles, leg. 58, oficios del Conde Casa Eguía (2, 5 y 14.12.1835) a la Diputación
de Vizcaya. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, actas, libro 2, sesión
de 12 de enero de 1836, en la que se comenta la real orden de indulto a los desertores.
220. AFB, Guerras Civiles, leg. 173, oficio del comandante general interino de Vizcaya
(7.01.1836) a la Diputación de Vizcaya.
221. AGN, Archivos particulares, Zaratiegui, leg. 9, exp. 14; Junta Gubernativa de Navarra,
actas, libro 2, fols. 157r-158r, sesión de 7 de julio de 1836.
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muerte de Zumalacárregui y estaba circunscrita fundamentalmente a los valles pi-
renaicos. Además evaluaba negativamente la práctica de detención de los familiares,
la existencia de un batallón específico de desertores en la frontera y proponía diver-
sas medidas punitivas económicas para todos los que estuviesen relacionados con el
delito: familiares y encubridores (2 reales diarios); y autoridades (170 reales).
Como consecuencia de ello fue publicada una real orden dictando diversas dis-
posiciones al respecto, en la que se recogía la parte fundamental de la propuesta de
la Junta222. Se fijaban plazos para el regreso de los desertores internos (7 días) y re-
sidentes en el extranjero (15 días). Hay un añadido altamente significativo: el im-
porte de las multas serviría para hacer menos onerosa la contribución municipal a
la guerra, porque formaría parte de lo asignado al pueblo de naturaleza del desertor.
Transcurrido el plazo el servicio de vigilancia de la frontera solicitó su ampliación
porque consideraba posible una nueva remesa de retornos223. 
Puede resultar sorprendente que se contemplasen multas para las autoridades
por encubrir, pero ello evidencia que a nivel local la red de intereses y complicidades
funcionaba de forma normal y no había demasiados elementos altamente compro-
metidos con la causa. El comandante general de Vizcaya se vio obligado a solicitar
de la Diputación su apoyo en este campo224.
A pesar de todas estas medidas coercitivas las deserciones continuaban en la
montaña navarra, por lo que se puso en práctica una nueva medida: la expulsión de
las familias, medida que tardó un año en aplicarse en Vizcaya225.
Pero junto a la resistencia de la población a las quintas podemos encontrar también
el aumento de las tensiones en el bando carlista, hecho que preocupaba profundamente
a sus partidarios y que los gobernantes carlistas trataban de ocultar. Así lo señala el mar-
qués de Villafranca al narrar la entrevista que concedió el Zar al Barón de los Valles:
Este en sus conversaciones así como en la memoria que ha presentado a Nes-
selrode de orden de S. M. I. ha procurado evitar el hacer ver la desunión que
josé ramón urquijo goitia 
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222. AFB, Administración de Bizkaia, AJ01629/002, fol. 75; y Guerras Civiles, legs. 86 y 173, real
orden del Ministerio Universal de 15 de julio de 1836.
223. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, actas, libro 2, sesión de 30 de
octubre de 1836.
224. AFB, Guerras Civiles, leg. 68, oficio de Juan Antonio de Guergué (8.04.1837) a la Dipu-
tación de Vizcaya.
225. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, leg. 2, real orden del Minis-
terio de la Guerra de 23 de diciembre de 1837. AFB, Guerras Civiles, leg. 81, oficio de la
Diputación de Vizcaya (13.10.1838) al comandante general de Vizcaya.
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desgraciadamente reinaba en el Ejército pues esto disminuyendo la confianza
de un pronto triunfo hubiera causado mucho daño226.
En 1838 los problemas de la deserción se habían incrementado, como señala Te-
lesforo Ramón de Urraburu al Marqués de Valdespina:
Sumamente me incomodó anoche un oficio que se recibió de ese comandante
general interino manifestando con bastante exageración el sin número de de-
sertores de ese Señorío, y proponiendo que no se haría cosa buena si no se to-
maban con sus padres o parientes providencias más serias que la pena
impuesta por Real Orden de exigirles dos reales diarios...227.
A fines de 1838 el periódico El Castellano señalaba que resultaba sorprendente que
la deserción carlista hubiese aumentado en estos momentos en que parecía que su
situación era mejor, mientras que apenas había existido en los primeros momen-
tos228. Era evidente que en el incremento de la deserción influía notablemente el
cansancio por los sacrificios a los que se veían sometidos.
En diversas ocasiones la documentación nos habla de partidas de desertores de-
dicadas a actividades de bandolerismo, refugiados en caseríos o en el monte, y co-
nocedores de la estructura administrativa de las provincias la aprovechaban para
lograr una mayor impunidad229. La Policía carlista de Vizcaya se defendía de las acu-
saciones de haber traspasado los límites provinciales porque “en los citados caseríos
y sus inmediaciones encuentran protección y abrigo los desertores de las filas viz-
caínas, constándome además que algunos malhechores, después de perpetradas sus
raterías en este país, van a refugiarse en esa provincia”.
Sistemas de deserción
La deserción carlista se encaminaba hacia dos destinos fundamentales: Francia en
donde se mantenían trabajando, lo que afectaba fundamentalmente a las tropas que
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226. ARAH, Carlistas, leg. 9/6724, despacho del marqués de Villafranca (3.02.1838 nº 28), re-
presentante carlista en Rusia, a la Secretaría de Estado carlista.
227. AFB, Guerras Civiles, leg. 389, oficio de Telesforo Ramón de Urraburu (24.02.1838) al
marqués de Valdespina.
228. El Castellano, 22.10.1838 (3/2).
229. AFB, Guerras Civiles, leg. 392, oficio de la Subdelegación de Vigilancia Pública de Vizcaya
(19.02.1837) al superintendente general de Vigilancia Pública.
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se encontraban cerca de la fronteras, las navarras principalmente; y lo que podríamos
llamar una deserción interior, la huida a esconderse en sus propias casas o en los al-
rededores de los pueblos en que residían sus familiares. Por ello una gran parte de
las disposiciones contra la deserción estaban encaminadas a apremiar a las autori-
dades locales para que diesen cuenta de la presencia de desertores o a organizar pa-
trullas que recorriesen los pueblos para devolverlos al Ejército. Sin embargo dichas
patrullas no siempre encontraban facilidades para cumplir su misión:
Las diferentes partidas destinadas en persecución de dispersos y desertores se
ven en los Pueblos con la inesperada novedad de que las Justicias y otras per-
sonas que debían ilustrar de los puntos y caseríos en que se abrigan aquellos
se excusan a verificarlo bajo frívolos pretextos...230.
Dentro del fenómeno de la deserción es necesario mencionar la actuación de
aquellos soldados que abandonaban sus unidades para integrarse en otras, en función
de factores de conveniencia, proximidad a su hogar u otras razones. Este hecho era
una forma de conducta bastante habitual, pues hay datos de situaciones similares en
la Guerra de la Independencia231.
Las autoridades se vieron obligadas a prohibir este traslado de personal232. A pesar
de ello las protestas son constantes a lo largo de la guerra. A principios de 1836 los
militares enviaron un duro documento informando de la deserción en masa de 50
josé ramón urquijo goitia 
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230. AFB, Guerras Civiles, leg. 68, oficio del comandante general de Vizcaya (8.04.1837) a la
Diputación de Vizcaya.
231. AHN, Estado, leg. 15, expte. A, informe de la Junta Central (13.12.1809): “que ningún
comandante de partidas de otro [territorio] admita a individuo alguno de las de Rioja,
y al que se pase le detenga dando cuenta al Comandante a quien corresponda: haciendo
lo mismo los Comandantes de las partidas de Rioja cuando se les pase alguno de otros
territorios”.
232. AFB, Guerras Civiles, leg. 69, oficios de Juan Bautista de Arana, comandante general de
la División de la Izquierda (2.04.1834) al general en jefe del Ejército Real; y de José
Ramón de Urréjola, comandante del 6º Batallón del Ejército Real de Vizcaya,
(3.04.1834); y leg. 70, oficios del comandante del Tercer Batallón de la Derecha
(1.06.1834) al comandante general de la 1ª División, del comandante del primer batallón
de la División de la Derecha (6.06.1834) a la Diputación de Vizcaya, y de la Diputación
(8.06.1834) al general en jefe del Ejército Real de Vizcaya. ARAH, leg. 9/6693, real
orden (19.10.1834): “para que los comandantes de unos cuerpos no admitan a los deser-
tores de otros cuerpos, sino que los remitan a los batallones a que pertenecen”.
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soldados del batallón de Simón de la Torre233. Este general acusaba a sus compañeros
de acoger benignamente a estos desertores a pesar de que conocían su origen; sin
embargo el general Sarasa lo atribuía a que “se desaniman con la mudanza de cuer-
pos, jefes y oficiales”.
Junto a la deserción hay actuaciones que pueden ser calificadas de abandonos tem-
porales. El testimonio de von Rahden define de forma muy adecuada el fenómeno:
Era costumbre que los soldados carlistas, durante las treguas, aun cuando fue-
ran de pocos días, se diseminaran por el país con el fin de reponerse de las fa-
tigas de la guerra, cambiar de ropa y de calzado y, sobre todo, para que se
procurasen la subsistencia por su cuenta234.
El militar prusiano exageraba al enjuiciar estos hechos, cuyo fin situaba tras el fa-
llecimiento de Zumalacárregui. Los hechos son ciertos pero la cronología es errónea.
Dicho fenómeno fue atajado a principios de 1834, en que las fuerzas irregulares se
convirtieron en una sólida fuerza militar, siendo precisamente Zumalacárregui uno
de los principales responsables de ello.
En Vizcaya también encontramos documentos que atestiguan el hecho. Una re-
lación relativa al 9º Batallón de Vizcaya mencionaba los nombres de 143 soldados re-
sidentes en sus casas sin justificación y otros 20 enfermos. Casualmente se trataba
de una tropa proveniente de la zona de Marquina, la misma que había provocado va-
rios episodios notables de deserción en octubre de 1833; además había una anotación
marginal que señala respecto a los de Marquina: “estos individuos mientras se les pa-
gaba en metálico permanecieron en el Batallón, y después que esto faltó no han
vuelto a presentarse”. Una orden de 26 de marzo de 1834, de la División de la Iz-
quierda, señalaba expresamente que quedaban prohibidas las “licencias temporales
ni otras a título de ir en busca de ropa y calzado”235.
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233. AFB, Guerras Civiles, leg. 173, oficio del general Nazario Eguía (26.01.1836), comandante
general del ejército, trasladando el de Simón de la Torre; oficio de Juan Manuel Sarasa
(3.02.1836) a la Diputación de Vizcaya.
234. RAHDEN (1965), p. 15.
235. AFB, Guerras Civiles, leg. 69, 9º batallón 3ª brigada lista de los individuos que se hallan
ausentes en sus casas; y orden general de la División de la Izquierda del día 26 de marzo
de 1834 en Mendata; el texto se encuentra en el artículo 6º; y leg. 173, oficio de Juan Ma-
nuel Sarasa (6.04.1836) a la Diputación de Vizcaya, informando de la deserción de 90,
señalando que algunos se han dirigido al Primer Batallón y “los demás se dirigieron
para sus casas hacia Marquina y otros puntos de la marítima”.
00. II Actas carlismo 1  9/6/09  13:41  Página 168
A principios de 1835, Simón de la Torre se vio obligado a publicar un duro bando
precisamente para atajar este fenómeno que se había reproducido en los últimos
meses, estableciendo un tiempo máximo de 4 horas para estar fuera de la jurisdicción
de sus jefes, pues en caso contrario serían considerados desertores236. 
La fijación del territorio de actividad bélica, dominado por cada uno de los ban-
dos, fue uno de los elementos fundamentales de la configuración de las deserciones.
En los primeros momentos la saca de mozos se realizaba sin un plan previo, es
decir, en cada uno de los pueblos a los que se llegaba. La fijación de la “frontera”
permitía la deserción sin que fuese molestado posteriormente, por ello durante el
año 1834 fueron asentándose definitivamente las tropas, de las que procuraron mar-
charse aquellas personas cuyos lugares de residencia se encontraban en territorio
liberal237.
El cansancio hacía mella en los soldados carlistas y la falta de brazos debilitaba
excesivamente la productividad de los campos de Vizcaya. Por esa razón se buscaron
cuantos medios se consideraron necesarios para eludir las obligaciones militares:
certificados médicos, alargamientos innecesarios de los períodos de convalecencia...,
que hicieron disminuir el número de alistados. Evidentemente los jefes militares
reclamaban para que se cortase esta situación:
Hay en Vizcaya con el título de enfermos y otras cosas un escandaloso nú-
mero de soldados. No quisiera verme en la necesidad de fusilar algunos a
quienes la mala doctrina los hace ir arbitrariamente a ellas. Creo convendría
saliesen algunos miqueletes a recorrer el Señorío antes que yo envíe partida
es porque no dejaré de castigar algunos hasta con la última pena porque vale
más que padezcan dos que no que perezcan muchos y tal vez a manos del
enemigo238.
Hay además una forma de deserción a priori, consistente en desaparecer
cuando llega el momento del alistamiento, y que era realizada sobre todo en zonas
josé ramón urquijo goitia 
169
236. AFB, Guerras Civiles, leg. 190, bando de Simón de la Torre de 22 de abril de 1835.
237. SHAT, E4 leg. 10, despacho del general Harispe (6.09.1834) al ministro de la Guerra, seña-
lando que han huido del 6º Batallón de Navarra la mayoría de los soldados provenientes de
Viana y sus alrededores. AFB, Guerras Civiles, leg. 70, oficio de Simón de la Torre (25.05.1834)
a la Diputación de Vizcaya, informando de la notable deserción de los bilbaínos.
238. AFB, Guerras Civiles, leg. 384, oficio reservado de Francisco Benito Eraso (9.01.1835) a
la Diputación de Vizcaya.
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fronterizas. Los valles pirenaicos navarros fueron escenario frecuente de este fe-
nómeno239. 
Existe además un sistema que está entre la deserción y la exención. Se trata de
los certificados médicos que acompañaban a las solicitudes o de las curas realizadas
en sus domicilios tras una herida bélica. Atendidos por médicos de su entorno los
reposos se alargaban de forma casi indefinida, lo que provocó la alarma de los coman-
dantes militares: “Habiendo llamado mi atención la multitud de certificaciones que
se me presentan dadas por Cirujanos particulares de los pueblos expresando se han
curado o curan en ellos individuos pertenecientes a los Batallones”240. Por ello se
determinó que sólo podrían permanecer en los pueblos aquellos que no pudieran ser
trasladados a los hospitales.
A pesar de las numerosas condenas a muerte prometidas por la deserción parece
que sólo se aplicó en muy contados casos, y que al menos cuando los interesados eran
soldados rasos no se solía actuar con severidad. El caso de José Agustín de Arana es muy
ilustrativo al respecto241. En abril de 1834 fue “castigado con palos” por haber desertado
en tres ocasiones, a pesar de lo cual volvió a escaparse a los pocos días. Como no lograron
capturarle llevaron presa a su madre, y a fin de liberarla y conseguir finalizar la cuestión,
su padre difundió la información de que había muerto en una reyerta en una taberna
de Villarreal. Tras ello elevó memoriales solicitando la exención de otro de sus hijos, y
José Agustín tuvo la osadía de solicitar licencia matrimonial, a la vista de lo cual las au-
toridades trataron de detenerlo, pero escapó nuevamente.
La incitación a la deserción
Desde el primer momento los liberales fueron conscientes de la necesidad de propo-
ner premios a quienes se encontraban en las filas carlistas para que las abandonasen,
a fin de minar los apoyos de dicho bando. Pero esta iniciativa debería ir acompañada
por una fuerte presión militar que agudizase la crisis del Carlismo y facilitase los mo-
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239. AGN, Archivos particulares, Junta Gubernativa de Navarra, actas, libro 1, sesión de 22 de
agosto de 1834, menciona el caso de varios jóvenes del valle del Baztán.
240. AFB, Guerras Civiles, leg. 55, oficio del Estado Mayor de Vizcaya (19.01.1836) a la Dipu-
tación de Vizcaya.
241. AFB, Guerras Civiles, leg. 173, oficio del comandante general de Vizcaya (14.04.1836) a
la Diputación de Vizcaya.
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vimientos de los desertores242. Y tenía mayor efecto si coincidía con momentos de
falta de recursos en el bando carlista que implicaban retrasos en las pagas o situaciones
de miseria que llevaban a los soldados a estar cubiertos de harapos.
Ante la represión ejercida por los carlistas contra quienes habían abandonado
las armas, el general cristino Gerónimo Valdés escribió a la Diputación de Vizcaya
para que articulase medidas de protección en las poblaciones guarnecidas, para pro-
porcionarles trabajo o en su defecto raciones para su mantenimiento. De forma casi
inmediata, 21 de enero de 1834, la Diputación publicó una circular recogiendo las
propuestas, completada por una segunda en la que se articulaban diversas medidas
compensatorias243.
En la primera se señalaba que para impedir que los jóvenes fuesen reclutados
nuevamente era necesario ofrecerles la posibilidad de resguardarse en lugares bajo
control liberal; y a fin de que pudieran mantenerse se les primaba en la obtención
de trabajo en las obras públicas, o recibirían raciones en caso de no ser empleados.
Tres días más tarde se complementaba con una circular que establecía diversas in-
demnizaciones para quienes se acogiesen a poblaciones bajo control liberal y entre-
gasen su arma. Al mismo tiempo se solicitó del general Valdés que estableciese 7 u
8 pueblos fortificados en donde ir acogiendo a dichas personas.
Para aprovechar el descontento y el rechazo a las quintas, las instituciones libe-
rales estaban atentas a cualquier decisión del campo carlista. Desde la prensa liberal
se solicitaron iniciativas en este sentido, con motivo del reclutamiento decretado
en julio de 1834. Lo mismo sucedió con otras actuaciones similares como el enrola-
miento de los inscritos en las cofradías de mareantes, ante la cual la Diputación li-
beral de Vizcaya lanzó la idea de facilitarles el ejercicio de la pesca en la provincia
de Santander244. Y al parecer la huida tuvo cierta importancia.
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242. AHN, Estado, leg. 6984, oficio del cónsul en Bayona (24.08.1836, nº 120) al embajador
en París, señalando “que podrá hacer muchos progresos la deserción si cesa el estado
de inacción de nuestras tropas”.
243. AFB, Guerras Civiles, leg. 390, oficio de Jerónimo Valdés (17.01.1834) a la Diputación de
Vizcaya; Actas de la Diputación, tomo 83, circular de la Diputación de Vizcaya de 21 de
enero de 1834; Diputación General, leg. 13, circular de la Diputación de Vizcaya de 24 de
enero de 1834. Correspondencia de la Diputación de Vizcaya, tomo 67 fol. 187r-v.
244. La Abeja, 7.08.1834 (4/1). AFB, Guerras Civiles, leg. 390, oficio de la Diputación de Viz-
caya (8.06.1836) a Santos San Miguel, comandante general de Vizcaya. El Guardia Na-
cional, 4.07.1836 (3/1).
00. II Actas carlismo 1  9/6/09  13:42  Página 171
La aventura ultramarina
Unos meses más tarde asistimos a un nuevo episodio destinado a favorecer la 
deserción. En mayo de 1835, Alfredo Gustavo Bellemare, agente de una casa de co-
mercio inglesa, elevó al Gobierno español una propuesta para trasladar “un cierto nú-
mero de gente buena e industriosa en las clases de labradores, carpinteros, albañiles,
herreros y trabajadores en toda clase de barros, para remitirlos en calidad de colonos
a Montevideo”245. Además mostraba su preferencia en la elección de vascos, y entre
ellos, los guipuzcoanos.
El cónsul transmitió inmediatamente la propuesta añadiendo su valoración, en
la que señalaba que se trataba de una buena oportunidad para separar un grupo de
jóvenes de las filas del Pretendiente. En tanto se esperaba la respuesta del Gobierno
empezaron los alistamientos, pero se planteaba el problema de la carencia de docu-
mentos y de la imposibilidad de conseguirlos por parte de quienes habían huido de
territorio carlista.
En diciembre de 1835 se firmó finalmente el convenio entre Bellemare y el cón-
sul, de acuerdo con las cláusulas fijadas desde Madrid, quien informó que los colonos
“son naturales de pueblos hoy ocupados por los carlistas”. A finales de dicho mes, tras
el primer envío de 26 personas, quedó autorizada por Uruguay una ampliación de
la operación.
No conocemos el alcance de la misma, sin duda inferior al que algunos medios
liberales destacaban, pero no se puede dudar que molestaba a los carlistas:
Muchos jóvenes de las Provincias Vascongadas se habían embarcado en este
puerto para Montevideo a fin de libertarse del servicio militar; pues bien, el
Pretendiente dio orden de prender a sus familias. Estas expusieron que les
era imposible hacerlos presentar por la indicada razón, y se las ha puesto en
libertad, pero con la condición de retirarse a Bilbao, Vitoria o cualquier otro
punto ocupado por los cristinos y de abandonar cuanto poseían en su país246.
La finalidad política de la autorización resulta patente, sobre todo, tras la negativa
del Gobierno a extender el permiso migratorio a los habitantes de Canarias “por
estar en oposición la razón política que autorizó el sustraer brazos a la rebelión”.
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245. AGA, Asuntos Exteriores, legs. 2919 y 2978. AHN, Estado, legs. 6975, 6977-8 y 6980. La
Abeja, 19.12.1835 (3/2-4). El Constitucional, 26.04.1839 (4/3).
246. El Castellano, 23.11.1838 (2/3); Nosotros, 24.11.1838 (3/2). Noticia remitida desde Bayona.
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Los depósitos franceses
Otra de las iniciativas tenía como eje el territorio francés. Entre las misiones del
cónsul en Bayona se encontraba la de promover la deserción de la filas carlistas, fa-
cilitando al mismo tiempo su instalación en Francia y actuando ante las autoridades
francesas para que establecieran tratamientos diferentes a los refugiados en función
de su adscripción política. En los primeros momentos el Gobierno liberal optó por
el internamiento de estos desertores.
A principios de 1835 se establecieron una serie de puntos para la actuación con-
junta del cónsul y del comandante militar de Irún, en los que se contemplaba la con-
tinuación de las gratificaciones y el principio de alejamiento247.
A finales de 1835 los responsables militares liberales consideraban que tras los éxi-
tos de Zumalacárregui se había producido un estancamiento y en consecuencia el
desánimo en las tropas carlistas, provocando un proceso de deserciones que era ne-
cesario aprovechar248. La leva de 1835 produjo una nueva oleada de desertores nava-
rros, cuyo número había sido contenido parcialmente por las medidas de represión
contra los parientes más directos249. Harispe, sin embargo, no consideraba adecuado
el plan del cónsul de pretender enrolarlos en el ejército liberal, ya que, en su opinión,
dichos jóvenes preferían trabajar en el campo.
En este contexto deben ser enmarcadas las circulares difundidas en zonas cerca-
nas a la frontera. A mediados de diciembre el Gobierno aprobó la iniciativa, que
quedó encomendada a Ramón Guardamino, comerciante liberal afincado en Bayona
y muy conectado con Juan Álvarez Mendizábal250. La operación sufrió inicialmente
varios contratiempos por la enemistad entre Guardamino y el cónsul Juan Prat.
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247. AGA, Asuntos Exteriores, leg. 2914, real orden del Ministerio de Asuntos Exteriores
(21.01.1835) al cónsul en Bayona; AHN, Estado, leg. 8265, correspondencia del cónsul
en Bayona con el comandante militar de Irún.
248. AFB, Primera Guerra Carlista, leg. 15, minuta de la carta del general en jefe (18.10.1835) al ge-
neral Lacy Evans; ARAH, leg. 9/6698, carta del agente carlista en Bayona (23.1.11835, nº 115)
al ministro de Asuntos Exteriores carlista: según un despacho telegráfico de Madrid, “Le 15 de
ce mois il a été tenu un conseil des ministres, plusieurs personnes en dehors du Cabinet, y ont
été appelées, la reine Christine présidait. Sur la proposition de Mr. Mendizábal, il a été arrêté
à l’unanimité que deux sommes d’argent sériaient mises à la disposition, l’une de Cordova,
l’autre du Consul à Bayonne, pour aider la désertion des troupes carlistes, acheter des chefs”.
249. SHAT, E4 leg. 12, despachos del general Harispe (27.09 y 9.11.1835) al ministro de la Guerra.
250. AHN, Estado, leg. 6973, caja 1. AGA, Asuntos Exteriores, leg. 2917.
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La primera hoja, de la que se hicieron 4.000 ejemplares, empezó a circular en los
últimos días de diciembre de 1835251. El texto escrito en castellano y eusquera invi-
taba a la deserción de los soldados carlistas. Señalaba la existencia de agentes 
encargados de recibirlos en 4 pueblos franceses (Behovia, Sare, Baigorri y Saint-
Jean-Pie-de-Port), y se fijaban indemnizaciones diarias, que iban de los 4 a los 6 
reales en función de su responsabilidad, y una gratificación por la entrega de caballos
o distintas piezas del equipo militar.
Guardamino contó con la colaboración de una serie de personas, que participaron
activamente en este tipo de trabajos a lo largo de toda la guerra: Úriz, Norberto Itu-
rria, Juan Bautista Vidaurreta y José Sáenz de Urraca252.
Sobre el anuncio de las recompensas se realizó una nueva versión en la que, man-
teniendo esta información, se añadió un largo preámbulo253. El documento, califi-
cado de notable por Antonio Pirala, estaba escrito también en castellano y eusquera.
Iniciaba con una contextualización cronológica (“han pasado ya dos años”), una de-
finición de que se trata de intereses extraños (“extraños a vuestras costumbres”) y
de que los propios no corren peligro (ni Fueros ni Religión), para continuar con la
afirmación del alto coste personal (“sangre de vuestros mejores hijos”). El resto del
texto era una ampliación de estos argumentos y la afirmación de que estaban aislados
internacionalmente. Posteriormente se realizó, en Madrid, una impresión de otro
texto muy similar254.
El general Harispe se mostraba escéptico sobre el rendimiento de la medida255.
En primer lugar porque no creía que la creación de depósitos tuviese un efecto im-
portante, además tenía una mala opinión sobre las personas que estaban gestionando
el asunto, y finalmente no creía que tales desertores fuesen gente aprovechable para
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251. AFB, Guerras Civiles, leg. 87, real orden alertando sobre la difusión de proclamas liberales
subversivas; el 31 se envía un ejemplar; y leg. 390. Dicho texto también en ARAH, leg.
9/6716, carta nº 136 (5.01.1836); AHN, Estado, leg. 8154. AMRE, Correspondance Politique,
Espagne, suplemento 29, fol 46. La Abeja, 20.01.1836 (4/2,3) y 23.01.1836 (4/4).
252. AHN, Estado, leg. 8154, despacho del cónsul en Bayona (2.01.1836, s/n) al ministro de
Asuntos Exteriores. En dicho despacho se adjunta un ejemplar del pasquín.
253. AFB, Guerras Civiles, leg. 2; Primera Guerra Carlista, leg. 57. ARAH, leg. 9/6678, carta 
nº 141 (8.02.1836), y leg. 9/6716. PIRALA (1984), vol. II, pp. 202 y 621-622.
254. Sin duda debe tratarse del texto que fue publicado por La Abeja, 28.01.1836 (4/2,3).
255. AMRE, Affaires Diverses Politiques, leg. 20, despacho de Harispe (4.01.1836) al ministro
de la Guerra. AMRE, Correspondance Politique, Espagne, vol. 774, fol. 36, despacho del
general Harispe (12.02.1836) al ministro del Interior.
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el ejército isabelino. También elevaba una queja porque las autoridades españolas no
habían contado con él para dichas gestiones.
Harispe se sinceró con su amigo Miguel Ricardo Álava, a quien señaló que la
rentabilidad de la operación dependía de que se enviara a los desertores a los valles
pirenaicos que se habían sublevado contra los carlistas.
La prensa madrileña de diverso signo siguió durante algún tiempo el desarrollo
de la iniciativa, elogiando sus buenos resultados256.
Las medidas carlistas de reclutamiento trataban de ser aprovechadas por los libe-
rales, como la leva de finales de mayo de 1836257. La crisis de 1836 en el campo carlista,
y de la que no logró salir, fue constatada por distintos medios liberales que testimo-
niaron el cansancio de la guerra y en consecuencia la pérdida de apoyo, especialmente
en el ejército. Esta vino acompañada además por una falta de liquidez de la Hacienda
de don Carlos, que fue incapaz de lograr apoyos financieros en el exterior.
La iniciativa de incentivar la deserción había dado frutos, aunque en algunos
casos había servido para encubrir agentes carlistas o simples aventureros:
El país rebelde está completamente abatido y consternado. Según noticias
transmitidas por buenos patriotas de la frontera de Francia, los pueblos de
dicha frontera, por la parte de Navarra, como Sara, Sempere y otros, están lle-
nos de emigrados, ya comprometidos, ya fugados de la facción, cobrando de dos
a cuatro reales diarios, que es el estímulo ofrecido para que se deserten de las
filas rebeldes; pero dicen también que muchos de los refugiados políticos se
ocupan en transportar efectos a la facción y artículos de guerra y caballos258.
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256. La Abeja, 17.02.1836 (3/4), 24.02.1836 (4/3). Según un despacho de Guardamino de 26
de marzo de1836 (AGA, Asuntos Exteriores, leg. 2917), hasta ese momento se habían
presentado 238 desertores. El desarrollo de la iniciativa se puede seguir en AHN, Estado,
leg. 6984, oficios del cónsul en Bayona –(16.05.1836, nº 34, 16 desertores), (23.05.1836,
nº 38, 11 desertores), (4.06.1836, nº 49, 22), (23.07.1836, 48), (1.08.1836, nº 97, 25),
(12.08.1836, nº 108, 12), (24.08.1836, nº 120, 36)– al embajador en París.
257. AFB, Correspondencia de la Diputación, armario 17, tomo 67, fol. 142v.
258. El Castellano, 13.10.1836 (2/3). Sobre el incremento de la deserción hay otros testimo-
nios: AFB, Primera Guerra Carlista, leg. 19, oficio del gobernador militar de Viana
(1.08.1836) al general jefe de la Plana Mayor: “Anoche llegó a Mendavia un desertor
del Batallón de Guías y dice que se han desertado más de 200 de su cuerpo porque no
les pagan hace dos meses y medio”. Esta misma crítica en AMRE, Correspondance Poli-
tique, Espagne, vol. 779, fol. 316, anotaciones del embajador (30.12.1837) a una nota del
cónsul en Bayona: “Le Consul entretient un ramassis de gens qui se prétendent déser-
teurs carlistes et reçoivent de lui une Demi-piècette, par jour, sans rien faire”.
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Poco después empezaron las críticas contra el sistema, porque el pago no obligaba
a los desertores a ninguna actividad y sobre todo no suponía su reenganche en las
tropas cristinas259. Desde la prensa se hacía una información en la que se daban unas
cifras que a todas luces parecen exageradas, pues se hablaba de depósitos con más
de 1.600 personas y un gasto mensual de 112.000 reales.
Esta situación trató de ser atajada por el nuevo cónsul enviado a Bayona tras la
llegada al gobierno de José María Calatrava, Agustín Fernández de Gamboa. Sus po-
siciones políticas frente a los carlistas eran menos contemporizadoras que las de sus
predecesores. A principios de 1837 reestructuró los depósitos reduciendo notable-
mente los pagos y poco después propuso su desaparición260. En su opinión era un
gasto superfluo y sobre todo contraproducente porque mientras que los soldados te-
nían retrasos en el cobro de sus pagas, los desertores afincados en Francia recibían
dinero simplemente por no luchar.
Unos meses más tarde remitió un despacho pormenorizando sus opiniones y de-
tallando las disposiciones que habían adoptado, y que le habían permitido reducir
dichos gastos en un 90 por ciento261. Volvía a insistir en que en algunos casos se es-
taba financiando a personas que se dedicaban al contrabando de suministros mili-
tares para la guerra, y que en la mayoría de ellos no existía un sentimiento de
agradecimiento hacia el gobierno de Isabel II, que les financiaba. Una de las razones
por las que proponía la supresión del subsidio era porque “se han acomodado en los
trabajos de la fortificación de esta plaza y de los caminos en estas inmediaciones y
otros en los campos y talleres”, y en consecuencia ni era probable su alistamiento en
el ejército liberal ni el regreso a sus casas.
Gamboa minimizaba el efecto de la operación de promoción de la deserción tanto
por el incremento de la vigilancia de la frontera carlista como por las represalias
que se ejercían sobre sus familiares, por lo que proponía “que el gasto no está en
razón de la utilidad que se puede sacar y por consiguiente que conviene suspen-
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259. AHN, Estado, leg. 6984, despacho del cónsul en Bayona (26.08.1836, nº 122) al ministro
de Asuntos Exteriores. El Castellano, 26.01.1837 (4/3).
260. AHN, Estado, legs. 6160 y 8159, despachos del cónsul en Bayona (10.03.1837, nº 55;
28.04.1837, nº 70) al ministro de Asuntos Exteriores. La misma opinión encontramos
en El Eco del Comercio, 26.02.1838 (2/2,3).
261. AHN, Estado, leg. 8266, despacho del cónsul en Bayona (14.06.1837, nº 81) al ministro
de Asuntos Exteriores; y leg. 6159, gastos del consulado de Bayona.
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derlo”262. Además consideraba que la proclama de Espartero de 19 de mayo de 1837
invalidaba el proceso ya que en ella se ofrecía a los desertores carlistas la posibilidad
de integrarse en el ejército o retirarse a sus casas263. En consecuencia había procedido
a dejar de pagar a todos aquellos nacidos en poblaciones bajo dominio liberal.
A los que estaban llegando en los últimos días les animaba a integrarse en el ejér-
cito isabelino, lo que no tenía mucho éxito, y en caso contrario solicitaba a las auto-
ridades francesas su internamiento. Pero la decisión de suspender el abono fue
desaprobada por el general Espartero, por lo que Gamboa se vio obligado a dar algu-
nas explicaciones sobre el proceso en el que sólo había dejado de pagar “a los que des-
pués de una experiencia de muchos meses me he convencido que no deben gravar
por más tiempo sobre el tesoro público”. Sin embargo desde el Gobierno de Calatrava
se aceptaron sus razonamientos.
Desertores socorridos (1837) por el consulado en Bayona
Enero 582
Febrero 595
Marzo 578
Abril 590
Mayo 633
Junio 33
3.011
A pesar de la elevada cifra de desertores los alistamientos en el ejército liberal ha-
bían sido escasos, porque sólo se había producido en 67 casos, razón por la que el em-
bajador en París consideraba que la experiencia de atraer desertores al ejército
isabelino había sido un fracaso264.
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262. Esta misma idea de las represalias sobre las familias se puede encontrar en AHN, Es-
tado, leg. 6983, oficio del cónsul en Burdeos (30.04.1836) al ministro de Asuntos Ex-
teriores.
263. FLÓREZ (1844), vol. II, pp. 118-119; Vida militar y política de Espartero / obra dedicada a la
exMilicia nacional del Reino por una sociedad de exmilicianos de Madrid, Madrid, Imprenta
de la Sociedad de Operarios del mismo arte, 1844, vol. II, pp. 263-264; PIRALA (1984),
vol. IV, pp. 72-73.
264. AHN, Estado, leg. 8266. AGA, Asuntos Exteriores, leg. 7072, despacho del embajador en
París (20.01.1838) al cónsul en Bayona.
00. II Actas carlismo 1  9/6/09  13:42  Página 177
El proceso de descomposición del Carlismo tuvo su reflejo en la cuestión de los
desertores. Tras el regreso de la Expedición Real se incrementaron las huidas a Fran-
cia, según se puede observar en diversos testimonios265. Por esa razón los diplomá-
ticos españoles realizaron gestiones para facilitar nuevamente la deserción. A
mediados de 1838, el Gobierno español, a instancias de Fernández de Gamboa, so-
licitaba que Francia pusiese menos impedimentos a los desertores carlistas a fin de
facilitar la huida, y planteaba la medida concreta de eliminar la internación266. Un
año más tarde el embajador de España en París reiteraba una petición en el mismo
sentido. En ese momento quedaba muy poco para el colapso total del Carlismo en
el territorio vasco-navarro.
Los combatientes extranjeros
Durante la guerra los carlistas plantearon su enfrentamiento como la lucha entre un
pueblo y un ejército apoyado por sus aliados extranjeros. Con este planteamiento impi-
dieron la llegada de combatientes extranjeros a sus filas, salvo las adscripciones aisladas
de algunos nobles y militares tradicionalistas, y la formación de batallones con los de-
sertores provenientes de las legiones extranjeras que combatían junto a los liberales267.
La presencia más importante es sin duda la de los legitimistas franceses que for-
maron redes de apoyo en su país para el tráfico de mensajes, personas y mercancías.
Estos legitimistas habían colaborado activamente con el Miguelismo portugués, pero
en el campo carlista se les pusieron restricciones para que no se desvirtuase la ima-
gen de causa estrictamente española268.
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265. AHN, Estado, leg. 7002, despacho del cónsul en Bayona (8.01.1838, nº 101) al embajador
en París; y leg. 8115, despacho reservado del cónsul en Bayona (15.05.1838) al ministro
de Asuntos Exteriores. El Correo Nacional, 12.03.1838 (1/4).
266. AHN, Estado, leg. 6995, real orden (1.06.1838) al embajador en París; y leg. 7018, escrito
del marqués de Miraflores (7.07.1839) al general Soult, presidente del Consejo de Mi-
nistros de Francia.
267. SHAT, E4 leg. 20, oficio del general Harispe (30.01.1837) al Ministerio de la Guerra fran-
cés, señalando que don Carlos había organizado su primer batallón de extranjeros, com-
puesto de 600 hombres, de los que 250 provenían de la Legión Francesa que luchaba en
España, y que su jefe era un suizo de nombre Krevainkel que había sido guardia walón y
guardia real. BULLÓN DE MENDOZA (1992), pp. 437-438. ALBI DE LA CUESTA (2004).
268. Journal du Commerce, 18.10.1833 (3/1).
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Sin embargo esta línea de conducta no es homogénea a lo largo de toda guerra.
Es necesario tener en cuenta que una de las tradiciones del Ejército español era la
existencia de tropas mercenarias, los famosos Guardias Walones y los Suizos, que
constituían una gran parte de los cuerpos mejor preparados entre las tropas espa-
ñolas.
Por ello no resulta raro que los carlistas trataran de contratar tropas extranjeras,
para cuya finalidad necesitaban dinero. Una parte del dinero que se pensaba lograr
a través de los empréstitos se quería destinar a esta finalidad. Así lo señala el obispo
Abarca en una carta dirigida a don Carlos el 27 de abril de 1834 en la que le señalaba
que de la realización de un empréstito dependía la “comisión importante del coronel
Ceberg relativa a la contrata de las tropas suizas”269. Por ello sugería que dicho mi-
litar debía acompañar a los encargados de negociar y una vez conseguido el dinero
pasar a Suiza.
Con igual finalidad iba a viajar a Suiza Antonio Saavedra y Frígola, conde de Al-
cudia, tal como señala Calomarde:
... y dejado al dicho conde en Génova en la intención de ir a Turín a tratar
una negociación de tropas suizas y en seguida pasar a Viena. (...) Sobre tan
importante asunto no puedo menos de repetir la verídica información que
he dado en casi todos mis precedentes oficios, a saber: que la expresada y po-
sitiva condición de la no intervención extranjera exige y prescribe la no ad-
misión de oficiales y tropas extranjeras al servicio de S.M.C. y franceses
especialmente270.
De dicha iniciativa estaba perfectamente al tanto el gobierno de María Cristina,
que había sido informado por el ministerio francés271.
El fracaso de los empréstitos imposibilitó esta solución. La postura más radical
en esta oposición es la del Vizconde de Canellas, quien opinaba que no se debería
admitir a ningún extranjero ni siquiera a los que desertaran del bando liberal, siendo
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269. BN Paris, Mss. Espagne 583, fol 957, despacho de Joaquín Abarca, ministro carlista de
Gracia y Justicia a don Carlos (27.04.1834).
270. ARAH, leg. 9/6721, carta del vizconde de Canellas y del conde de Almeida (3.08.1834)
a Carlos Cruz Mayor, encargado de la Secretaría de Estado carlista.
271. AHN, Estado, leg. 6954, carta del ministro del Interior francés (26.08.1834) al embajador
de España en París.
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especialmente cuidadosos con Francia. De la misma opinión era José Álvarez de To-
ledo, representante carlista en Nápoles272.
En el verano de 1835 hay varias noticias de legitimistas franceses que se dirigían
hacia territorio carlista tanto desde Francia como desde Portugal273. El número de ex-
tranjeros que había militado en las filas carlistas no fue muy elevado, entre otras razones
porque nunca hubo una clara decisión a favor de su enrolamiento, y porque además se
exigió que sus solicitudes estuvieran avaladas por personas de importancia274.
Sin embargo en estos momentos hubo, al parecer, un intento de admitir el reclu-
tamiento masivo de extranjeros. Espoleado por la presencia de las tropas extranjeras
en el bando liberal, don Carlos pretendió imitar dicho ejemplo admitiendo en sus
filas a cuantos quisieran venir a luchar en su bando, pero antes de hacerlo realizó
consultas entre sus aliados europeos. A través del Vizconde de Canellas, miembro del
comité carlista de París, se consultó con los embajadores prusiano, barón de Werther,
y austriaco, conde Appony, en dicha capital275. Ambos habían respondido que con ello
perdería “le caractère national espagnol répugnant à toute intervention étrangère”.
Además le indicaron que dicha actitud resultaba contradictoria con la publicación
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272. ARAH, leg. 9/6721, carta de Canellas (4.08.1834) al ministro de Asuntos Exteriores;
leg. 9/6723, carta de Joaquín Luis da Cruz (23.07.1834) al ministro de Asuntos Exteriores
carlista, transmitiendo la opinión de Canellas; leg. 9/6731, despacho de José Álvarez de
Toledo, representante carlista en Nápoles (4.07.1835 nº 59) al ministro de Asuntos Ex-
teriores carlista señalando que en Suiza se están reclutando soldados para la causa del
rey, y que consideraba que esa medida era muy perjudicial para la causa del rey.
273. AMRE, Correspondance Politique Consulaire, Espagne. vol. 9, fol 256, despacho del cónsul
francés en Santander (13.06.1835, nº 6) al ministro de Asuntos Exteriores menciona a
6 franceses y un polaco que venían de la isla de Jersey a través de Portugal; Affaires Di-
verses Politiques, Anglaterre, vol. 5, despacho del ministro del Interior francés
(26.06.1835) al ministro de Asuntos Exteriores señalando que según informaciones del
prefecto de Ille et Vilaine numerosos franceses que están en la isla de Jersey quieren
pasar al ejército carlista a través de Hamburgo o Italia.
274. ARAH, leg. 9/6774, carta de Aznárez (18.06.1836) al ministro de Asuntos Exteriores
carlista: “A pesar de que se me tiene avisado de esa Superiodad que S.M. ha resuelto no
admitir en su servicio extranjero alguno, a menos que no reúnan conocimientos ex-
traordinarios o recomendaciones muy particulares…”.
275. HHStA, Frankreich, leg. 296 (original); Gesandtschaftsarchiv von, Paris, leg. 15 (borra-
dor), despacho del conde Appony (30.06.1835, nº 41 C) al Príncipe de Metternich; y leg.
43, respuesta de Metternich (25.07.1835, nº 3).
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del llamado Decreto de Durango por el que condenaba a muerte a cualquier extran-
jero que cayese prisionero. Metternich aprobó la conducta de su diplomático.
A pesar de ello al parecer continuó la presentación de extranjeros en las filas car-
listas276.
El Barón de los Valles, en su entrevista con el Zar, le comentó que desde 1833
habían entrado en las filas carlistas 75 oficiales franceses, de los que 29 habían
muerto en el campo de batalla277.
Pero esta opción de la intervención de legitimistas extranjeros no fue descartada
completamente, aunque no se llevase a cabo. En 1838 fue presentada una propuesta
de creación de un cuerpo de caballería con legitimistas del norte, propuesta que no
recibió una negativa278. En el texto se incluye una nota marginal de José Arias Tejeiro,
primer secretario de Estado y del Despacho carlista: “No podrán ser legitimistas
franceses; y los reclutados deben obtener la venia de su rey”.
CONCLUSIONES
El Ejército carlista fue organizado básicamente sobre un sistema de levas, sin que se
pueda negar la existencia de un minoritario grupo de voluntarios.
Inicialmente se recurrió a la convocatoria de los Voluntarios Realistas, sobre cuya
estructura se sentaron las bases de las tropas. Pero dicha fuerza militar no estaba
preparada para llevar adelante una campaña larga y lejana a su ámbito geográfico, por
lo que resultó necesario poner en pie una organización bélica con nuevos criterios.
josé ramón urquijo goitia 
181
276. AHN, Estado, leg. 8278, despacho del Santiago Aldama, cónsul en Burdeos (22.10.1836,
nº 87) al ministro de Asuntos Exteriores. Menciona las noticias de prensa sobre el viaje
de varios piamonteses, y que “se han presentado en esta Cancillería recientemente va-
rios italianos con sus pasaportes, en solicitud de visa para pasar a España con destino a
Valencia, con la calidad de caldereros y otros oficios, les hice notar la facilidad y menos
coste con que podrían haber hecho su viaje por mar desde las costas de Génova, y lo ex-
traño que me parecía su extravío hasta este punto; sus contestaciones fueron poco sa-
tisfactorias, y aún uno de ellos me confesó que llevaba el destino a la facción”.
277. ARAH, leg. 9/6720, informe (30.01.1838) de la entrevista del Barón de los Valles con el
Zar.
278. ARAH, leg. 9/6773. El documento tiene fecha de 6 de mayo de 1838.
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El alistamiento tanto el inicial (Voluntarios Realistas) como las levas posteriores
tuvieron que hacer frente a una fuerte resistencia por parte de la población, a la que
en muchos casos se sumaron las instituciones locales, por lo que las autoridades uti-
lizaron diversos sistemas punitivos, que van desde las sanciones económicas a la uti-
lización de partidas especializadas en la represión de desertores.
Esta resistencia se materializó en actuaciones como el alargamiento de los pro-
cesos de ejecución de los alistamientos, llevados a cabo por las diputaciones y los
ayuntamientos; en la existencia de un elevado número de deserciones; y en la pre-
sentación, en los últimos años de forma masiva, de solicitudes de exención.
Desde el bando liberal se trató de rentabilizar este proceso para provocar la ruina
de las tropas carlistas.
Una parte de las tensiones relacionadas con el reclutamiento tuvieron como tras-
fondo la falta de respeto al sistema foral, cuya aplicación fue suspendida o marginada
en diversas ocasiones. Asimismo dio lugar a fuertes tensiones entre las autoridades
militares y las civiles, que se encontraban más cercanas a los problemas económicos
y familiares de sus administrados, en cuya defensa salieron en numerosas ocasiones.
En general los intereses de los responsables militares prevalecieron.
El proceso de reclutamiento no fue homogéneo sino que tenía variantes provin-
ciales tanto en el calendario de realización como en el sistema de aplicación de las
normativas de exención.
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1. Dos versiones anteriores de este texto, algo distintas, fueron publicadas en las revistas
Ayer, 55, 2004, pp. 37-60, y Ler História, 51, 2006, pp. 9-36.
la guerra civil en el siglo xix (españa, 
portugal, francia e italia)1
Jordi Canal
EHESS, París
RESUMEN
España sufrió, durante la mayor parte del siglo xix, los efectos de una larga
guerra civil, discontinua pero persistente. Las guerras carlistas constituyeron
la principal expresión de estas querellas intra hispánicas. Una interpretación
del siglo xix español que subraye el componente fratricida de los afronta-
mientos no implica ningún tipo de valoración en clave positiva o negativa del
pasado. Ni tampoco lo convierte en excepcional. España comparte con los
países de la Europa del sur –Portugal, España, Francia, Italia– la característica
de haber vivido, en el siglo xix, una importante guerra civil, estructurada en
torno al eje revolución-contrarrevolución.
palabras clave: Revolución, contrarrevolución, guerra civil, violencia.
ABSTRACT 
The Civil War in the xix century (Spain, Portugal, France and Italy)
Spain suffered the effects of a long, intermittent-yet-persistent civil war
throughout most of the xix century. The Carlist wars were the chief expres-
sion of these disputes between Spaniards. An interpretation of the xix century
in Spain highlighting the fratricidal component of the confrontations does
not imply a positive or negative assessment of the past of any kind. Nor would
it make exceptional. In the xix century, Spain experienced a significant civil
war, structured around an axis of revolution-counterrevolution, just as other
countries in Southern Europe did –Portugal, Spain, France, Italy.
keywords: Revolution, counterrevolution, civil war, violence.
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